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				Capítulo 1:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Londres, 28 de noviembre de 1825, 05.30 de la madrugada.
			

			
				 
			

			
				Liam Scott, futuro conde de Firestone, recorría en solitario las calles de Londres una fría noche de noviembre. Era el momento de la madrugada en el que no había nadie. Ese momento que solía durar apenas media hora, o quizá tan solo unos minutos. Ese momento en el que parecía que todo Londres dormía. Las farolas de gas aún estaban encendidas y los primeros destellos del sol, aunque habían empezado a aparecer en el horizonte, no se apreciaban, ya que  los edificios londinenses los tapaban. Ese momento en el que no había ni rastro de impenitentes nocturnos, como él, y los madrugadores, con los que nunca solía coincidir, aún no se habían levantado. Era esa hora mágica en la que todo el mundo estaba recogido en su hogar. 
			

			
				Salvo él. 
			

			
				Bueno, lo cierto era que había más caballeros como él aun despiertos, pero ninguno tan osado como para recorrer a pie el Londres nocturno, a una hora en la que lo mejor que podía pasar era que no hubiera nadie, ya que cualquier otra persona no iba a tener buenas intenciones. 
			

			
				Pero Liam no tenía miedo. Era alto y fuerte, era joven y atlético y,  además, estaba seguro de que nada malo le iba a ocurrir.
			

			
				Para empezar, porque no era la primera vez que transitaba aquellas calles a esas horas, y ninguna de las veces anteriores le había ocurrido nada. Al contrario, el paseo de madrugada había sido beneficioso.
			

			
				Aquel día, como las veces anteriores, había decidido recorrer andando la milla que separaba su palacio del club de caballeros en el que había pasado las últimas siete horas. Lo había hecho para despejarse un poco ante tanta juerga y ruido. Y también para que el alcohol que corría por sus venas se fuera disipando al ritmo de sus pasos.
			

			
				Liam era muy joven: 20 años, muy rico: era el hijo de un adinerado conde, y estaba disfrutando de las mieles que esa posición social le otorgaba. Como todos los nobles de su edad, estaba viviendo el periodo de su vida en el que aún no tenía responsabilidades y sí muchas opciones de pasarlo bien y probar los aspectos más intensos de la vida.
			

			
				El alcohol. Las mujeres. La  diversión en compañía de otros jóvenes como él.
			

			
				Lo cierto era que la juerga de aquel día no había sido excepcional, sino tan solo una más de las juergas que se llevaba corriendo los últimos meses. Más de cuatro semanales y, algunas veces, todos los días de la semana.
			

			
				Aquellos excesos tampoco eran excepcionales entre los suyos, no solo estaban admitidos por la totalidad de los progenitores de los jóvenes nobles, sino que algunos padres los alentaban si sus hijos eran especialmente “tranquilos” y no se divertían lo suficiente. Los progenitores tenían claro que antes de asumir las labores propias del primogénito de un noble, los jóvenes varones debían probarlo todo.
			

			
				 Todo. 
			

			
				Intensamente.
			

			
				Y Liam, que no era especialmente tranquilo, sino un ejemplar especialmente activo de la joven nobleza masculina, había seguido esta regla no escrita a rajatabla.
			

			
				Con entusiasmo.
			

			
				Cuando se había dado el pistoletazo de salida que le había permitido frecuentar el club, unos meses atrás, él se había mostrado como uno de los más entusiastas entre los entusiastas jóvenes que le acompañaban.
			

			
				Había empezado, perdiendo su virginidad, el mismo día que había acudido solo al club, y había continuado, convirtiéndose en un amante intenso y apasionado de todas las mujeres que habían querido meterse en su lecho, que habían sido muchas, ya que era especialmente atractivo.
			

			
				Y también había conocido el placer de la compañía de sus congéneres, las risas y las juergas compartidas, a veces con trazas de gamberrismo, como aquella vez que habían acabado en el Támesis, bañandose desnudos y a voz en grito, ante la atónita mirada de los madrugadores trabajadores del lugar.
			

			
				Y, finalmente, había aprendido a beber para entrar en aquellos estados exaltados, pero sin llegar a perder el conocimiento, algo que le había ocurrido tan solo una vez, en los primeros días en que había probado el whisky.
			

			
				En definitiva, estaba cumpliendo a rajatabla y con entusiasmo lo que se esperaba de él. Al igual que iba a cumplir a rajatabla con las obligaciones de un conde, cuando aquel periodo terminara, unos años más tarde: cuando entrara en la cámara de los Lores para sustituir a su padre, cuando, tras su muerte, heredara el título de conde de Firestone y cuando, muchos años después y nunca antes de los treinta, sentara la cabeza y se casara con alguna noble joven e insípida que le diera hijos y a la que, discretamente, no le sería fiel.
			

			
				Ese era el plan de vida que tenía asumido y que estaba cumpliendo en sus inicios. Aunque había días que ese plan se le escapaba un poco de las manos. 
			

			
				En concreto, lo que se le escapaba era la ingesta de alcohol.
			

			
				Eso era precisamente lo que le había ocurrido aquel día. Había sido una noche especialmente intensa. Habían celebrado el cumpleaños del duque de Vaugham, uno de sus mejores amigos, y la celebración se le había descontrolado. Estaba  tan contento y excitado, rodeado de sus exaltados amigos, que había bebido más de la cuenta. Aunque nunca hasta los extremos de aquella vez que su cochero había tenido que llevarle sin sentido de vuelta al palacio, un sentido que había recuperado fugazmente, lo justo para vomitar en el zaguán de su palacio. Aún se le enrojecía la cara cuando recordaba el ceño fruncido de su padre y la angustia en la cara de su madre la mañana siguiente, cuando había bajado a desayunar con las huellas del exceso en su cara.
			

			
				Precisamente había sido aquel hecho vergonzoso el que le había hecho tomar cartas en el asunto y moderar su ingesta de alcohol, de forma que paraba cuando veía que empezaba a perder la compostura. 
			

			
				Pero alguna vez, cuando la juerga era especialmente intensa, como la de esa noche, no lograba parar lo suficientemente a tiempo y solo caía en la cuenta de que se le estaba yendo de las manos, cuando le empezaba a patinar la lengua. En esos casos había descubierto un método infalible para volver a recuperar el dominio de sí mismo y evitar el temido estado de pérdida del sentido: caminar.
			

			
				Y caminar mucho.
			

			
				Por eso lo estaba haciendo esa madrugada. 
			

			
				Ya había probado ese método un par de veces antes y le había funcionado a la perfección, además, tenía una ventaja añadida: se quitaba de encima a James, el cochero, que no solo era un chismoso que le iba con todos los cuentos a su madre, sino que mantenía una mirada acusadora permanentemente. 
			

			
				Sí, esa madrugada, cuando le había dicho que se adelantara, que él iría caminando, le había echado una de esas miradas, pero solo había tenido que aguantarla unos segundos, luego lo había perdido de vista y ahora era libre.
			

			
				Eso iba pensando mientras sus pasos sonaban acompasados y solitarios en la calle desierta.
			

			
				No tenía miedo. Era cierto que Londres no era una ciudad especialmente segura. Todos los meses había más de un crimen, y muchas veces ocurría de madrugada. Ataques a personas sin causa aparente o simplemente por el robo de unos peniques. Había habido muertes y asesinatos incluso y, aunque siempre se solía detener a los maleantes, surgían nuevos, ya que en Londres vivían muchas personas que se encontraban en los márgenes de la sociedad. Pero la zona que tenía que atravesar Liam entre el club y su palacio era la más distinguida de Londres, era difícil que por allí ocurriera una desgracia.
			

			
				Esa era la razón, junto con la experiencia positiva de las veces anteriores, de que aquel día fuera tan tranquilo, a pesar de la soledad y la oscuridad.
			

			
				Hasta que a dos manzanas de su palacio, cuando la luz del nuevo día ya se empezaba a colar entre los huecos que dejaban los edificios, escuchó algo:
			

			
				Un lamento.
			

			
				Femenino.


			
				Capítulo 2:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Se paró de golpe y aguzó el oído. 
			

			
				Pasaron diez segundos.
			

			
				 Veinte.
			

			
				 Treinta, y no se oía nada, ni el aire se movía, y solo su respiración rompía el silencio.
			

			
				Debía haber sido su imaginación, algo extraño, ya que no era una persona impresionable e imaginativa.
			

			
				Y justo cuando iba a comenzar a andar de nuevo, volvió a escucharlo. Esta vez más claro y alto. Más agudo y largo.
			

			
				Sí, no había duda, una mujer estaba sufriendo en algún lugar cercano.
			

			
				Si hubiera tenido unos años más, habría esquivado el tema. Se habría dicho a sí mismo que bastante tenía con sus problemas como para buscarse otros. Que fuera quien fuera quien gemía no era de su incumbencia. Que seguramente sería alguna mujer borracha, que…, habría buscado mil excusas para no meterse en líos. Aunque, sobre todo, no habría estado allí, en medio de ninguna parte, en la hora más peligrosa. Solo.
			

			
				 Pero estaba. Y aún era un hombre joven, muy joven, con apenas veinte años cumplidos. Y era valiente y tenía energía de sobra.
			

			
				Y, sobre todo, era un caballero, algo que sus progenitores le habían inculcado desde niño.
			

			
				Y ese caballero que bullía en su interior, no solo se puso alerta, sino que se dispuso a actuar. 
			

			
				Sus músculos se tensaron y aquella energía juvenil se concentró en sacar lo mejor de sí mismo: si había una mujer en apuros, él iba a ayudarla.
			

			
				Aunque primero tenía que encontrarla.
			

			
				Miró a su alrededor y no vio nada. Había un par de edificios de apartamentos y, un poco más allá, el primer gran palacio que anunciaba la zona en la que vivían los nobles. Tenía una farola cerca, pero solo iluminaba una zona muy pequeña, el resto estaba en oscuridad aún. Sin embargo, algo vino a ayudarle a encontrar a la mujer en apuros: ella redobló sus lamentos y los hizo más altos. Y no solo eso, sino que también se escuchó una voz masculina, grave y enérgica.
			

			
				Esa fue la pista definitiva. Las voces venían de su derecha, del bajo de uno de los edificios de apartamentos, que tenía un portal amplio con una tejavana que servía para evitar la lluvia.
			

			
				Tenían que estar ahí.
			

			
				Dio unos pasos largos, pero intentando no hacer ruido, avanzar sigiloso, para atrapar sin que se lo esperara al hombre malhechor. Porque ya no tenía ni una duda de que se encontraba ante el ataque de un hombre a una mujer.
			

			
				Y entonces la claridad del amanecer se hizo un poco más intensa y los vio. Agazapados en una esquina del portal. 
			

			
				La mujer estaba sentada con los pies en el suelo y las rodillas apuntando a lo alto. El hombre sentado también, frente a ella, con las piernas extendidas bajo el cuerpo de ella.
			

			
				A él no le vio la cara, le daba la espalda. Solo vio que se trataba de un hombre grande y fuerte, más que él, y que tenía el pelo rubio oscuro ondulado. Vestía con ropas sencillas, pero en buen estado. No era un noble, pero tampoco un  pordiosero. Seguramente sería comerciante, o dueño de algún negocio no muy grande. Un representante de la burguesía, el estamento de la sociedad que no hacía más que crecer.
			

			
				A ella si la vio de frente. No pudo distinguir bien su cuerpo, pero parecía delgada y muy joven. Tenía el pelo negro y unos rizos apretados y la piel muy blanca, pero lo que más le llamó la atención fueron sus ojos: los ojos verdes más impresionantes que había visto en su vida.
			

			
				Más adelante, en los años venideros, recordaría a menudo la escena y se sorprendería de que hubiera distinguido el color de ojos, teniendo en cuenta la oscuridad. Pero lo había hecho, no tenía ni una duda.
			

			
				Seguramente la luz del amanecer había cogido más fuerza, o la farola proyectaba más luz de lo que había pensado en un primer momento y eso le había permitido distinguir su color, su forma y su fuerza. Pero lo cierto era que en su memoria todo seguía oscuro y los ojos de la mujer, los más impresionantes, maravillosos e impactantes que había visto nunca, se le aparecían como si tuvieran luz propia.
			

			
				Unos ojos mágicos.
			

			
				Y entonces se paró, le aguantó la mirada un momento, y, sigiloso, tal y como se había acercado, se giró lentamente y se alejó de la mujer y del hombre.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				☙ ☙ ☙ ☙ ☙ ☙ ☙ ☙☙ ☙ ☙ ☙ ☙ ☙ ☙ ☙☙ ☙ ☙ ☙ ☙ ☙ ☙ ☙
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No había abandonado a aquella mujer de ojos extraordinarios a su suerte, simplemente, había entendido lo que estaba ocurriendo: no se trataba de un ataque a una mujer indefensa, sino una relación consentida.
			

			
				La postura no era forzada, el hombre no la estaba sujetando con los brazos y ella tenía las piernas abiertas, recibiéndolo. Los sonidos que él había tomado por lamentos, eran gemidos de placer. Solo había algo que no terminaba de encajar y era la mirada de ella. No le pareció una mirada de éxtasis ni de placer, sino una mirada distante, fría incluso. Pero para eso también tuvo explicación: debía tratarse de una prostituta. Una mujer que vendía su cuerpo, sin pasión ni deseo, a cambio de unos chelines. Era extraño ver aquello en esa zona de Londres, pero no imposible.
			

			
				Y, finalmente, lo que le terminó de convencer de que lo que estaba viendo era una relación sexual comercial fue que el hombre volvió a hablar y esta vez él sí entendió lo que dijo.
			

			
				Teresa.
			

			
				Eso es lo que dijo.
			

			
				Un nombre de mujer, un nombre que encajaba perfectamente en una prostituta, porque era exótico y extranjero y muchas prostitutas de Londres lo eran.
			

			
				A medida que se fue alejando de la pareja, dejó de escuchar ruidos y decidió, también, dejar de pensar en lo que había visto.
			

			
				Al día siguiente no se acordaría de ellos, pensó.
			

			
				Aunque esto último no terminó de ser cierto. Durante los quince años siguientes, volvió a recordar muchas veces la escena, no por lo que había visto, sino por aquellos extraordinarios ojos que parecían haberse quedado clavados en su memoria para siempre.
			

			
				Pero eso tan solo.


			
				Capítulo 3:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Londres, 28 de noviembre de 1840, 05.30 de la madrugada.
			

			
				 
			

			
				Llevaba dos semanas durmiendo apenas tres horas cada noche. Caía sobre el lecho cuando su cabeza, y su cuerpo, ya no daban más de sí y solo entonces conseguía dormir, pero en cuanto el cuerpo notaba que había descansado algo, su mente, en alerta permanente, le volvía a traer al estado de vigilia. 
			

			
				Y el sufrimiento empezaba de nuevo. De la peor manera posible.
			

			
				Porque lo peor de todo era despertar. 
			

			
				Podía tener pesadillas mientras dormía, pero no había pesadilla peor que la realidad. Despertarse y recordar, de golpe, lo que le había ocurrido dos semanas atrás.
			

			
				Por si no fuera suficiente con aquella tortura, en las últimas horas se le había añadido un problema nuevo.
			

			
				Había parado toda su actividad pública durante esas dos semanas, aduciendo una indisposición pasajera, pero sus obligaciones no podían esperar más: debía presentarse en la cámara de los lores esa misma tarde, ya que iba a haber una votación importante y su ausencia iba a ser sospechosa.
			

			
				Pero la pregunta era: ¿iba a poder hacerlo?, ¿iba a ser capaz de aguantar la mirada de todos aquellos lores? Una mirada de compasión en la mitad de ellos y de burla en la otra mitad.
			

			
				Solo de pensarlo, volvió a tumbarse sobre el lecho, sin fuerzas.
			

			
				No, no iba a poder…
			

			
				Y justo cuando llegaba a esa conclusión desmoralizante, sonó la puerta de su habitación.
			

			
				Ante los criados había mantenido el tipo, a duras penas, pero lo había mantenido, bajando a  desayunar, comer y cenar todos los días. Sin apenas hablar con ninguno y metiendo su cabeza entre las páginas de la prensa, que no había sido capaz de leer.
			

			
				Y ahora también lo iba a hacer. 
			

			
				Sacó las pocas fuerzas que le quedaban y se levantó del lecho, se acomodó la ropa y abrió la puerta.
			

			
				Seguía siendo un hombre imponente, de un metro noventa, espaldas anchas y cuerpo flexible y fuerte. Seguía siendo el conde de Firestone, el dueño del palacio. Y el criado que había llamado a  su puerta, su ayuda de cámara, se comportó con él con el mismo respeto de siempre. Pero le dijo algo que no esperaba:
			

			
				—La Duquesa de Graymont está en el salón, quiere hablar con usted.


			
				Capítulo 4:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				—¿Cómo lo has sabido?
			

			
				Liam daba vueltas en el gran de su palacio como si fuera un león enjaulado, 
			

			
				alrededor de su hermana Jane, Duquesa de Graymont. 
			

			
				Hacía un año que mantenían una relación distante, muy distante, y era la 
			

			
				primera vez en ese tiempo que se encontraban a solas. Sin embargo, seguía siendo su hermana y la confianza de haber pasado toda la niñez y juventud juntos, le hizo hablarle de aquella manera, sin protocolos y brusca.
			

			
				Pero Jane no se arredró, al contrario, se mantuvo erguida y firme y le contestó, también, sin formalismos:
			

			
				—Lo sabe todo Londres, Liam, por eso he venido. Y porque no sales de palacio desde que ocurrió. Y no pienso dejarte solo en estas circunstancias.
			

			
				Las dos primeras frases solo estaban señalando la verdad, algo que él también sabía. La tercera, fue la que le terminó de romper.
			

			
				Se sentó sobre una silla que tenía cercana, puso sus manos sobre su cara y empezó a sollozar.
			

			
				Su hermana, que llevaba un año alejada de él, recorrió la distancia que les separaba, tanto física, como emocionalmente y, tras abrazarle fuerte, le repitió:
			

			
				—No pienso dejarte solo.
			

			
				 
			

			
				☙ ☙ ☙ ☙ ☙ ☙ ☙ ☙☙ ☙ ☙ ☙ ☙ ☙ ☙ ☙☙ ☙ ☙ ☙ ☙ ☙ ☙ ☙
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Media hora después, Liam estaba mucho mejor. No bien del todo, tardaría tiempo, quizá meses, en recuperar lo que había sido, pero ya sabía que iba a ser capaz de superarlo y volver a ser el mismo de siempre. Y todo gracias a las palabras de su hermana, que le había ayudado a reconsiderar lo ocurrido. Y, sobre todo, a su presencia cariñosa e incondicional.
			

			
				Delante de un té caliente y reconfortante, ambos recapitularon lo que habían hablado la última hora:
			

			
				—Eres la última persona que pensaba que iba a estar de mi lado, Jane, lo que más me estaba torturando estos días era precisamente pensar que estarías contenta porque se había demostrado que tenías razón.
			

			
				—Aunque no te lo creas, no me ha hecho feliz tener razón en este tema. Hubiera preferido mil veces estar equivocada con Roberta.
			

			
				Al escuchar el nombre de su aún esposa, Liam pegó un ligero respingo. Ese nombre era aún como un puñal en su corazón. 
			

			
				Roberta O’Leary, la mujer más bella de todo Londres, se había convertido en su esposa un año atrás. Aquel matrimonio había hecho que su hermana se alejara totalmente de él, ya que Jane no soportaba a Roberta.
			

			
				Pero aquello solo había sido el principio. Había roto su relación con Jane, pero también con grandes amigos de la cámara de los lores, porque todo lo que tocaba Roberta lo destruía.
			

			
				Aunque había necesitado un año para verlo.
			

			
				Hasta que no había sufrido él mismo la traición de Roberta, dos semanas atrás, había apartado de su vida a todo el que le había avisado.
			

			
				Y quien más le había avisado, había sido su hermana.
			

			
				La única persona que ahora se mantenía a su lado.
			

			
				Y que llevaba una hora intentando tranquilizarle y apartar todos los demonios de su mente:
			

			
				—Nadie se va a burlar de ti, Liam. eres un conde, eres rico, eres respetado, eres perfecto en ti mismo, lo que haya hecho tu mujer no es cosa tuya y solo le desacredita a ella.
			

			
				—No las tengo todas conmigo…
			

			
				Dijo él, aunque con un rayo de esperanza.
			

			
				—Tienes que salir del palacio —le respondió ella enérgica —tienes sesión en la cámara en una hora,  no hay tiempo que perder —Terminó, empujándolo un poco, para que empezara a moverse.
			

			
				Y eso fue suficiente. Se puso en pie y decidió creer a su hermana. 
			

			
				Y el peor momento de su vida empezó a diluirse.


			
				Capítulo 5:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Había pasado tan solo una semana desde la visita de Jane y su vida había dado un nuevo vuelco, esta vez para mejor.
			

			
				Mucho mejor.
			

			
				Jane había tenido razón y no había recibido ninguna de las burlas, ni conmiseración, tan malas unas como las otras, que había temido.
			

			
				Le habían recibido en la cámara de los Lores como si hubiera pasado una temporada con resfriado. 
			

			
				Nadie le recordó que su esposa, Roberta, se había fugado con un terrateniente estadounidense, dejándole a él abandonado y en evidencia.
			

			
				Todo el mundo olvidó que, a causa de Roberta, él se había enemistado con la mayoría de las personas que apreciaba. De hecho, todos, al igual que había hecho su hermana en primer lugar, lo recibieron con los brazos abiertos, como si hubiera vuelto de un viaje lejano, sin mencionar la causa de su distanciamiento.
			

			
				Se había casado con la mujer equivocada, pero tenía los mejores amigos y la mejor hermana.
			

			
				Todo aquello hizo que en una semana recuperara el Liam que había sido siempre. Incluso inició un acercamiento a Terrence Wilkinson, Duque de Graymont, su vecino y esposo de Jane, con el que nunca había hecho muy buenas migas.
			

			
				Es decir, un hecho horrible: ser abandonado por su esposa de manera pública, se convirtió de alguna manera en una bendición.
			

			
				Aunque aún necesitaría tiempo para terminar de ver las cosas de esa manera, porque había un aspecto de lo ocurrido en el que las personas que lo apreciaban no podían influir.
			

			
				Él había estado profundamente enamorado de Roberta, por eso mismo se había enemistado con tantas personas. Y desenamorarse no era fácil, aún se colaba su pelo rubio en sus sueños, su cuerpo perfecto, su piel sedosa. 
			

			
				Si, superar aquello le iba a costar un poco más, pero al menos ya sabía que lo iba a conseguir.


			
				Capítulo 6:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No hay nada mejor para superar un desamor que volver a enamorarse, pero Liam Scott no estaba dispuesto a enamorarse de nuevo. 
			

			
				No confiaba en las mujeres.
			

			
				Iba a acostarse con todas las que pudiera, un empeño que no le iba a costar nada, porque las mujeres no habían dejado de ofrecerse a él ni durante el periodo que había estado casado.
			

			
				Era joven, guapo, apuesto y rico. Tenía uno de los mejores títulos nobiliarios de Inglaterra. No, no le iban a faltar mujeres en el lecho y él pensaba aprovechar su ventaja.
			

			
				Pero enamorarse era otra cosa. Solo lo había hecho una vez en su vida y estaba claro que se había equivocado.
			

			
				Estrepitosamente.
			

			
				Había aprendido la lección y no volvería a hacerlo nunca más.
			

			
				Así que tenía que buscar otra manera de olvidar a Roberta.
			

			
				Después de volver a enamorarse, el siguiente método efectivo para olvidar un desamor era trabajar.
			

			
				Y en esto también tuvo suerte, porque no tuvo que buscarse una tarea adicional, sino que fue la propia cámara de los Lores quien le hizo un encargo que iba a absorber todo su tiempo los siguientes meses.


			
				Capítulo 7:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				—¡¡Hay que dar una solución ya!! ¡¡Es un antro!! ¡¡un lupanar!! ¡¡El puerto también es Londres!! ¡¡Dios no nos lo va a perdonar!!
			

			
				 No era la primera vez que se escuchaban aquellas frases en la cámara de los lores, siempre de boca de la misma persona.
			

			
				Lord Huigenhs era uno de los lores más antiguos en activo. Al contrario que el padre de Liam, que se había retirado unos años antes de morir, para dejarle el puesto a su hijo, Lord Huigenhs, aunque tenía cinco hijos varones, no pensaba hacerlo hasta que el señor le llamara a su lado. Y no pensaba hacerlo, porque tenía una misión que cumplir. 
			

			
				Esa misión era reconvertir el puerto de Londres, hacerlo un lugar “civilizado” y, sobre todo “digno de Dios”.
			

			
				Lord Huigenhs era extremadamente conservador y más extremadamente religioso. El puerto de Londres no era diferente a cualquier puerto de su tamaño de otras partes del mundo. Debido al ajetreo de marineros de ida y vuelta, y teniendo en cuenta que se acercaban barcos de lugares muy lejanos tras meses de travesía, alrededor del puerto se congregaban infinidad de personas deseosas de sacar provecho. Y muchas de ellas, por supuesto, de los bajos fondos.
			

			
				Había multitud de tabernas, para calmar el hambre y la sed de los marineros. Y para llenarles la panza de whisky y que olvidaran los momentos duros de sus travesías.
			

			
				Y el alcohol traía peleas y comportamientos indecentes.
			

			
				Y, por supuesto, había mujeres deseosas de darles cariño a unos hombres que llevaban meses sin que nadie tocara su piel. Algunas, mujeres jóvenes pobres que veían la oportunidad de escapar de un destino de miseria si conseguían engatusar a uno de esos marineros para que las llevaran a sus países como esposas. Pero otras, muchas, simples prostitutas que cambiaban las caricias por unos chelines.
			

			
				Por todas esas características el puerto de Londres no era el mejor lugar por el que dar un paseo, ni, mucho menos, pernoctar.
			

			
				Eso lo sabía todo el mundo, pero también se aceptaba como un mal menor.
			

			
				Como algo inevitable.
			

			
				Sin embargo, lord Huigenhs, debido a su extrema religiosidad, no lo había aceptado nunca, y llevaba años dándoles la tabarra con el mismo tema al resto de lores.
			

			
				Normalmente tomaba la palabra los lunes, su alocución solía ser corta, no más de dos minutos, pero llena de gritos y palabras grandilocuentes. Nadie le hacía ni caso, él estaba acostumbrado a esa situación y luego pasaban a otra cosa. 
			

			
				A un tema de verdad importante para los Lores e Inglaterra.
			

			
				Pero aquel día, un mes después de la vuelta de Liam a la cámara, algo cambió.
			

			
				Y cambió de la mano de  Terrence, el cuñado de Liam, el marido de Jane, quien, contra todo pronóstico, pidió la palabra para contestar a  lord Huigenhs.
			

			
				Liam, asombrado, observó cómo su cuñado accedía al estrado y se dispuso a escucharle, con mucha curiosidad y asombro.
			

			
				—Lor Huigenhs, tengo algo importante que comunicarle: vamos a llevar a cabo un proyecto en el puerto. Gran parte de los lores de esta cámara han hecho una aportación generosa y, además, hemos conseguido más dinero del Rey y de asociaciones caritativas. Vamos a mejorar el puerto, derruir las construcciones deterioradas, limpiar y llevar más policía. vamos a construir el puerto más limpio y seguro del mundo.
			

			
				 Cuando Terrence acabó de hablar, Liam se dio cuenta de que el único que estaba asombrado por aquel giro de los acontecimientos era él. Viendo la reacción del resto de Lores, que se limitaron a asentir la intervención de Terrence, le quedó claro que él era el único que no se había enterado de que aquello se estaba cociendo.
			

			
				Bueno, él y Lord Huigenhs, quien, con la boca abierta y los ojos llenos de lágrimas, empezaba a asumir que ya podía pensar en morirse, ya que, al parecer su proyecto iba a salir adelante.


			
				Capítulo 8:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				—El proyecto necesita un ingeniero que, por supuesto, vas a ser tú.
			

			
				Dos horas después del cambio de rumbo inesperado en la cámara de los lores, Liam y Terrence estaban reunidos en el despacho de Liam en su palacio. 
			

			
				Habían vuelto por separado, ya que cada uno había ido al parlamento en su propio coche de caballos, pero Liam, antes de salir, le había pedido a su cuñado que le explicara aquel giro imprevisto y, sobre todo, que le explicara por qué se había convertido él en el principal impulsor. Y en vez de la esperada explicación, cuando por fin se reunieron en su despacho con vistas al jardín, con una deliciosa taza de humeante té, Terrence le soltó aquella otra bomba.
			

			
				—Pero…, pero… no entiendo, ¿yo? ¿Por qué yo?
			

			
				Nada más  expresar en alto su desconcierto, una luz iluminó su mente y empezó a entender.
			

			
				Se quedaron los dos en silencio, Liam intentando seguir aquella luz de pensamientos, y Terrence mirándole con una sonrisa divertida. Hasta que los ojos de Liam se agrandaron y Terrence puso en alto los pensamientos de Liam con sus palabras:
			

			
				—Efectivamente, tu hermana y yo hemos matado dos pájaros de un tiro. Vamos a darle a Lord Huigenhs la opción de morirse tranquilo, que el hombre ya se lo merece —dijo primero, soltando una carcajada e, inmediatamente, añadió —y te vamos a dar una ocupación que, como te apasiona, te va a mantener la mente ocupada durante mucho tiempo. Hasta que Roberta sea un recuerdo desvaído.
			

			
				Efectivamente, Liam  entendió que su hermana y su cuñado le habían buscado un antídoto a su tristeza. Y no podían haber encontrado uno mejor.
			

			
				Como hijo único de un conde, su futuro había estado diseñado antes de nacer: iba a convertirse en el siguiente conde de Firestone. Y eso llevaba aparejados una serie de estudios, primero en Eton, luego en Oxford, siempre centrados en las humanidades o el derecho, salvo algunos casos excepcionales que se centraban en las ciencias y las matemáticas.
			

			
				Pues bien, Liam había sido uno de esos casos excepcionales.
			

			
				Había estudiado letras y leyes, no le había quedado otra opción, pero había sido tanta su insistencia, que había conseguido formarse también en matemáticas y ciencias.
			

			
				Y no se había quedado ahí. A pesar de que a su padre no le parecía bien y pensaba que le iba  a desviar de sus ocupaciones, al final, poco antes de cumplir los veinticinco años, le había dado permiso para formarse en la Institution of Civil Engineer. Se trataba de una institución que formaba a futuros ingenieros, de minas, cartografía, edificación y obras públicas. Normalmente los estudiantes eran hijos de la burguesía, es decir, se trataba de una institución a la que la nobleza no se solía acercar. Pero era tanta la pasión que Liam tenía, que se hizo una excepción con él.
			

			
				Los dos años que pasó formándose en la institución, de manera externa y tratando de no mezclarse con el resto de alumnos, esa era la condición que había impuesto su padre, fueron los mejores de su vida de estudiante.
			

			
				Habían pasado muchos años, pero seguía formándose de manera autodidacta, comprándose todo lo que se publicaba sobre ingeniería. Y también tenía un par de amigos que conservaba de su paso por la Institution of Civil Engineer , ya que los intentos de su padre no habían evitado que intimara con algún joven. Esos amigos, que sí ejercían de ingenieros, le solían validar sus estudios, pero nunca había podido llevar a la práctica todo lo que sabía.
			

			
				Pero, de repente, eso iba a cambiar. Su hermana y su cuñado habían movido los hilos para ponerle al frente de una gran obra.
			

			
				Y, por primera vez en mucho mucho tiempo, no solo sintió alivio, sino que se llenó de felicidad y esperanza.


			
				Capítulo 9:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Dos semanas después de la gran noticia, Liam se dirigía al puerto por primera vez, a poner en marcha el plan de acción que llevaba trazando esas dos semanas .
			

			
				No se había tomado ni un minuto de descanso. En cuanto le quedó claro, tras hablar con Terrence, en qué consistía el proyecto y qué era lo que se esperaba de él, se puso manos a la obra.
			

			
				Durante aquellas dos semanas había levantado planos, había creado varios proyectos y se había reunido a diario con sus amigos de la Civil Engineer. Había sido un trabajo intenso, casi agotador, que había abandonado tan solo para ocuparse de los asuntos imprescindibles como conde de Firestone y para dormir, no más de seis horas cada día.
			

			
				Quería empezar cuanto antes, no porque le hubieran presionado, sino porque estaba entusiasmado y deseando poner en práctica su pasión.
			

			
				Y todo aquello había sido, tal y como su hermana y su cuñado habían imaginado, el mejor remedio para su desamor.
			

			
				Efectivamente, mucho antes de lo que Terence había vaticinado, había conseguido relegar a Roberta al olvido o, mejor dicho, a un apartado de su mente en el que no dolía.
			

			
				Bueno, lo cierto era que aún había días que su recuerdo le producía pinchazos de dolor, más habitualmente por las noches, cuando ya sobre la cama se preparaba para dormir.Pero eran pinchazos fugaces y cada vez más suaves. Enseguida su mente le hacía ir al proyecto del puerto, y Roberta se convertía tan solo en algo molesto.
			

			
				De hecho, había empezado a  pensar que había sido una bendición en su vida, ya que si no fuera por su traición, su hermana y Terrence no habrían movido los hilos para el proyecto del puerto y él no se habría ocupado de lo que, ya tenía claro, iba a ser el proyecto más importante de su vida.
			

			
				Ya no tenía por qué conformarse con que la ingeniería fuera un entretenimiento privado, casi una rareza a esconder, no, ahora él iba a ser el ingeniero jefe de una obra que pasaría a la posteridad, la obra que le iba a dar al puerto de Londres no solo el puesto del mayor puerto del mundo, que ya tenía, sino el del mejor.
			

			
				Al lado de aquel proyecto, su enamoramiento de Roberta palidecía.
			

			
				Nunca iba a volver a enamorarse, pero no solo porque ya no confiaba en las mujeres, sino porque ya no lo necesitaba.


			
				Capítulo 10:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				En aquel estado de exaltación y de pensamientos triunfantes, el coche de caballos paró de repente y Liam volvió a la realidad.
			

			
				Estaba a la entrada del puerto de Londres.
			

			
				Lo cierto era que las dos últimas semanas había vivido tan metido en su mundo de planos y proyectos que había olvidado la realidad.
			

			
				Y esa realidad le golpeó la vista en cuanto miró por la ventanilla de su coche.
			

			
				Y el resto de sentidos, con el olfato en cabeza, en cuanto se apeó del coche.
			

			
				El puerto de Londres había cambiado en su mente hacia lo que iba a ser bajo su dirección, pero en la realidad seguía siendo el mismo desastre de siempre.
			

			
				Peor aún de lo que recordaba.
			

			
				Aunque lo cierto era que no recordaba nada más que lo que le habían contado, ya que era la primera vez que ponía los pies allí.
			

			
				Y lo que le habían contado se quedaba corto.
			

			
				Muy corto.
			

			
				El caos era absoluto.
			

			
				La primera sensación a través del cristal del coche era de desorden extremo, suciedad, hacinamiento e insalubridad. Pero al poner un pie en el suelo, esas sensaciones se multiplicaban. Sobre todo aumentaban por el olor.
			

			
				Nauseabundo.
			

			
				Infecto.
			

			
				Un olor que provenía de las vísceras y desperdicios de las toneladas de  pescado que se descargaban en el lugar a diario. Pero también de todo tipo de desperdicios y porquería. Ropas hechas jirones abandonadas cuando sus dueños ya no les podían sacar más partido, restos de comida en mal estado y putrefacta y, sobre todo, heces y orines por doquier.
			

			
				Si Liam hubiera hecho un esfuerzo por imaginar el infierno, no habría sido un lugar peor que aquel.
			

			
				Y eso que hacía un día sin lluvia, una rareza en el Londres de noviembre, y el aire parecía venir limpio de las alturas. 
			

			
				No quería ni imaginar qué sería aquel lugar en uno de los días de lluvia que eran la norma, con toda aquella porquería arrastrándose por las calles, y todo convirtiéndose en un lodo pegajoso e infecto.
			

			
				Decidió apartar aquellos pensamientos de su mente inmediatamente, ya que le habían provocado una arcada y había sentido el deseo de huir.
			

			
				Y no, eso no podía permitirlo: ninguna realidad le iba a apartar de su sueño.
			

			
				—¡Por fín, Liam, te estaba esperando, no tenemos tiempo que perder!
			

			
				Quien le había hecho olvidar el extremo desagrado con aquella llamada de atención en voz alta y sin ningún tipo de etiqueta ni cortesía era David McIntosh, uno de los dos amigos con los que iba a llevar a cabo la obra. Y uno de los dos amigos que mantenía de su paso por la Civil Engineer  y que llevaba dos semanas trabajando codo con codo con él.
			

			
				Nadie de su entorno cercano se dirigía a él de aquella manera, pero aquel galés grande, pelirrojo como él, de maneras toscas pero inteligencia extrema, era el único al que se lo permitía.
			

			
				Bueno, a él y a Peter Watson, su otro amigo de la Civil Engineer.
			

			
				Tanto Peter como David pertenecían a estamentos sociales muy alejados del suyo y jamás los habría conocido de no haber estudiado en la Civil Engineer .
			

			
				David era un hijo del campo. Había nacido en el Gales más profundo, en Pembrokeshire. Su padre había sido un jornalero que había trabajado por un salario de miseria para uno de los terratenientes de la zona, uno de los más crueles con sus trabajadores, uno que ostentaba un título como Liam: conde.
			

			
				David había nacido con nulas posibilidades de progresar y todas de tener una vida como la de su padre: una vida de miseria que habría traído niños a más vidas de miseria. Pero había sucedido un hecho extraordinario que había cambiado su destino.
			

			
				Bueno, dos.
			

			
				El primero, que el conde había fallecido repentinamente cuando David tenía diez años y, de manera extraña, le había sustituido su bondadosa esposa, que no solo no había seguido con las prácticas abusivas de su esposo, sino que había transformado el lugar y las condiciones de sus trabajadores hasta hacerlas envidiables para cualquier otro jornalero de Inglaterra.
			

			
				Y la segunda, que David había nacido con una inteligencia prodigiosa.
			

			
				 La condesa lo vio y le proporcionó unos estudios a los que de ninguna otra manera podría haber accedido.
			

			
				Por eso David era ingeniero, pero, al mismo tiempo, conservaba sus maneras toscas de nacimiento. Algo que a Liam le sorprendía y le desconcertaba a veces, pero sobre lo que pasaba por alto, ya que valoraba sobre todo la extrema inteligencia de David. Y su amistad, que sabía que era sincera.
			

			
				Por otro lado, Peter, un joven rubio y delgado, con más aspecto de poeta que de ingeniero,  era el hijo de un rico comerciante que había ido ascendiendo en la escala social gracias al dinero que había acumulado. Pertenecía a la alta burguesía, tenía, por tanto, mejores modales. Por eso,  cuando apareció tras David, su saludo fue mucho más formal:
			

			
				—Buenos días Liam, espero que hayas tenido un viaje agradable hasta el puerto. Cuando quieras empezamos la visita.
			

			
				Y dicho y hecho, escoltado por sus dos amigos, Liam empezó la visita al puerto, intentando, en vano, no pisar ninguno de los desperdicios que alfombraba el lugar, pero mucho más animado al estar al lado de dos hombres que apreciaba y que iban a hacer que sus ideas se convirtieran en realidad.


			
				Capítulo 11:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Los tres hombres emprendieron la  marcha. TranBrownían tanta autoridad que, a medida que iban avanzando, las personas que se cruzaban con ellos se los quedaban mirando y todos los que se encontraban en su trayectoria se apartaban para que pudieran pasar sin problema.
			

			
				Eran llamativos por su tamaño y apostura. Los tres eran altos y bien proporcionados, dos de ellos, Liam y Charles , eran pelirrojos, y los tres andaban con un aplomo y compostura que, por sí mismos, llamaban la atención.
			

			
				Charles y Peter iban vestidos como acostumbraban, con ropas bien confeccionadas y que se ajustaban a la perfección a sus musculosos cuerpos, pero no llamativas.
			

			
				Liam había decidido ir vestido con las ropas más sencillas que tenía, porque si se hubiera presentado como acostumbraba, habría conseguido que todas las miradas se centraran exclusivamente en él e, incluso, podría haber recibido un insulto e incluso una pedrada. Entre los desheredados eran muchos los que culpaban a la nobleza de su situación desesperada. Los veían no sólo ajenos a sus problemas, sino creadores de ellos, con su vida disoluta y  sus costumbres de excesos.
			

			
				Lo cierto es que si había un noble que iba a mejorarles la vida iba a ser él. Eso lo tenía claro, pero también tenía claro que, hasta que esa mejora se viera abiertamente, lo mejor que podía hacer era ocultar su procedencia.
			

			
				Y por eso también se había vestido de manera muy discreta. Llevaba un pantalón en tono gris oscuro, una camisa blanca sin adornos, al igual que el pañuelo del cuello, y un abrigo largo, de paño gris también. Un abrigo que había pertenecido a su padre y él había decidido utilizar solo para salir al jardín, ya que le parecía que estaba ajado.
			

			
				Pero claro, toda una vida de privilegios y facilidades no se podían borrar con un cambio de ropa. Aunque a él le parecía ajada, estaba confeccionada con el mejor paño de Londres y gritaba a los cuatro vientos su procedencia. 
			

			
				Así que, lejos de pasar desapercibidos, fueron recibiendo, a medida que avanzaban, la atención y las miradas de todos y todas. Fueron recibiendo silbidos de admiración de las mujeres, muchas de ellas prostitutas :
			

			
				—¡Venid aquí, guapos, que os voy a dar bien a gusto lo que merecéis!
			

			
				Gritó una, y consiguió que los pocos que no habían reparado en ellos, lo hicieran. Y también que la zona se llenara de carcajadas burlescas.
			

			
				Y, finalmente, ocurrió lo que habían intentado evitar; que alguien se percató de que Liam desentonaba en el lugar:
			

			
				—¿De dónde ha salido ese señorito? —se oyó una voz, lejana, pero desagradable —¡ese , el pelirrojo del medio! —añadió , para que a nadie le cupiera ni una duda de a quién se estaba recibiendo.
			

			
				Por suerte, en ese momento empezaron a caer unas gotas gruesas de lluvia, inmediatamente el cielo se llenó de relámpagos y las gotas se multiplicaron y empezó a caer un aguacero.
			

			
				La calle por la que estaban transitando, la que estaba pegada al río, se desalojó a una rapidez vertiginosa y las risas y amenazas encubiertas desaparecieron.
			

			
				Al mismo tiempo, lo que Liam había imaginado minutos antes se hizo realidad, y el agua empezó a  arrastrar la porquería acumulada, de manera que las botas, que había conseguido mantener bastante limpias durante el paseo, se llenaron de lodo y porquerías.
			

			
				Además, el agua, al remover la porquería, estaba consiguiendo que el hedor del puerto se hiciera aún más intenso. Y Liam tuvo que aguantar las ganas de vomitar varias veces
			

			
				—Ya hemos llegado.
			

			
				La voz de Peter fue proverbial en ese momento, y mientras soltaba aquello, abrió la puerta de lo que parecía un barracón que, una vez dentro, resultóser  un habitáculo agradable, dadas las circunstancias.
			

			
				El lugar constaba de una sola estancia, diáfana, en la que había tan solo una gran mesa de madera y cuatro sillas. Y Liam entendió dónde se encontraba: en el que iba a ser el despacho que iban a utilizar los tres para llevar a cabo la obra del puerto.
			

			
				Dos días antes, Peter les había informado de que había conseguido que les prestaran una de los barracones que se utilizaban para guardar aperos de pesca para poder seguir in situ el desarrollo de las obras. Cuando le había escuchado, Liam había imaginado un lugar parecido a su despacho en el palacio. Desde esa perspectiva, el lugar donde estaban se parecía más a un establo que  a lo que él había imaginado, pero dadas las circunstancias y lo que acababa de vivir en la calle, le pareció que entraba en el paraíso. Dentro, además, no sabía muy bien cómo, olía bien. Así que no solo no se quejó, sino que sonrió ampliamente y se sentó sobre una de las  sillas con un suspiro de alivio:
			

			
				—¡Gracias a Dios, estamos a salvo! —soltó, en una exclamación que quería ser de broma, pero que sonó como una verdad.
			

			
				Sus amigos rieron, pero Charles no perdió la ocasión para tirarle de las orejas:
			

			
				—Liam, no puedes volver vestido así.
			

			
				—Pero —empezó él, intentando justificarse —si estas ropas son…
			

			
				Pero Charles le cortó, serio:
			

			
				—Esas ropas no las tendré yo en la vida, Liam —sonó muy seco y, de alguna manera, lo que les había separado cuando se habían conocido años atrás se hizo de nuevo presente, pero fue tan solo un segundo, Charles enseguida se mostró amigable- sé que lo has intentado, Liam, pero no hay nada que tú tengas que se acerque a lo que tienen las personas que mejor viven aquí. Vamos a hacer una cosa, te voy a traer ropa mía, somos casi del mismo tamaño.
			

			
				Liam levantó las cejas, escéptico —Charles tenía diez kilos más que él y cinco centímetros menos. No estaba gordo, pero era extremadamente fuerte y musculoso—, pero no dijo nada. Se apañaría con lo que Charles  le trajera, aunque quedara como un espantapájaros, lo único que le importaba era llevar a cabo su proyecto.
			

			
				Iba a decir “de acuerdo”, cuando sonó la puerta.
			

			
				Los tres hombres se miraron con cara de asombro y también con un punto de reticencia. 
			

			
				Los golpes habían sonado fuertes y secos, sin estridencias, pero con seguridad y un punto de urgencia. Al otro lado había, sin duda, un hombre.
			

			
				 O varios.
			

			
				Alguien a quien el aguacero que estaba cayendo y que había vaciado las calles no le había impedido acercarse al lugar, un poco apartado de la zona central del puerto.
			

			
				Alguien que había ido expresamente a encontrarse con ellos, ya que a esas alturas no debía quedar ni una sola persona en el puerto que no supiera de la llegada de los tres hombres. 
			

			
				Alguien, a tenor de la forma en que había sonado la puerta, que no parecía estar contento.
			

			
				A los tres hombres se les pasó por la cabeza la voz desagradable que había retado a Liam desde lejos. Había una posibilidad de que aquella persona se hubiera acercado allí en busca de pelea.
			

			
				En el puerto las peleas eran diarias. La conjunción de muchas personas sin nada que perder y demasiado alcohol en las venas provocaba desencuentros por doquier. Muchos de ellos se saldaban con muertos. 
			

			
				Aquella era una de las razones por las que Lord Huigenhs llevaba años clamando por mayor seguridad en el puerto. Aquella era una de las razones de la reforma del puerto.
			

			
				Estaba claro que la sola reforma no iba a sacar de la pobreza a los habitantes del puerto, pero un entorno más limpio y amable iba a crear un ambiente más amable también. Además de que unas calles limpias y ordenadas facilitarían el trabajo de la policía y, por tanto, evitarían peleas y desmanes.
			

			
				Sería irónico que la persona que iba a darle un cambio al puerto acabara sus días antes de poder hacerlo, precisamente por el caos y el descontrol que había antes de la reforma. Eso fue lo que pensó Liam mientra veía cómo Charles se acercaba a la puerta para abrirla.
			

			
				No tenía miedo, era fuerte y estaba en forma, al igual que sus dos amigos. Si iba a haber pelea, lucharía con todas sus fuerzas, que no eran pocas, pero también tenía claro que los malhechores utilizaban trucos y un juego sucio que no casaba en absoluto con la manera caballerosa de pelear que le habían enseñado a  él.
			

			
				Todo su entrenamiento en lucha quedaría en nada si quien había llamado a la puerta tenía un puñal y sabía usarlo.
			

			
				Pero todos esos pensamientos quedaron en nada cuando Charles por fin abrió la puerta.
			

			
				No iba a haber pelea, pensó, aliviado, por la sencilla razón de que no había nadie al otro lado. 
			

			
				Quien hubiera llamado, se había largado ya y solo se veía la lluvia caer y la parte del puerto que estaba a la vista, solitaria.
			

			
				O eso es lo que le pareció al principio.
			

			
				Pero Charles seguía parado, mirando al frente y dándole la espalda y no se movía. Eso era extraño. Si no había nadie, ¿qué estaba haciendo? ¿por qué no cerraba la puerta de nuevo?
			

			
				Lo descubrió enseguida, cuando vio que se movía hacia su derecha.
			

			
				Y entonces se dio cuenta de que sí había alguien, aunque no quien esperaba.
			

			
				Se trataba de una persona muy bajita, tapada de arriba a abajo con una larga capa impermeable con capucha. No se veía nada más que la capa, de color verde musgo, así que no tenía ni idea de quién podía ser, pero estaba claro que no era el dueño de la voz desagradable. 
			

			
				O, si lo era, era absolutamente inofensivo, ya que él solo podría tumbarlo con un solo dedo.
			

			
				Pero entonces el individuo se movió, de una manera inesperada.
			

			
				Se introdujo en la habitación con un aplomo similar al que había tenido él paseando por el pueblo. 
			

			
				Y una vez dentro, con la puerta aún abierta, pero con Charles  girado ya mirando hacia el interior, tan asombrado como Peter y Liam, el individuo se quitó la capucha.
			

			
				Y todos se quedaron con la boca abierta.
			

			
				Porque no era un hombre, era una mujer.


			
				Capítulo 12:
			

			
				 
			

			
				Nunca se le olvidaría a Liam lo que la mujer, que tendría más o menos su edad, pronunció, con voz modulada, grave y clara.
			

			
				—Tendréis que pasar por encima de mi cadáver para cerrar la escuela.
			

			
				Pero, sobre todo, nunca se olvidaría de lo que sintió de nuevo al ver aquellos dos ojos verdes, impresionantes, que había conocido hacía quince años en un callejón oscuro.


			
				Capítulo 13:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Pero en aquel momento Liam no estaba recordando nada, sino viviéndolo, al igual que sus dos compañeros de proyecto. Y, aunque él se había quedado sin palabras al reconocer a la mujer, sus amigos no le iban a la zaga.
			

			
				Charles seguía bajo la jamba de la puerta, con la lluvia cayendo tras él, y Peter se había levantado de la silla y miraba a la mujer como si fuera una aparición.
			

			
				Ninguno de los la había conocido anteriormente en las circunstancias que él, pero, aun así, la entrada había sido tan impactante y lo que había dicho tan llamativo, que ni uno era capaz de responder.
			

			
				Hasta que Peter fue capaz de hacerlo, preguntando lo más obvio:
			

			
				—Señorita, ¿quién es usted?. No la conocemos…
			

			
				En ese momento Liam debería haberse callado. Su silencio habría evitado que las cosas tomaran el cariz indeseado que tomaron. Pero la voz le salió de dentro sin reflexión, algo que no le había ocurrido jamás hasta ese momento.
			

			
				Pero es que aquella mujer y sus ojos verdes hacían que el suelo bajo sus pies se moviera. No sabía si era una sensación agradable o desagradable, estaba más allá de esas palabras: esos ojos le producían un terremoto interno. Se lo habían producido quince años atrás y lo estaban haciendo en ese momento.
			

			
				 
			

			
				Y ese desconcierto y, sobre todo, el recuerdo de otra mujer que también había puesto su vida patas arriba y que le había hecho tanto daño fue lo que debió provocar que las palabras de desprecio salieran de su boca.
			

			
				—Ya te la presento yo, Peter, es una prostituta que vende su cuerpo en las calles de Londres.


			
				Capítulo 14:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Se hizo un silencio sepulcral en toda la estancia. Un silencio denso y tenso.
			

			
				La entrada de la mujer en el lugar y lo que había dicho empalidecía al lado de lo que acababa de soltar Liam.
			

			
				Acusar a una mujer de prostituirse era lo último, era lo más bajo que podía caer. Y más teniendo en cuenta que no lo parecía. Se veía que era una mujer humilde, sus ropas eran sencillas, sin adornos, y llevaba el pelo sujeto con un prendedor sencillo. Tan solo una pequeña cadena plateada adornaba su cuello. Pero las ropas estaban limpias y bien cuidadas, no estaban hechas con las telas más exclusivas, pero tampoco eran harapos. Y, lo más importante, eran ropas discretas, no tenía escote, tan solo un cuello redondo alrededor del cuello, y las mangas eran largas. Eran ropas  que solo dejaban ver la parte de la piel de la cara, el cuello y las manos. No era en absoluto el tipo de ropa que llevaría una prostituta.
			

			
				Por eso, la acusación de Liam causó tanta impresión. Sus amigos lo miraron a él, luego a la mujer y de nuevo a él, conteniendo la respiración, pero sin decir nada.
			

			
				Y mientras ellos dos, Liam y la mujer, se quedaron mirándose a los ojos, fijamente, como si fueran las únicas personas que estaban en la estancia. Como si el otro fuera su mayor enemigo, porque tanto los ojos oscuros de él, como los verdes de ella, eran puro hielo y fuego a la vez.
			

			
				El momento de parálisis duró poco, aunque a todos les pareció una eternidad. Lo rompió la mujer, no con la palabra, sino con movimiento.
			

			
				Después de fijar la mirada en Liam, con una expresión que solo se podía definir como odio intenso, comenzó a  andar con el mismo aplomo con el que había entrado.
			

			
				Hacia él. 
			

			
				Se acercó a Liam, lentamente, pero sin vacilar, y por un momento pareció que no se iba a parar cuando llegara a su altura y que iba a provocar un choque con él.
			

			
				La idea era más impactante aún teniendo en cuenta el pequeño tamaño de ella al lado del de él. Si lo hacía, chocar, no iba a moverlo ni un milímetro y, encima, la que iba a sufrir daño iba a ser ella. Pero cuando estaba a escasos centímetros de él, se paró en seco e inició otro movimiento. Éste, muy rápido y enérgico, y con intención de tomar a Liam por sorpresa.
			

			
				No lo consiguió.


			
				Capítulo 15:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Todo lo que ella había hecho hasta entonces, desde el momento que la había conocido quince años atrás, hasta su entrada intempestiva en el barracón, le había desconcertado y tomado por sorpresa a Liam, pero aquel movimiento, no. Estaba acostumbrado a  entrenar en la lucha y a los intentos de pillarle por sorpresa.
			

			
				Y ella no estaba acostumbrada a hacerlo.
			

			
				A dar bofetadas.
			

			
				A un hombre.
			

			
				A un hombre de metro noventa con músculos de acero y reflejos felinos.
			

			
				Él vió sus intenciones nada más empezar ella a mover la mano y, para cuando el brazo llegó a medio camino antes de llegar a su rostro, la mano de él agarró con fuerza la muñeca de ella y detuvo el movimiento.
			

			
				El intento de ella no solo quedó frustrado, sino que le añadió humillación, sacando una sonrisa irónica y diciendo en alto:
			

			
				—Prostituta y torpe.
			

			
				El fuego en la mirada de ella se intensificó, pero también bajó la presión de su mano, de manera que él, cuando decidió que ya no era una amenaza, que la había vencido, acabó soltándola.
			

			
				Ella se tomó un momento para frotarse la muñeca, ya que él , aunque no había tenido intención de lastimarla, le había agarrado muy fuerte. Mientras se frotaba la muñeca, mantuvo la mirada en los ojos de él, retadora, pero al cabo de unos segundos, la mirada cambió, pareció apaciguarse o, al menos, perdió su fiereza.
Y Liam pensó que sí, que definitivamente había ganado aquel duelo que había mantenido con ella.
			

			
				Pero nada más pensarlo, como si le hubiera oído, ella levantó la barbilla y le dijo, con aquella voz tan bonita:
			

			
				—Yo no soy una prostituta y usted no es un caballero. 
			

			
				De nuevo el silencio denso se apoderó de la habitación, pero esta vez duró mucho menos, porque ella se puso en marcha de nuevo. En dirección contraria a la que había venido, y se dirigió hacia la puerta.
			

			
				La abrió y cuando estaba a punto de salir se dio la vuelta y añadió:
			

			
				—Y la escuela no se va a cerrar.
			

			
				Luego se marchó, dejando la puerta abierta de par en par y con el sonido de la lluvia, que seguía cayendo sin pausa, como único rastro de su presencia.


			
				Capítulo 16:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				—¿Qué acaba de pasar?
			

			
				El primero en hablar fue David. Lo hizo después de dar dos pasos largos y cerrar la puerta de salida, mientras sus dos amigos aún continuaban en silencio e inmóviles por lo que acababan de vivir.
			

			
				Como nadie contestaba, David volvió a hacer la pregunta, pero dirigiéndose a quien debía.
			

			
				—¿Qué acaba de pasar, Liam? ¿Quién es esa mujer? Porque está claro que os conocéis…
			

			
				—¡No! —Liam respondió como si un resorte hubiera empujado sus palabras, interrumpiendo a su amigo y dejándolo estupefacto por la intensidad de la respuesta. Pero, inmediatamente, cambió el tono, ya que él mismo se dio cuenta que se estaba poniendo en evidencia —Quiero decir que sí la conozco, pero apenas. Solo la he visto una vez anteriormente, teniendo relaciones en la calle con un cliente, por eso sé que es prostituta. Y he reaccionado así por su manera de entrar, tan intempestiva. Había que pararle los pies. Quisiera lo que quisiera, no se puede dirigir así a nosotros.
			

			
				Al final había dicho la verdad, aunque un poco camuflada. Había utilizado el presente cercano para decir que la había visto prostituirse, ya que si hubiera dicho que el encuentro con ella había sido quince años atrás, sus amigos se habrían asombrado aún más, porque la recordaba.
			

			
				En cualquier caso, la explicación seguía sin explicar nada. La reacción de él había sido totalmente desproporcionada. Al igual que la de ella. Eso lo sabía él y lo sabían sus amigos.
			

			
				Pero ninguno inquirió más, decidieron dar por buena aquella explicación y pasar página. Y esta vez fue Peter quien dio el paso adelante para hacerlo:
			

			
				—Bueno, bueno, ejem…, ella ha sido inapropiada, es cierto. Y, por otro lado, no sabemos por qué lo ha hecho, pero si sabemos algo importante, tiene que ver con una escuela. Voy a investigar un poco más. Está claro que parece inofensiva, pero, al mismo tiempo, es muy escandalosa y nos puede crear algún problema.
			

			
				Los tres hombres asintieron y decidieron postergar el asunto hasta tener más información. 
			

			
				Sacaron los planos del nuevo puerto sobre la gran mesa y se pusieron manos a la obra con lo que les había llevado allí.


			
				Capítulo 17:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Habían pasado tres días desde que habían llegado al puerto por primera vez y desde el incidente con la mujer de los ojos verdes. Durante los dos días anteriores habían pasado doce horas diarias en el despacho del barracón del puerto, dando los últimos ajustes a su proyecto, y ese día iban a empezar las obras.
			

			
				Bueno, aunque en realidad no se trataba de obras aún, tenían por delante unos cuantos días de recogida de basura y solo después de que estuviera todo limpio empezarían a derruir edificios destartalados y construir nuevos.
			

			
				La bienvenida reticente y hasta agresiva del primer día no se repitió. Los dos días siguientes apenas nadie les miró cuando llegaron al puerto: se habían convertido en parte del paisaje, en parte del puerto. Aunque es cierto que hubo una circunstancia que ayudó a que el sentimiento hacia ellos no fuera agresivo: habían contratado a un montón de hombres del puerto para la limpieza.  No marineros y trabajadores del puerto, sino precisamente a todos los desarrapados que pululaban por la zona sin oficio ni beneficio y que normalmente no tenían otra ocupación que meterse en pendencias y robos.
			

			
				La idea había sido de David, algo lógico, ya que era quien, por orígenes, estaba más cerca de aquellos hombres y, por tanto, sabía cómo manejarlos. Y había resultado una idea brillante, al menos por el momento, ya que habían prevenido todo intento de sabotear las obras. 
			

			
				Al darles una ocupación y un salario, les habían dado la dignidad que nadie les había ofrecido hasta entonces, y también habían evitado las tentaciones de sabotear las obras, ya que sería tirar piedras contra ellos mismos.
			

			
				No habían descubierto quién había gritado contra Liam el primer día, pero daban por hecho que, o era alguien de paso por el puerto, o sea, un marinero que ya había partido a otro puerto, o estaba integrado en la cuadrilla que iba a limpiar el puerto bajo contrato.
			

			
				No se engañaban a sí mismos y sabían que más pronto que tarde aparecerían problemas. Los contratados formaban parte de lo más bajo de la sociedad, no tenían hábito de trabajo, estaban acostumbrado a resolver sus problemas a puñetazos y muchos de ellos estaban alcoholizados. No iba a ser fácil, pero también habían concluído que, dada las circunstancias, era la mejor opción: preferían tenerlos dentro del proyecto que fuera. Y, a medida que surgieran los problemas, los irían solucionando.
			

			
				Y lo cierto era que aquellos dos días que habían utilizado para el reclutamiento y dar las primeras órdenes antes de empezar se habían saldado de la mejor manera posible: sólo había habido tres peleas, de baja intensidad, que David había parado nada más empezar.
			

			
				También habían decidido los tres que Liam iba a estar exento del trato directo con los trabajadores. Y lo más alejado de las obras posible. Su lugar iba a ser, o su despacho en su palacio o su despacho en el barracón del puerto, levantando planos y tomando decisiones. Quienes estarían sobre el terreno iban a ser David y Peter.
			

			
				La razón era clara, Liam era quien más alejado se encontraba por orígenes y por dinero, de la gente que vivía en el pueblo. Pero también por forma de comportarse. Aunque lo intentara, las gentes del puerto lo iban a  ver como ajeno y había muchas posibilidades de que su sola presencia  irritara a más de uno, tal y como había ocurrido con el hombre que le había gritado el primer día y con la mujer que había entrado en el despacho del barracón.
			

			
				Y respecto a aquella mujer también había algo que hacer. 
			

			
				Durante aquellos primeros días no habían tenido tiempo, pero Peter se había comprometido a buscar información sobre ella en cuanto las obras estuvieran en marcha. Cosa que ocurrió cuatro días después de su llegada.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 18:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				—¡Es la maestra!
			

			
				Eran las doce del mediodía, hacía unas horas que la limpieza del puerto había dado comienzo, con gran expectación por parte de los habitantes del puerto y bastante nerviosismo por parte de Liam, David y Peter, pero todo había ido como lo planeado. 
			

			
				Mejor que lo planeado.
			

			
				Quitando  que algunos contratados no se habían presentado, seguramente por estar durmiendo la mona del día anterior, el resto de trabajadores había aparecido con aspecto bastante decente y se habían puesto manos a la obra sin incidentes.
			

			
				David y Peter habían supervisado el inicio de las labores, pero luego habían dejado la responsabilidad de la gestión en el sitio a los capataces y ellos habían vuelto a la oficina con Liam.
			

			
				Bueno, había vuelto directamente David, Peter, sin embargo, había salido en busca de información sobre la mujer de ojos verdes, y lo cierto es que no le resultó muy difícil encontrarla, porque media hora después estaba de vuelta con una información sorprendente.
			

			
				—¿La maestra? —respondieron al unísono Liam y  David.
			

			
				—Sí, el puerto tiene una pequeña escuela y es ella quien se ocupa de enseñar a los niños y niñas en ella. 
			

			
				Entonces ambos se dieron cuenta que aquello no debería haberles sorprendido tanto. La escena vivida con ella había sido tan sorprendente, que los tres habían pasado por alto que ella misma había mencionado “la escuela” dos veces.
			

			
				Pero es que su intervención había sido tan extemporánea y, sobre todo, tan centrada en Liam, que no se habían percatado de aquello.
			

			
				Algo que, por cierto, era asombroso en sí mismo.
			

			
				—¿Hay una escuela en este lugar? 
			

			
				La pregunta la había hecho Liam, sin salir de su asombro.
			

			
				—Sí, hay una escuela, los hijos de los pobres también deberían tener derecho a recibir educación.
			

			
				La respuesta, un poco seca, vino por parte de David. Una vez más su diferencia de clase provocaba un roce. 
			

			
				Pero Liam trató de minimizarlo:
			

			
				—Sí, sí, lo entiendo y no solo eso, sino que me parece admirable, solo me extrañaba que estuviera radicada justo en el puerto y no en un lugar un poco más decente.
			

			
				—Si, te entiendo, pero igual no había otras opciones, o…, bueno, lo cierto es que no sabemos nada y tampoco sabemos por qué está enfadada, apuntó David, ahora ya tranquilo —quizá Peter sepa la respuesta.
			

			
				Los dos hombres miraron a Peter, que los estaba mirando con una media sonrisa:
			

			
				—Claro que se la respuesta, a ver si me dejáis que os la cuente.
			

			
				Echaron los tres una carcajada y después Peter les explicó:
			

			
				—Bien, esto es lo que he descubierto. La mujer que entró intempestivamente hace una semana se llama Teresa Brown y tiene treinta y cinco años, la misma edad que nosotros.
			

			
				—Parece más joven —apuntó David.
			

			
				—Bueno, teniendo en cuenta que a partir de los veinticinco, las mujeres se vuelven invisibles para ti, no eres un gran experto en cómo tienen que ser las mujeres de treinta y cinco.
			

			
				Peter le había respondido con una sonrisa, pero en realidad se había tratado de una pulla, amistosa, pero una crítica velada. No era la primera vez que discutían sobre el tema. Los dos continuaban solteros, pero no como en el caso de Liam, por decisión de retrasar la boda, sino porque no habían encontrado la mujer adecuada a pesar de desearlo.
			

			
				Entre las clases más humildes el matrimonio no se retrasaba, ni se consideraba un negocio, como sí ocurría entre la nobleza. El matrimonio era algo deseable, cuanto antes mejor y, normalmente, con alguien de su edad o solo un poco menor. El objetivo era crear una familia lo antes posible, entre otras cosas, porque la esperanza de vida también era menor.
			

			
				Por eso más de una  vez Peter  le había echado en cara a David su gusto por mujeres mucho más jóvenes que él como un defecto o, mejor aún, como una manera de imitar a los pudientes. Eso era algo que a David le enfadaba mucho, ya que tenía una alta conciencia de clase y no le gustaban los nobles, excepto Liam, con el que hacía una excepción.
			

			
				Algo que Liam sabía y que quiso cortar inmediatamente:
			

			
				—Dejaos de vuestras discusiones, quiero saber más sobre Miss Brown.
			

			
				Su intervención, bastante fría y cortante, hizo que sus amigos se callaran en el acto y le miraran con extrañeza:
			

			
				—Efectivamente, está soltera, sí, es Miss Brown —Liam carraspeó, pero Peter continuó —Miss Brown nació en el puerto hace treinta y cinco años, como os he dicho, en una de las peores circunstancias posibles: su madre era prostituta y su padre, desconocido, seguramente alguno de los marineros extranjeros que recalan en el puerto de vez en cuando. El nombre exótico, Teresa, hace referencia al posible origen de su padre, ya que en aquella época eran muchos los barcos españoles y portugueses.
			

			
				Liam carraspeó cuando Peter dijo la palabra “prostituta”, como dejando claro que él había tenido razón. Pero inmediatamente vino el primer jarro de agua fría —Y, a pesar de esas circunstancias de nacimiento tan desfavorables, ha salido adelante y es la maestra de los niños del puerto. Ella no es prostituta.
			

			
				La última frase sonó como una sentencia, como una verdad indudable y Liam, por supuesto, se sintió censurado. Y respondió en consecuencia:
			

			
				—¡Claro que es prostituta, yo mismo la vi vendiéndose en la calle, tal y como os dije!
			

			
				Su respuesta sonó defensiva y airada, pero Peter intentó quitar hierro inmediatamente.
			

			
				—Liam, no pongo en cuestión lo que dijiste. Solo os estoy contando lo que me han dicho hoy en el puerto. Todas las personas a las que les he preguntado me han dicho lo mismo: que es una mujer admirable, que lo ha tenido muy difícil y, aún así, ha salido adelante mejorando la vida de los más débiles: los niños. Pero —añadió, después de que Liam soltara un bufido —eso no quita que seguramente se haya prostituido de vez en cuando. Las normas en el puerto no son las mismas que las nuestras y lo que para nosotros es algo denigrante e inmoral, para ellos es cotidiano. Y más aún siendo hija de una prostituta.
			

			
				Liam pareció quedarse tranquilo:
			

			
				—Efectivamente —dijo, con voz más pausada, pero sin poder evitar añadir —yo sé perfectamente lo que ví.
			

			
				Sus amigos asintieron, pero siguieron pensando que allí había gato encerrado. A Liam le afectaba demasiado todo lo que tenía que ver con aquella desconocida.
			

			
				—Bien —continuó Peter después de un momento de silencio —el caso es que 
			

			
				el día que llegamos, la noticia de que íbamos a reformar el puerto se extendió a medida que íbamos andando, por eso hubo tanta expectación. La maestra también lo supo y llegó a la conclusión de que íbamos a derruir la escuela. Por eso vino a nuestro despacho de aquella manera tan agresiva.
			

			
				Los dos amigos asintieron, aunque no muy convencidos, la maestra se había presentado ante ellos de una manera excesivamente hostil, y aquello no terminaba de casar con el relato de Peter. Su animadversión había sido excesiva.
			

			
				En cualquier caso, evitaron interrupciones y le animaron a Peter a seguir:
			

			
				—El caso es que la he encontrado, precisamente en el barracón que hace de escuela y he intentado explicarle nuestro proyecto, para que no se alarme.
			

			
				—¡Vaya!
			

			
				La expresión de David mostró sorpresa, al parecer el misterio iba a ser resuelto. Liam no dijo nada, pero su rostro mostró la misma expectación que David.
			

			
				—Si, pero no he sacado nada en claro. Prácticamente me ha dado con la puerta en las narices y…
			

			
				—¡Esa mujer es un demonio! —soltó Liam, perdiendo la paciencia y la compostura de nuevo y haciendo que sus amigos le volvieran a mirar escamados por su reacción excesiva. 
			

			
				—Es posible —le respondió con tacto Peter, en cualquier caso, necesitamos hablar con ella, ya que es una de las personas más respetadas del puerto y tenerla en contra de nuestro proyecto nos puede traer retrasos y problemas.
			

			
				—Bueno, si dices que te ha dado con la puerta en las narices, está claro que no quiere hablar de nada.
			

			
				Dijo Liam, tirando la toalla, pero es que todo lo relacionado con aquella mujer le sacaba de sus casillas y quería terminar ya aquella conversación.
			

			
				—Si quiere hablar
			

			
				Liam se limitó a levantar la ceja, escéptico, mientras David ponía en palabras lo que estaba pensando,
			

			
				—Pero, no entiendo..
			

			
				—Antes de darme con la puerta en las narices me dijo algo. Lo reproduzco tal cual: “solo hablaré con el alto engreído”
			

			
				Peter se calló y, tras unos segundos tensos, dijo lo que todos habían entendido perfectamente: 
			

			
				—Quiere hablar contigo, Liam.


			
				Capítulo 19:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				—¡No pienso hacerlo!
			

			
				Liam llevaba dos minutos dando vueltas alrededor de la habitación y repitiendo aquella frase cada pocos segundos.
			

			
				No era una frase dirigida a sus amigos, que no habían abierto la boca y le miraban tan solo de hito en hito, era una frase dirigida a sí mismo.
			

			
				De repente, se quedó parado y se calló unos segundos que a sus amigos se les hicieron eternos y, finalmente, esta vez sí, mirándolos a ellos, dijo en alto, como si fuera otra persona:
			

			
				—De acuerdo, iré. Voy ahora mismo.
			

			
				Y en dos pasos largos se plantó en la puerta de salida.
			

			
				Cuando ya la había abierto, Peter le gritó:
			

			
				—Es el barracón que está a unos quinientos metros de aquí a la izquierda, destaca sobre los demás porque está pintado en un azul intenso.
			

			
				Liam no miró atrás, tan centrado estaba en ir a hablar con la maestra, pero quedó claro que le había oído ya que giró sus pasos hacia la izquierda, y desapareció de su vista.
			

			
				Peter y David tardaron unos segundos en decir algo, pero finalmente se miraron y peter dijo:
			

			
				—Qué tendrán entre manos.
			

			
				Y David le contestó:
			

			
				—Seguramente no lo sabremos nunca, pero me conformo con que solucionen sus conflictos y nos dejen trabajar de una puñetera vez.


			
				Capítulo 20:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				A Liam no le habría gustado nada escuchar esa conversación entre sus amigos. Estaba muy orgulloso de la idea que tenía de sí mismo, como alguien que era capaz de controlar sus emociones. Por desgracia, lo ocurrido con Roberta y la profunda tristeza que se había apoderado de él durante semanas, habían hecho mella en esa imagen, pero lo ocurrido había sido muy grave y tenía cierta justificación.
			

			
				Lo de la maestra de ojos verdes, no.
			

			
				Lo de Teresa, no.
			

			
				Porque la llamaba así para él mismo: Teresa. Lo había hecho siempre que recordaba sus ojos verdes en la oscuridad y lo llevaba haciendo desde que la había visto entrar airada en el despacho del puerto.
			

			
				Teresa. 
			

			
				La mujer que le afectaba como no debía hacerlo.
			

			
				Ese era el problema.
			

			
				Nunca, quitando su fallida esposa, ninguna mujer le había impresionado tanto, y eso teniendo en cuenta que con Roberta tenía toda una vida en común  a sus espaldas y con Teresa tan solo dos brevísimos encuentros.
			

			
				Por eso sobre todo había reaccionado tan airadamente: se negaba a volver a vivir lo mismo. Las mujeres no eran de fiar, y menos aún lo iba a ser una mujer que se prostituía por las esquinas, por muy maestra que dijera ser.
			

			
				No, Teresa Brown no se iba a convertir en la segunda mujer en destrozarle la vida. 
			

			
				Iría a hablar con ella, solucionaría lo que hubiera que solucionar en relación a las obras y se encargaría de que a ella se le quitaran las ganas de volver a buscarlo.
			

			
				Y por eso había salido tan seguro de sí y siguió haciéndolo los últimos pasos que dio cuando divisó el perfil de un barracón pintado de azul.


			
				Capítulo 21:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				El barracón donde estaba la escuela era minúsculo, no tendría más de cincuenta metros cuadrados. Estaba hecho de madera y el tejado con tejas de terracota. Era un material barato y con muchos años de desgaste, pero el edificio, a pesar de esas características, era bonito.
			

			
				Llamativamente bonito.
			

			
				Rodeado de construcciones en madera ajada y desportillada y ladrillo desgastado, que daban sensación de pobreza y abandono, aquella casita destacaba por estar pintada. y no de un color apagado, sino de un azul vibrante. Además, en el alféizar de la única ventana, había pequeñas macetas con flores de colores. Muy poquitas, una nadería al lado de las flores que estaba él acostumbrado a ver en su jardín de trescientos metros cuadrados, pero llamaban especialmente la atención por sus colores cálidos. Todo aquello hacía que la construcción destacara entre las demás por su cuidado y belleza.
			

			
				Sí, belleza, pensó Liam, asombrado de haber llegado a esa conclusión en el lugar más feo en el que había puesto los pies en su vida.
			

			
				Acababa de llegar a la entrada, que franqueaba una puerta en un azul prusia aún más intenso que el de las paredes,  y se fijó en un último detalle. Encima del dintel había un letrero grabado en madera en el que ponía: “Escuela”. Se veía que quien lo había hecho no era profesional, las letras eran irregulares, de diferentes tamaños, y  la talla era muy tosca. Aún así, la sensación de belleza que sentía Liam se acrecentó. Quien fuera que se hubiera ocupado de aquel adecentar aquel lugar lo había hecho con mucho cuidado y mimo, hasta el puto que mirando la construcción te olvidabas de toda la miseria que había alrededor, y podías pensar que estabas en un encantador cottage de la campiña.
			

			
				Pero él no había ido allí a dar un paseo agradable y por muy impactado que estuviera con la cuidada construcción, respiró hondo y se preparó para pasar un momento desagradable.
			

			
				Tocó la puerta con firmeza y esperó a que Teresa le abriera.
			

			
				Y en cuanto lo hizo y la vio, se dio cuenta de que el momento iba a ser aún más desagradable de lo que había imaginado.


			
				Capítulo 22:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Teresa abrió la puerta cuando él aún tenía su mano sobre ella, después de golpearla.
			

			
				Liam se quedó con la mano prendida en el aire.Y en cuanton se dio cuenta de que el gesto le hacía quedar como un tonto, la bajó.
			

			
				Y se enfadó consigo mismo.
			

			
				No conseguía reaccionar de manera adecuada con aquella mujer. 
			

			
				—Adelante, Lord Firestone, pero solo un paso, no quiero montar un escándalo, pero tampoco quiero que pise el sagrado suelo de la escuela , cuanto menos tiempo esté dentro menos lo mancillará.
			

			
				Lo que Teresa le acababa de decir con aquellos ojos fijos en él era lo más desagradable que había escuchado en su vida dirigido a él. Y ya no era un niño. Había tenido desencuentros y enfados  profundos, con su hermana, por ejemplo, pero nadie le había hablado con aquel desprecio jamás.
			

			
				Y aquello le dejó más desconcertado aún.
			

			
				Él sabía por qué quería estar alejado de ella lo más posible: para no caer en la atracción que le hacía sentir, porque no se fiaba de las mujeres y mucho menos de una que, al menos que él supiera, se había prostituido una vez. Pero ella ¿por qué lo odiaba tanto?
			

			
				En cualquier caso, necesitaba hablar con ella, escucharla, para tratar de que aquello que pasaba entre ellos, fuera lo que fuera, no interfiriera en su trabajo en el puerto, así que tragó saliva y le contestó con educación y serenidad. Mucha más de la que en realidad tenía.
			

			
				—Miss Brown, me han dicho que quería hablar conmigo. Usted dirá qué quiere decirme.
			

			
				Liam tenía una voz grave y modulada que acompañaba a su imponente físico y lo hacía aún más atractivo si cabe.
			

			
				Él sabía que era un hombre muy deseado por su físico, pero también sabía que, aunque no lo hubiera sido, su voz le habría ayudado a hacer conquistas también.
			

			
				Lo cierto es que Teresa parecía inmune a su atractivo físico, sin embargo, la voz le desconcertó.
			

			
				Liam se lo notó en los ojos, que perdieron la fiereza y mostraron en su lugar sorpresa y, por qué no decirlo, esa fascinación que él notaba siempre en las mujeres cuando hablaban con él.
			

			
				Un segundo. Pero fue una victoria.
			

			
				Se relajó y se sintió más preparado para lo que fuera a venir.
			

			
				Y ella contestó:
			

			
				—Ya se lo dije el otro día: la escuela no se va a tocar a no ser que sea por encima de mi cadáver.
			

			
				Liam levantó una ceja y sacó una media sonrisa. Esta vez la respuesta de ella no le sorprendió en absoluto, ya la conocía.
			

			
				Estaba acostumbrado a batirse dialécticamente con contrincantes mucho más difíciles. Teresa, a pesar del brusco inicio, parecía mucho más fácil de ganar.
			

			
				Y decidió divertirse.
			

			
				—Bien —dijo después de mirarla unos segundos —entonces, ¿por qué me ha hecho venir? Y por qué a mi? 
			

			
				Dijo “a mi” con su voz más grave y sugerente. 
			

			
				Y ella se puso roja como la grana.
			

			
				Y Liam volvió a sentirse victorioso… aunque solo un momento. Enseguida se dio cuenta de que, acostumbrado a responder así siempre con las mujeres, estaba haciendo con Teresa algo que no debía hacer: flirtear.
			

			
				En cuanto se dio cuenta casi dio un paso hacia atrás, intentando huir del peligro que él mismo había provocado, pero ella, de repente, volvió a ser dueña de sí misma, su piel recuperó el tono natural y ella sí dio un paso, pero no hacia atrás, sino hacia adelante.
			

			
				De hecho, dio tres, hasta quedarse muy cerca de él. Luego levantó la cabeza, desafiante, volvió a fijar sus ojos en los de él y le dijo:
			

			
				—Le he hecho venir porque sé quién es, señor Conde. Es quien está al mando de este proyecto y es engreído, insufrible y pagado de sí mismo. Por eso, las últimas decisiones las va a tomar usted. Si le hubiera contado a su subalterno lo que le voy a contar a usted, no habría servido de nada, no respeta a nadie más que a usted mismo.
			

			
				—No es mi subalterno, los tres estamos al mando.Y soy un caballero, no como usted que…
			

			
				—¿Como yo, que? —Liam se la quedó mirando, con la boca abierta, sin terminar la frase y ella, victoriosa, terminó — ¿Ve? ¡Acaba usted de confirmarme lo que le he dicho! ¿Le parece a usted que un caballero trataría a una desconocida como me ha tratado usted a mi? ¿Lo habría hecho de esa manera si yo fuera noble, como usted?
			

			
				Teresa se lo quedó mirando y ahora era ella la que lucía una sonrisa satisfecha.
			

			
				Casi un jaque mate.
			

			
				Porque sí, tenía razón en todo lo que le había dicho:  él iba a tener la última palabra sobre las obras del puerto. Porque era un conde.Y, por supuesto, jamás habría tratado así a una mujer noble, por muy escandalosa que hubiera sido su actitud o las sospechas que tuviera sobre ella. 
			

			
				Pero es que, en su caso, cabía la posibilidad de que hubiera incurrido en injurias incluso. Ni siquiera podía jurar que hubiera sido prostituta. lo que había visto quince años atrás le había dado pie a pensar aquello, pero podía haber sido una relación no comercial. Algo escandalóso, al menos para sus estándares de entonces, pero no prostitución. Además, estaba claro que ya no lo era. Tenía frente a él una mujer  de extracción humilde, pero perfectamente respetable.
			

			
				Sí, su trato hacia ella había sido imperdonable, y no podía ni debía culparla por lo que provocaba en él, ni porque le recordara a lo que había sentido con Roberta.
			

			
				—Tiene usted razón, he sido un desconsiderado y le pido, por favor, que acepte mis disculpas.
			

			
				Lo cierto es que desconsiderado era una palabra demasiado suave para describir cómo la había tratado, pero lo último que había esperado ella era que él le pidiera disculpas, así que sus palabras tuvieron efecto.
			

			
				Muchísimo más que el esperado.


			
				Capítulo 23:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				—Bueno…, ya…, bien…, balbuceó ella al principio y, consiguiendo dominarse finalmente, acabó —acepto sus disculpas.
			

			
				Liam sonrió.
			

			
				Ella sonrió
			

			
				Y, de repente, fue como si el sol entrara por la pequeña ventana.
			

			
				 Hubo un momento en el que todo se detuvo, el aire que les rodeaba pareció volverse suave, tibio, como una caricia, y todo lo que había ocurrido entre ellos pareció disolverse.
			

			
				Fue como si se vieran por primera vez, sin el peso de lo que había ocurrido antes.
			

			
				Pero aquel momento mágico fue un instante ínfimo.
			

			
				Del que sólo quedó una idea: que tenían que empezar de nuevo. De hecho eso fue lo que dijo Liam, recuperando su seriedad:
			

			
				—Ahora quizá podemos intentar tener una relación educada y normal.
			

			
				Ella, sería de nuevo también, sonrió ligeramente y repitió:
			

			
				—Si, una relación normal.
			

			
				Se volvió a hacer el silencio entre ambos. Esta vez no fue nada mágico, sino que lo crearon ambos al intentar adaptarse a una nueva forma de relacionarse. Finalmente fue Liam quien dio el paso:
			

			
				—Ahora, miss Brown, quizá pueda contarme por qué está tan enfadada con nuestro proyecto.
			

			
				Teresa respiró hondo, lo miró, valorando cómo continuar, y respondió, dándole finalmente la explicación a lo que había ocurrido:
			

			
				—Hace una semana, cuando llegaron ustedes al puerto, se montó un revuelo que llegó hasta la misma escuela. En aquel momento yo me encontraba con los niños, pero vinieron varias personas a decirnos que iban a echar el puerto por tierra, que habían venido unos señores elegantes a tirarlo todo y a echarnos de aquí.
			

			
				—Eso no es así…
			

			
				Empezó a contestar él, con urgencia.
			

			
				—Lo sé —le cortó ella—. Ahora lo sé, pero en aquel momento me contagió el nerviosismo de todo el mundo y lo creí. Por eso fui al barracón de su despacho. Por eso actué de aquella manera.
			

			
				—Entiendo —dijo Liam, esperando que ella continuara, como así fue.
			

			
				—Nosotros somos pobres, pero también tenemos nuestra forma de enterarnos de las cosas. Así que en pocos días supe que el proyecto era algo bueno. Que, amparados por la única persona que se ha preocupado por nosotros, Lord Huigenhs, se iba a llevar a cabo finalmente la limpieza y el adecentamiento del puerto. 
			

			
				—Así es —reconoció Liam, ahora sin enfados.
			

			
				—Mi preocupación en torno a lo que iba a ocurrir se apaciguó, aunque aún no las tengo todas conmigo. Y ya que está usted aquí, voy a pedirle que me responda: ¿van ustedes a tirar el edificio de la escuela o lo van a mantener? Para nosotros es importante que se mantenga, porque lo hemos adecentado y pintado junto a los niños y…
			

			
				—Vamos a mantenerlo, por supuesto —le cortó él, antes de que ella terminara la frase, y continuó —lo cierto es que la idea original era, además de limpiar,  tirar todo lo que estuviera degradado y volver a construirlo con materiales nuevos. También es cierto que en los planos que nos mandaron, el edificio de la escuela era uno de los que estaba planeado derruir.
			

			
				—¡Oh! —soltó una exclamación Teresa, abriendo los ojos como platos y llevándose las manos a la boca.
			

			
				—No se preocupe, Teresa, acabo de ver en qué estado está el edificio. He visto cómo lo han cuidado ustedes y no vamos a derruir. Si le parece bien, podríamos ayudar a reparar desperfectos, nada más.
			

			
				—Oh —volvió a repetir ella, esta vez sin llevarse las manos a la boca —sería maravilloso tener una cocina —continuó, entusiasmándose —y una pequeña fuente para que los niños se pudieran asear.
			

			
				Liam se quedó mirándola, admirado, mientras el rostro de ella se iba iluminando a medida que iba desgranando sus sueños en alto. Sus ojos, maravillosos siempre, iban cogiendo más y más luz, y a medida que ocurría, el corazón de él se iba acelerando.
			

			
				Y se dio cuenta de que sus emociones empezaban a agitarse. Y decidió pararlas en seco.
			

			
				—Bien, miss Brown, por ahora nos centraremos en lo urgente, hay muchas cosas que hacer en el puerto antes.
			

			
				La luz se apagó, se puso seria y lo miró, pero enseguida se repuso. Era una mujer acostumbrada a que sus sueños nunca se hicieran realidad, a que todo lo que había conseguido en su vida fuera tras un enorme esfuerzo, así que aceptó aquello inmediatamente:
			

			
				—Sí claro, cómo no. Con tal de no tirar la escuela nos conformamos, señor conde.
			

			
				A pesar de que seguían bastante cerca uno del otro, ya que no habían cambiado de posición, la distancia entre ambos se amplió. Una distancia respetuosa, ya que parecían haber superado la enorme animadversión de sus primeros encuentros, pero distancia al fin y al cabo.
			

			
				Podrían hablar, pero nunca serían amigos.
			

			
				Ese iba a ser el punto de partida y el punto de llegada de su relación.
			

			
				Ese debería haber sido, porque, de repente, alguien lo estropeó.
			

			
				Y fue quien menos debería haberlo hecho: Liam.
			

			
				Fue culpa, una vez más, de los ojos de ella.
			

			
				Cuando él le había cortado las ilusiones de golpe, se había fijado en como se había apagado el brillo en ellos. Pero había visto también cómo, poco a poco, había ido volviendo a ellos, ya no entusiasmado, sino fuerte y decidido.
			

			
				Había visto que los ojos, del color de la esmeralda, tenían chispas doradas y cálidas. Pero también había visto en ellos su alma.
			

			
				Sí, parecía magia, pero durante un instante Liam tuvo acceso al alma de ella.
			

			
				Y lo que vió le maravilló, y le emocionó, y le provocó una enorme ternura.
			

			
				Vio dolor, mucho dolor, el dolor de toda una vida sola. Y vio miedo y desamparo. Pero también vio fuerza y decisión. Y compasión. Y alegría. Y determinación.
			

			
				Todo lo que vio le tocó el alma a él.
			

			
				Hasta que un mechón de pelo, un rizo negro brillante, se escapó del moño de ella y se interpuso entre sus almas.
			

			
				Y antes de que ella pudiera apartarlo, el cuerpo de Liam tomó una decisión sin preguntarle.
			

			
				Levantó la mano y, con una delicadeza inmensa, cogió el rizo entre sus dedos, lo apartó de su cara y lo colocó de nuevo en el moño.


			
				Capítulo 23:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Y el cuerpo de ella también cobró vida propia. Sin ninguna suavidad ni cuidado.
			

			
				Alzó su mano y con un manotazo apartó la mano de él. Y luego hablo:
			

			
				—No soy prostituta, no me toque.


			
				Capítulo 24:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Liam había decidido dar un rodeo para volver al barracón donde estaba el despacho. Necesitaba andar, mucho, para calmar el enfado que tenía. No con ella, sino con él mismo.
			

			
				Cuando ella le había apartado la mano con un manotazo, él se había dado cuenta de que había echado todo a perder. Acababa de tirar por la borda el último intento de tener una relación adecuada con ella, sin demasiada confianza, pero también sin rudeza ni desencuentros. Todo, por dejarse llevar por un impulso.
			

			
				Bueno, ni siquiera podía decirse que se había dejado llevar, ya que en ningún momento había tomado una decisión, había sido su cuerpo el que se había movido, sin que ni un solo pensamiento le hubiera dado órdenes para hacerlo.
			

			
				La atracción que sentía por Teresa no solo era real, sino que le hacía hacer cosas que, estaba seguro, no quería hacer.
			

			
				No debía hacer.
			

			
				Mientras iba dando aquel paseo dando un rodeo, se dio cuenta de algo:  lo que acababa de hacer con Teresa no era excepcional. Ese obrar sin cabeza ya lo había experimentado antes: con Roberta.
			

			
				Y con Roberta no se había tratado de un gesto casi inocente, como apartar un rizo, sino de algo mucho más profundo y definitivo: se había casado con ella.
			

			
				Efectivamente, la boda con Roberta también había sido producto de un impulso.
			

			
				Se había enamorado de ella con apenas dieciséis años, la primera vez que la había visto en el palacio de sus vecinos, los duques de Graymont. Había sido un enamoramiento juvenil, inocente, con ningún viso de convertirse en carnal. Para empezar, porque Roberta lo había ignorado ostensiblemente.
			

			
				En aquella época ella, a pesar de tener su misma edad, era ya una mujer totalmente desarrollada, con las formas femeninas más perfectas que había visto en su vida, mientras que él era un jovenzuelo desgarbado, alto ya, pero sin los músculos ni el atractivo que había desarrollado con los años.
			

			
				En cualquier caso, él se había prendado de ella sin remedio y había seguido enamorado de aquella manera inocente muchos años más.
			

			
				Unos años en los que él había decsubierto los placeres de sexo con otras mujeres. Y había disfrutado de ellos, pero también en los que había visto cómo su amor de juventud se alejaba más y más de él sin darle la mínima oportunidad.
			

			
				En realidad, alejando cualquier posibilidad de estar con ella.
			

			
				Porque Roberta se había casado muy joven, con un barón. Uno mucho mayor que ella y también más rico. Más rico, de hecho, que la mayoría de los nobles ingleses.
			

			
				Y Roberta no se había conformado con aquello, había buscado también el disfrute del sexo que, al parecer, su marido no le proporcionaba, y había tenido varios amantes.
			

			
				Pero ninguno de ellos había sido Liam.
			

			
				Y, para terminar de dejarle sin opciones, Roberta había decidido tener un solo amante: uno de los hombres más atractivos de Londres.
			

			
				Y que también era su vecino.
			

			
				Y con el que jamás se había llevado bien.
			

			
				Efectivamente, Roberta se había convertido en la amante de Terrence Wilkinson, Duque de Graymont.
			

			
				Aquello había ocurrido cuando Liam tenía veinticinco años, era ya conde y estaba en la cúspide de su éxito en todos los aspectos, pero no podía haberle sentado peor.
			

			
				Lo llevó como pudo, durante casi diez años. Con muchas amantes, pero siempre añorando lo que no tenía.
			

			
				Y, de repente, se produjo un milagro. Roberta se quedó viuda y, sin guardar el tiempo de duelo, tomó dos decisiones drásticas: abandonar a Terrence y acercarse a él.
			

			
				Acercarse tanto, que acabaron casados en menos de una semana desde que se acostaron por primera vez.
			

			
				Esa había sido la decisión más alocada de su vida y la había puesto totalmente patas arriba. 
			

			
				Le había supuesto perder a su hermana, pero, aún así, no había dudado. Ni se había arrepentido… durante año y medio.
			

			
				Luego había venido el desastre con el abandono de Roberta y su caída a los infiernos de la tristeza. 
			

			
				Así que Liam no tenía una buena experiencia de dejarse llevar por sus instintos.
			

			
				Era cierto que lo que acaba de hacer con Teresa era ínfimo al lado de lo que había provocado con Roberta, pero le preocupaba mucho.
			

			
				Muchísimo.
			

			
				Tan solo le había apartado el pelo, pero ¿por qué lo había hecho si ya tenía claro que debía controlar ese tipo de reacciones?
			

			
				Sí, aquella mujer, Teresa, a la que apenas había visto tres veces en su vida y con la que acababa de intercambiar palabras, le causaba unas emociones tan intensas como le había causado Roberta.
Incluso más.
			

			
				Y le hacía tener comportamientos irreflexivos.
			

			
				Cuando llegó a  esta idea, se paró de golpe, con el corazón acelerado. Y luego empezó a  negar con la cabeza. 
			

			
				Y habló en voz alta.
			

			
				—Esto no se puede repetir.
			

			
				Luego, el corazón se le fue desacelerando poco a poco y encontró una salida.
			

			
				—Ya sé por qué ha ocurrido —dijo de nuevo en voz alta —estaba demasiado cerca de ella.
			

			
				Y eso le terminó de tranquilizar.
			

			
				Poco a poco se puso de nuevo en marcha, esta vez directamente hacia el despacho. Había encontrado una explicación a lo que había ocurrido y también la solución:
			

			
				Teresa le hacía perder la cabeza porque era bella y porque siempre la encontraba en situaciones inesperadas que le desconcertaban, pero había una forma de no perder la compostura , como le acaba de ocurrir: mantenerse alejado de ella.
			

			
				Ahora ya sabía que no debía volver a ocurrir. Intentaría no volver a encontrarse con ella a solas y, si ocurría, intentaría estar físicamente alejado de ella.
			

			
				Dos metros al menos.
			

			
				La distancia suficiente para no llegar a tocarla aunque su cuerpo actuara por su cuenta.


			
				 
			

			
				Capítulo 25:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Unos metros alejada de él, cada vez más alejada a medida que él iba avanzando hacia el barracón del despacho,Teresa no conseguía tranquilizarse.
			

			
				Al contrario que Liam, que había decidido calmarse andando, ella se había quedado en el interior de la escuela sin moverse.
			

			
				Casi paralizada.
			

			
				Y, a pesar de que ya habían pasado quince minutos desde que él había salido, seguía en el mismo estado, sin ser capaz de recuperarse.
			

			
				Lo cierto es que el desastre que se había cernido sobre ambos cuando él le había tocado el mechón y ella le había dado un manotazo, se había esquivado en el último momento gracias a él.
			

			
				Liam Scott era, al fin y al cabo, un caballero y había sido capaz de evitar el desastre.
			

			
				Cuando ella le había dado el manotazo, no había reaccionado airado, no había perdido los papeles. Al contrario, se había mantenido tranquilo, había apartado su mano, sin una queja y la había colocado sobre el bolsillo de su chaqueta, en un gesto que recordaba al gesto de ir a consultar el reloj. Luego se había mantenido serio un momento, mirándola con una expresión indescifrable y, finalmente, había hablado, con aquella voz suya tan sugerente:
			

			
				—Miss Brown, le ruego acepte mis disculpas de nuevo, mi comportamiento no ha sido en absoluto adecuado. En mi defensa le diré que el gesto ha sido un intento de apartarle el molesto mechón del ojo, pero, insisto, no ha sido un gesto adecuado. No tenemos confianza ni la vamos a tener nunca, me he sobrepasado. También —continuó después de un momento en el que quedaron ambos en silencio —quiero pedirle disculpas por mis respuesta inadecuada de hace una semana. Es usted una respetable maestra que se desvive por sus alumnos en un lugar dejado de la mano de Dios. Se ocupa de quienes no se ocupa nadie. Hace usted una labor  inestimable y nada de lo que haya hecho anteriormente debe ensombrecer ese hecho.
			

			
				Y nada más decirlo, se dio la vuelta y salió.
			

			
				Sin darle opción a ella a responder.
			

			
				Y eso es lo que le estaba mortificando. Aquella mezcla de caballerosidad y mala educación o, peor aún, insulto. Por un lado le pedía disculpas, de la manera más educada posible, pero luego le soltaba aquel “nada que haya hecho anteriormente”, haciendo alusión de nuevo a la prostitución. 
			

			
				Por eso estaba paralizada, por lo que una vez más había dado a entender él y, sobre todo, porque ella no había sido capaz de responder.
			

			
				—¡Tendría que haberle dado una bofetada!.
			

			
				Finalmente, casi media hora después de que él hubiera salido de la escuela, fue capaz de darle un giro a la situación. Lo hizo gritando aquella frase, sin que nadie la oyera, pero que hizo que la rabia y la frustración que tenía dentro salieran al exterior.
			

			
				Ya había intentado pegarle una semana atrás y él lo había impedido, sin despeinarse, lo mismo habría ocurrido ese día si hubiera sido capaz de reaccionar, pero eso era lo de menos, lo importante era que solo imaginarlo se tranquilizaba. Y que empezaba a sentir que el deseo de venganza que llevaba años anidando en su corazón se calmara un poco.
			

			
				Porque Teresa jamás había olvidado a aquel hombre.
			

			
				Ni le había olvidado, ni le había perdonado.


			
				Capítulo 26:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				La primera vez que se habían visto, quince años atrás, Liam no la había llamado prostituta en alto, pero ella había leído aquella palabra en sus mirada. Y el dolor que le había producido se le había clavado en el alma. 
			

			
				El problema no había sido la palabra en sí. Ella era hija de una prostituta y había estado toda su vida rodeada de mujeres que se prostituían. No solo no tenía nada contra ellas, sino que las entendía y apoyaba.
			

			
				Todas y cada una de aquellas mujeres solo tenían un problema: eran pobres, muy pobres, y utilizaban la única posesión que tenían, sus cuerpos, para seguir vivas un día más. Para alimentarse y, muchas veces, para alimentar a sus hijos.
			

			
				Ella no era prostituta y no lo había sido nunca, precisamente porque muchas de aquellas mujeres , con su madre a la cabeza, la habían alimentado para que no tuviera que prostituirse ella también.
			

			
				No, el problema no había sido la palabra, sino cuándo la había pensado él. En qué momento. Y lo que había supuesto.
			

			
				En aquella época ella, que era una joven de apenas veinte años, ya era la maestra del puerto. Llevaba varios años ejerciendo aquella labor, primero con los niños que vivían cerca, pero, poco a poco, con todos los niños del puerto.
			

			
				Teresa era hija de una prostituta nacida en el puerto, cuya madre,a su vez, había nacido en el puerto y se había prostituido. Su destino debería haber sido el mismo que el de su madre y su abuela, pero en su camino se había cruzado un ángel y su destino había sido otro.
			

			
				Aquel ángel se llamaba Rett. Se trataba de un marinero ya mayor, al que le faltaba una pierna y que solía estar sentado en una esquina del puerto, cerca de la casa en la que ella vivía, pidiendo limosna.
			

			
				Uno más de aquellas almas descarriadas y abandonadas. Solo que no era uno más.
			

			
				Para empezar, porque, a  pesar de ser muy pobre, como todos en el lugar, se las arreglaba para ir siempre bien aseado, y para continuar, porque tenía los modales de un rey y la compasiṕn de un santo. Trataba a las prostitutas como si fueran mujeres decentes.
			

			
				—¿O es que no lo sois? —les decía él, cuando alguna se lo hacía notar.
			

			
				Y acaba sacando alguna lagrimilla a aquellas mujeres a quienes solo aquel anciano desheredado les veía el alma tal y como era: bella.
			

			
				Nadie sabía de dónde había venido aquel hombre, había aparecido una mañana, con sus muletas y un atillo en el que tenía todas las pertenencias, y se había sentado cerca del lugar en el que estaban todos los prostíbulos, en concreto, a dos pasos del habitáculo en el que vivía Teresa con su madre. Y no se había movido de allí hasta que había fallecido, de frío, una mañana de enero, justo cuando Teresa acababa de cumplir diecisiete años.
			

			
				Durante los once años que había vivido en aquella calle, había alegrado a todo el que pasaba por su lado, diciendo siempre cosas agradables y bonitas.Todo el mundo lo apreciaba, aunque también es cierto que todos en el lugar tenían suficientes problemas como para ocuparse de él.
			

			
				Por eso había muerto solo y de frío.
			

			
				Cuando ocurrió, muchos sintieron tristeza, aunque nadie sintió culpa, esa era la ley del puerto: cada cual se salvaba a sí mismo.
			

			
				Aunque sí hubo una persona que sintió culpa, y tristeza. Y empezó a echarlo de menos desde el primer segundo que supo que había muerto.
			

			
				Esa persona fue Teresa.
			

			
				Brett no solo era peculiar por su aspecto aseado y su respeto y buen humor hacia todos, tenía también otra característica que en el puerto era una rareza: sabía leer y escribir. Y no de una forma lenta y rudimentaria, no, él leía de corrido y mucho.
			

			
				De hecho, en el hatillo que llevaba consigo sólo había una muda de ropa y libros, tres o cuatro. Libros que iban cambiando de unas semanas a otras.
			

			
				Nadie sabía cómo lo hacía, pero conseguía libros. Y los leía. 
			

			
				Era un hombre ilustrado entre no ilustrados.
			

			
				Aquella rareza no le atraía detractores y tampoco seguidores, era un aspecto más de un hombre singular en aquel lugar, pero él sí se fijó en alguien al poco de llegar: en Teresa.
			

			
				En aquel tiempo era una niña de seis años, tranquila y observadora, que pasaba casi todo el tiempo que estaba despierta en la calle, ya que debía dejar el habitáculo en el que vivía para que su madre pudiera recibir clientes.
			

			
				Era una más entre los niños que vivían de aquella manera, pero la diferencia era que a ella no le gustaban los juegos infantiles enérgicos que les gustaban al resto de niños y prefería pasar más tiempo sola. También tenía un físico peculiar, con aquel pelo negro rizado y aquel nombre extranjero, señas ambos del que habría sido su progenitor. Pero esto último no era extraño en un lugar en el que la mayoría de los niños tenían un origen extranjero, ya que en el puerto recalaban marineros de todo el mundo.
			

			
				En cualquier caso, la niña Teresa llamó la atención de Brett , que supo ver en ella el mismo hambre que toda la vida le había devorado a él: el hambre de conocimiento.
			

			
				Y decidió enseñarle a leer.
			

			
				Y la niña aprendió rápido. Y Brett le fue dando más y más lecturas, que ella devoraba de forma voraz. Leía de todo: filosofía, historia, arte, ciencias naturales, física, química…, todo le interesaba y de todo aprendía, de forma que con diecisiete años lo perdió a él como mentor, tenía una cultura casi tan vasta como la del hombre más privilegiado del reino.
			

			
				Mucha más que la de muchos.
			

			
				Teresa tuvo mucha suerte, no solo por encontrar un alma como la suya, que la alimentó con lo mejor de la cultura, sino porque Brett era un buen hombre y jamás persiguió con ella nada más que tratarla como una pupila.
			

			
				Porque Teresa se convirtió en una mujer preciosa, con un cuerpo perfecto y una cara dulce, además de sus ojos, que parecían piedras preciosas. Y eso, en el puerto, significaba solo una cosa: que iba a ser presa de los depredadores que siempre andaban por el lugar y, finalmente, iba a acabar prostituyéndose. Como su madre. Como su abuela.
			

			
				Pues bien, la cercanía de Brett fue como un escudo para ella y evitó que ocurriera lo que parecía inevitable. Teresa llegó a la juventud virgen y sin ningún viso de acabar siendo prostituta.
			

			
				Por eso la muerte de Brett fue una enorme pérdida para Teresa. Una pérdida que se acrecentó con la muerte de su madre cinco meses después.
			

			
				Pero también fue el inicio de algo.
			

			
				En vida de Brett ella ya había empezado a enseñar a leer a algunos niños del puerto, con la muerte de Brett y de su madre, decidió que se dedicaría a  ello a tiempo completo. Y fue entonces cuando empezó a  funcionar la escuela del puerto.
			

			
				En principio, en el cuchitril en el que había vivido junto a su madre, pero en cuanto las gentes del puerto se dieron cuenta de lo que estaba ocurriendo, decidieron ayudarle en su propósito. Todos eran pobres, todos unos desheredados de la vida, pero todos veían que la única oportunidad que tenían sus hijos de salir del mismo destino que ellos era mediante educación.
			

			
				Así que se organizó una colecta y tres años después de la muerte de Brett, cuando Teresa tenía 20 años, se inauguró la escuela.
			

			
				Era un edificio que ya existía, pero que gracias a la colecta y al esfuerzo de muchos vecinos se convirtió en el encantador edificio que Liam había conocido.
			

			
				Todo parecía ir de maravilla, hasta que ocurrió lo que le cambió la vida a Teresa.
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				Aquel día, que para Liam había sido uno más de juerga con sus amigos, había sido muy diferente para Teresa. 
			

			
				Había pasado toda la mañana enseñando  a sus niños y por la tarde había ido a visitar a un niño que estaba enfermo y había sido trasladado a un hospital en el centro de Londres.
			

			
				Aquel niño era el bastardo de un rico comerciante, ya que su madre había sido una de las prostitutas más bellas del puerto. La madre había muerto y su padre ilegítimo había desaparecido de su vida, pero cuando había caído enfermo, con cólera, el padre, que, al parecer no se había desentendido del todo de él, había ordenado su traslado a un hospital. Uno para pobres y al que él jamás se habría acercado, pero ya era más de lo que ninguno de los habitantes del puerto tenía posibilidad de utilizar.
			

			
				Teresa había pasado toda la tarde con Jim, que así se llamaba el niño. Su idea inicial había sido volver a casaantes de que anocheciera, ya que las calles de Londres eran para ella más inseguras que el puerto, donde en cada esquina conocía a alguien. Pero todo se había torcido.
			

			
				Jim, a pesar de sus cuidados, había empeorado durante la tarde, había comenzado a vomitar, hasta que de su cuerpecito solo había salido bilis, luego había empezado a delirar a medida que la fiebre le subía y, finalmente, cuando ya se ocultaba el sol, había caído en la inconsciencia.
			

			
				Y Teresa había decidido quedarse para cuidarlo. 
			

			
				Durante las horas siguientes, se había olvidado de sí misma, como tantas veces le ocurría con los niños, pero esta vez no había sido por algo maravilloso; enseñarles a leer, sino por lo peor que le podía ocurrir: ayudarle a morir.
			

			
				Porque eso es lo que hizo.
			

			
				Por desgracia, no era algo nuevo para ella. Muy joven había acudido con su madre a acompañar a prostitutas moribundas, la mayoría mujeres jóvenes caídas en la enfermedad por las terribles condiciones en las que vivían. Pero la experiencia más dura había sido asistir a su propia madre, una agonía que duró días y que le dejó una profunda cicatriz en el alma, ya que no hay nada más duro que ver sufrir hasta la muerte a la persona que más quieres.
			

			
				En cualquier caso, prefería aquella experiencia, que la que había sufrido con Brett, de quien no había podido despedirse y a quien no pudo reconfortar en sus últimos minutos.
			

			
				Y eso se le había quedado grabado a fuego: no debías dejar morir solo a alguien a quien quieres. Por eso, cuando ya era casi de noche y le quedó claro que Jim no iba a sobrevivir hasta el amanecer, decidió quedarse junto a él, sosteniendo su mano hasta el último suspiro.
			

			
				El lugar no podía ser más lúgubre, con decenas de catres inestables, pegados unos a otros y con personas moribundas en ellos. Durante el día, manteniendo las ventanas abiertas, se conseguía un ambiente más soportable, pero por las noches los cerraban y entonces aquel hospital se convertía en un agujero oscuro e infecto. El hedor y los sonidos no podían ser más deprimentes. Pero Teresa se concentró en Jim y consiguió olvidarse del entorno y brindarle al niño un final menos amargo.
			

			
				Cuando pasadas las cinco de la madrugada el chico soltó su último suspiro, Teresa, aunque agotada, sintió que había hecho lo correcto.
			

			
				Pero no tuvo tiempo de asimilarlo, ya que enseguida alguien apareció.
			

			
				Hasta ese momento los médicos habían estado ausentes, sin embargo, pocos minutos después de que Jim expirara, apareció uno, no sabía muy bien cómo.
			

			
				Seguramente, dormitaba en una estancia contigua y alguien le había avisado de que había un niño fallecido. Pero su presencia, que había estado ausente para curar o acompañar, tampoco fue para consolar:
			

			
				—Debe usted irse inmediatamente.
			

			
				Eso le soltó a bocajarro aquel hombre mal encarado, y Teresa, que aún estaba acongojada por la pena, apenas pudo musitar:
			

			
				—Pero, es de noche, vivo en el puerto, permítame quedarme hasta que amanezca.
			

			
				Pero el hombre no se conmovió, como no se había conmovido con ninguno de los enfermos que estaban en la estancia, y casi como si le soltara un escupitajo, le soltó:
			

			
				—Lárguese ahora mismo.
			

			
				Teresa renunció a pelear, soltó la mano de Jim, que aun mantenía entre las suyas, se alisó un poco el vestido y le quitó las briznas de porquería que se habían adherido a él, ya que había estado todas las horas sentada sobre el suelo, y salió de la estancia.
			

			
				Menos de cinco minutos después de que Jim expirara, se encontró en la calle, sola y aterida de frío, ya que en la noche había bajado mucho la temperatura.
			

			
				Pero Teresa no se hundió. Aquel no era más que uno más de los episodios desgraciados de su vida, saldría adelante. Y para empezar, lo haría recorriendo las calles de Londres. Sin miedo.
			

			
				Y al principio funcionó.
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				Eran ya más de las cinco de la madrugada cuando comenzó a caminar hacia el puerto. Le separaban del lugar más de tres millas, más de una hora andando a paso ligero. Iba a recorrerlas totalmente de noche, pero, por suerte, gran parte del trayecto estaba iluminada. Estaba aún en la zona más civilizada de Londres, así que, aunque no se veía un alma por la calle, empezó a caminar de forma tranquila y confiada. En menos de una hora estaría en su humilde casita, un lugar pobre, pero seguro para ella.
			

			
				Pero cuando llevaba apenas diez minutos andando, en una zona aún iluminada y tranquila, un sonido llamó su atención.
			

			
				Unos pasos.
			

			
				Alguien venía tras ella.
			

			
				Se dio la vuelta, asustada, pero no vio nada. Se paró un momento, para aguzar el oído, pero seguía sin ver nada, aunque los pasos eran evidentes. 
			

			
				Y enseguida se tranquilizó. Los pasos sonaban tranquilos y, fuera quien fuera quien venía tras ella, aún no la había visto. Era una casualidad que dos personas estuvieran caminando por el lugar, nadie quería atacarla… por el momento.
			

			
				Porque enseguida se dio cuenta de que no quería comprobar si quien caminaba tras ella era alguien inocente o un posible atacante. Lo cierto es que el hecho de que estuviera a esas hora por allí no era la mejor señal.
			

			
				Como no tenía ni una intención de comprobar las intenciones del paseante, decidió acelerar sus pasos. 
			

			
				Pero solo pudo hacerlo durante un minuto. 
			

			
				Con todos los sentidos alerta con el sonido de los pasos, no se percató de que frente a ella, totalmente silenciosa, había otra persona.
			

			
				Un hombre.
			

			
				No le dio tiempo a fijarse en si era rubio o moreno, si era alto o bajo, si era joven o viejo. Tampoco le dio tiempo a huir. Ni a gritar. Ni a defenderse.
			

			
				De repente, antes de que su cerebro asumiera lo que estaba viviendo, el hombre se había pegado a  ella y le había puesto un cuchillo apuntando a su tripa.
			

			
				Tocando su tripa, ya que el cuchillo, que debía estar muy afilado, había rasgado las capas de tela que le impedían llegar hasta ella.
			

			
				El hombre debía ser un profesional utilizando aquella arma, ya que había conseguido llegar hasta la piel y rozarla con su punta. rasgándola un poco, de modo que una gota de sangre se desprendió, pero sin hundirse en la carne.
			

			
				Lo justo  y necesario para que ella hiciera cualquier cosa que él le mandara, que es lo que ocurrió a continuación:
			

			
				—¡Siéntate ahí!
			

			
				la voz sonó arenosa y rasgada, como el cuchillo que estaba a punto de dañarla, que ya lo estaba haciendo, y la sombra que era el hombre levantó su otra mano y un dedo afilado y oscuro señaló una esquina de la calle, un hueco entre un portal y la acera. Y Teresa le obedeció.
			

			
				Tiempo después, cuando todo había pasado, Teresa pasó un tiempo culpándose a sí misma: por haber obedecido tan fácil, por no haber luchado contra lo que estaba a punto de ocurrir. Al principio había intentado diluir aquella culpa diciéndose lo evidente: que no obedecer o luchar habría supuesto morir a manos de aquel hombre.Y no morir de cualquier manera. Porque la muerte, aunque no deseada por ella, podría haber sido asumida, pero la muerte que aquel cuchillo iba a provocar iba a ser horrible.
			

			
				Ella lo sabía bien, había visto morir a varios hombres con la tripa desgarrada. No era una muerte habitual, pero tampoco era extraña. En el puerto, con la mezcla de pobreza, desesperación y demasiado alcohol en las venas, eran normales las peleas. Normalmente a puños, pero a veces, también, a cuchillo.
			

			
				Y alguna de esas veces, un cuchillo hacía algo más que rasgar vestidos o pieles, algunas veces se hundía en las carnes.
			

			
				Si ocurría en el cuello, la muerte era aparatosa y llena de sangre, pero rápida, muy rápida. Si ocurría en brazos o piernas, la herida  era sonora, ya que provocaba los alaridos del herido, pero la muerte se podía esquivar o acontecía muy tarde, varios días o meses después, a causa de infecciones y gangrenas.
			

			
				Pero sin duda, la herida que todos temían era la herida en la tripa.
			

			
				En este caso la muerte era inevitable, horas después, pero se trataba de una muerte dolorosa, agónica. 
			

			
				Horrible.
			

			
				Si, la certeza de ser violada por un ser infecto y malvado era horrible, pero más aún la certeza de que si no se avenía a lo que él quería, la muerte iba a ser la peor de todas. Una agonía interminable y profunda.
			

			
				Saber aquello era toda la justificación que ella necesitaba para dejar de culparse por haber aceptado sin lucha lo que vino después, pero es que, meses después de lo ocurrido, se dio cuenta de que en realidad no había aceptado todo lo que el hombre del cuchillo le había dicho por miedo a morir de forma horrible.
			

			
				No.
			

			
				Había aceptado por esperanza. 
			

			
				Esperanza de librarse de la violación y la muerte.
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				Lo supo tres meses después, cuando aún andaba reconstruyéndose física y emocionalmente.
			

			
				De las heridas de su cuerpo estaba a punto de sanar, de las del alma…le iba a costar.
			

			
				Pero ver lo que en realidad había ocurrido ayudó a  empezar a cicatrizarlas.
			

			
				No había peleado porque había visto una salida. Los pasos que llevaba escuchando varios minutos, unos pasos que no habían sido amenazantes, los producía un hombre. Estaba segura, eran fuertes y firmes, era la manera de andar de un varón fuerte y firme.
			

			
				Y durante el inicio del ataque no habían desaparecido sino que sonaban cada vez más cerca.
			

			
				Los escuchó de nuevo cuando ya estaba sentada sobre la acera, con la espalda pegada contra la pared de piedra irregular, una piedra que se le clavaba como el puñal de la tripa, y con el hombre pegado a ella, forcejeando para levantarle las faldas y bajarle las enaguas. Los pasos cada vez más cerca.
			

			
				Hasta que lo vio. 
			

			
				Efectivamente, se trataba de un hombre, más fuerte aún de lo que lo había imaginado.
			

			
				Aunque a su atacante no había sido capaz de distinguirlo, a aquel hombre, sí.
			

			
				Era joven, de su edad más o menos, pero se veía que tenía autoridad y un estatus alto. Parecía noble, no sólo por sus ropas, ricas y elegantes, sino por la forma de moverse, con una seguridad que no había visto nunca. Pero sobre todo parecía un hombre acostumbrado a mandar y que se cumpliera su voluntad. El hombre perfecto para rescatarla.
			

			
				Su atacante, por supuesto, también se percató de la cercanía del hombre, entonces se pegó aún más a ella, hundió un poco más el cuchillo, sin llegar a atravesar la piel del todo pero produciéndole más sangre, y le susurró al oído.
			

			
				—Como te muevas te rajo entera.
			

			
				Teresa supo que decía la verdad y se quedó quieta, casi sin respirar.
			

			
				Y el hombre se acercó a ellos y ella supo que era difícil que los viera, ya que estaban muy metidos en la esquina. Iba a ser casi un milagro que se cruzara con sus ojos, lo único que podía utilizar como salvavidas.
			

			
				Pero el milagro ocurrió, y los ojos de él se posaron en los de ella.
			

			
				Y Teresa, por un segundo, sintió que estaba salvada, ya que el hombre mostró alarma y leyó en su mirada la determinación de ayudarla.
			

			
				Pero fue solo un segundo.
			

			
				Quizá, menos.
			

			
				Enseguida la mirada de él resbaló sobre el cuerpo de ella y el de su atacante, sobre la figura que formaban. Y luego volvió a fijarla en los ojos de ella.
			

			
				Pero ya no había compasión, ni alarma ni deseo de salvarla.
			

			
				Ahora había algo que ella jamás iba a olvidar.
			

			
				Desprecio.
			

			
				Asco incluso.
			

			
				Y Teresa leyó en esa mirada los pensamientos de él: “es una puta”
			

			
				Eso es lo que leyó.
			

			
				Y después el hombre siguió su camino, sin mirar atrás. Dejándola en manos de aquel salvaje.
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				Llevaba quince años torturándose por lo que había ocurrido la noche que murió Jim.
			

			
				La habían violado.
			

			
				Aquel salvaje la había violado.
			

			
				Cuando había salido del puerto rumbo al hospital, a cuidar a Jim, era una joven que había tenido una vida dura, pero que había mantenido la ilusión y la fe en que todo podía ir a mejor. Había vivido la vida rodeada de pobreza y desesperación. De violencia a veces. Pero aquella violencia nunca le había afectado a ella, ni le había rozado, y lo cierto es que, en realidad, las personas que le habían rodeado de cerca habían sido buenas con ella.
			

			
				la joven que había salido rumbo al hospital era madura e ingenua a partes iguales.
			

			
				La que volvió aquella noche fue una joven herida, en cuerpo y alma. Una joven rota y dolorida.
			

			
				Durante todos aquellos años, habia intentado olvidar la violación, el acto en sí, y más o menos lo había conseguido. El dolor físico y las heridas habían sanado en unos días, el del espíritu había costado más. Aún quince años después, se despertaba en medio de la noche empapada en sudor, con el corazón acelerado y lágrimas en los ojos. Era la marca que aquel bestia había dejado en ella. Pero, sin embargo, había conseguido llevar una vida plena y no dejarse arrastrar por aquellos recuerdos. 
			

			
				Eso sí, aquella desgracia le había dejado una marca indeleble: no se había enamorado jamás y no pensaba hacerlo. Podía relacionarse con hombres, no había extendido su odio al resto de varones, pero necesitaba mantenerlos alejados de su intimidad. Por eso no se había casado ni lo iba a hacer nunca.
			

			
				Pero había habido una marca que no se había suavizado en todo aquel tiempo: la que le había dejado el pelirrojo que no solo no la había ayudado, sino que la había juzgado.
			

			
				El pelirrojo. 
			

			
				Así le había llamado para sí misma durante aquellos quince años. 
			

			
				No le había tocado un pelo, no había intercambiado una sola palabra con él, pero lo que le había hecho, o, mejor dicho, lo que no le había hecho: ayudarla en el peor momento de su vida, se le había clavado más hondo que lo que el cuchillo del violador le había amenazado.
			

			
				Quizá era injusto, pero Teresa había concentrado toda su rabia y todo su odio por lo ocurrido en aquel hombre elegante que no solo no la había ayudado, sino que la había insultado con la mirada.
			

			
				Y quince años después, cuando aún no lo había olvidado, un niño entró gritando en la escuela una mañana de octubre.
			

			
				—¡Han venido a tirar todo, han venido a tirar todo!  —fue lo primero que entendió de sus gritos inconexos producidos por la excitación. Y, enseguida, otra palabra, una solo — ¡pelirrojo!!
			

			
				El corazón de Teresa había dado un vuelco: había muchos pelirrojos en Londres, pero, de alguna manera, supo que se trataba “del suyo”, del hombre cuyo recuerdo llevaba torturándole quince años.
			

			
				Y, de forma extraña para ella, que era tranquila y reflexiva, reaccionó instintivamente y salió del aula, casi corriendo.
			

			
				En cuanto pisó la calle se dio cuenta de que su alarma había sido justificada: todo estaba lleno de gente, que corría hacia su derecha, y muchos gritaban lo mismo que le había escuchado al niño: que había un pelirrojo y que querían destruir el puerto.
			

			
				Siguiendo la marea de gente, Teresa llegó a la zona de los muelles, donde había vivido muchos años, y ahí comprobó que su intuición había sido acertada: había tres hombres, altos y llamativos, andando con seguridad, casi amenazante, y uno de ellos era él.
			

			
				El pelirrojo.
			

			
				El hombre al que más odiaba en el mundo.
			

			
				Sintió por un momento que el suelo se abría a sus pies, su respiración se aceleró más y notó que le faltaba el aire. Todo lo ocurrido durante la violación volvió a su mente, como si estuviera pcurriendo de nuevo. 
			

			
				El pelirrojo pasó muy cerca de ella, pero esta vez no la vio, no tuvo que soportar su mirada de censura, pero la rabia en ella aumentó.
			

			
				Cuando los hombres terminaron de pasar por su lado, fue poco a  poco tranquilizandose. Y entonces se dio cuenta de que no sabía nada. No sabía quiénes eran ni qué hacían en el puerto, no sabía por qué habían levantado tanto revuelo. 
			

			
				Tomando el control de sí misma decidió buscar más información. Cinco minutos después tenía lo que necesitaba. 
			

			
				Se enteró de quiénes eran los tres hombres: ingenieros, y de sus nombres. Es decir, supo en ese momento que el hombre que había torturado su memoria era un noble: Liam Scott, conde de Firestone. 
			

			
				También se enteró que qué iban a hacer al puerto: reconstruir, pero también destruir. Su objetivo, al parecer, era llevar a  la práctica lo que el único poderoso de inglaterra que se preocupaba de ellos llevaba pidiendo toda su vida. 
			

			
				En el puerto respetaban a Lord Huigenhs, pero ya habían perdido la esperanza de que consiguiera lo que llevaba buscando toda su vida. Al parecer, a pesar del pesimismo, finalmente lo había conseguido. Y quienes iban a  llevar a cabo su plan eran aquellos tres hombres.
			

			
				Si el pelirrojo no hubiera estado entre ellos, Teresa habría recibido con alegría y entusiasmo lo que iba a venir, pero era precisamente aquel pelirrojo quien se iba a encargar de dirigir todo.
			

			
				Y de aquel hombre no podía venir nada bueno.
			

			
				Por eso, se aferró más a la palabra destrucción que a construcción. Y decidió que su escuela estaba en peligro.
			

			
				Y decidió luchar por evitarlo.
			

			
				Esa había sido la razón de su aparición intempestiva en el despacho que los ingenieros habían montado en el puerto.
			

			
				Y la reacción de él, llamándola prostituta, le había confirmado que había hecho bien: aquel hombre había sido, era y sería siempre un canalla con ella.
			

			
				Pero los días siguientes no pudo sostener aquella intuición con la misma fuerza.
			

			
				Las noticias que fueron llegando y los primeros pasos que aquellos ingenieros estaban dando en el puerto no fueron los esperables en un canalla.
			

			
				Al parecer, habían venido tan solo a construir y lo único que querían destruir era lo que estaba en malas condiciones.
			

			
				Es decir, la escuela no solo no se iba a ver afectada, sino que el acondicionamiento de todo el puerto iba a hacer que fuera aún un lugar mucho más digno.
			

			
				Pero al enterarse de aquello, la opinión que tenía de él no sólo no mejoró, sino que empeoró: ¿cómo se atrevía a hacer algo bueno por ella, aunque fuera indirectamente?
			

			
				Por eso había necesitado verle en soledad, para medirlo de cerca y también para buscar maneras de vengarse de él.
			

			
				Sí. él  iba a mejorar el puerto, pero ella no pensaba perdonarle.
			

			
				Pero  la reunión no había salido exactamente como ella había planeado y por un momento Teresa había caído en sus redes de exquisita educación y había sido capaz de tener con él una conversación educada. 
			

			
				Sin embargo él, fiel a su naturaleza vil, le había intentado tocar, le había apartado el mechón del cabello y ella había visto que seguía siendo un prepotente y seguía pensando que ella era una prostituta.
			

			
				Es decir, le había dado una nueva razón para seguir odiándolo.


			
				Capítulo 31:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Sin embargo, no sintió lo que debía sentir.


			
				Capítulo 32:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Eso es lo que le tenía torturada desde hacía días. Tres exactamente.
			

			
				Tres días y cuatro horas.
			

			
				Que era el tiempo que había pasado desde que Liam Scott, conde de Firestone, había salido del edificio de la escuela sin mirar atrás.
			

			
				Y estaba mortificada porque no había sentido lo que debía sentir.
			

			
				Cuando él le había apartado el mechón del pelo de su rostro, ella no había sentido rabia, no había sentido rechazo. De hecho, había sentido todo lo contrario.
			

			
				Su corazón se había ensanchado y en vez de angustia había sentido paz. Y alegría.  
			

			
				Y otro sentimiento al que no supo ponerle nombre, pero que le había hecho sentirse mejor que nunca.
			

			
				El manotazo, que le surgió instintivo, no fue por desagrado, sino porque se negó a aceptar que aquel hombre le pudiera estar produciendo aquellos sentimientos.
			

			
				En realidad no había querido apartar su mano, sino lo que él le estaba haciendo sentir.
			

			
				Llevaba, por tanto, tres días mortificandose ante una nueva evidencia: el hombre al que llevaba quince años odiando, en un instante,  le habían hecho sentir más felicidad que nadie.
			

			
				¿Cómo iba a vivir con eso a partir de entonces?


			
				Capítulo 33:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				—Mantente alejada de él.
			

			
				Era la única manera de sobrellevar aquello y era lo que se repetía todos los días en alto, poniendo cuidado de que no la escuchara nadie. 
			

			
				Y, por el momento, estaba saliendo bien.
			

			
				Los días siguientes al último encuentro con Liam, el movimiento de las obras  en el puerto se intensificó. Aparecieron trabajadores nuevos, carros e instrumentos de limpieza, palas y rastrillos. Todo el puerto se convirtió en un hervidero de hombres trabajando. Y los alrededores de la escuela también se vieron afectados, pero Teresa consiguió mantenerse alejada de Liam.
			

			
				Lo cierto es que no le resultó difícil, ya que entre todos los hombres que vio alrededor de las obras, ni uno de ellos resultó ser Liam. Vio un par de veces a sus compañeros ingenieros, uno de ellos, el amable caballero que había ido a interesarse por ella la primera vez, le había saludado quitándose el sombrero y el otro le había pedido permiso para retirar los escombros. No había tenido problema en hablar con ninguno de los dos, aunque estaba claro que ellos también mantenían las distancias con ella. No se lo reprochaba, su primer contacto, con ella fuera de sí en su despacho, no se les olvidaría en un tiempo.
			

			
				Pero lo mejor de todo era que no había ni rastro de Liam Scott. 
			

			
				Cuando las obras acabaran y todos aquellos hombres desaparecieran del puerto, ella tendría que rehacer sus sentimientos y pensamientos, buscar una explicación a lo que le había ocurrido con el pelirrojo, pero por el momento se conformaba con no verle.
			

			
				


			
				Capítulo 34:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Lo cierto es que no lo veía no por casualidad, sino porque Liam se estaba encargando también de mantenerse alejado de ella . ¿Las razones?:  las misma que las de ella de alguna manera. No le gustaba cómo había reaccionado ante ella, no le gustaba nada. El si descifraba esos sentimientos: atracción, una atracción enorme.
			

			
				Deseo.
			

			
				Y no, no estaba dispuesto a volver a pasar por eso.
			

			
				Así que, al parecer, la historia de ambos iba acabar ahí.
			

			
				


			
				Capítulo 35:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Pero la vida tenía otros planes.


			
				capítulo 36:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Decidir mantenerse alejados era fácil, conseguirlo, no tanto.
			

			
				Los primeros días ni uno vio rastro del otro y eso les fue tranquilizando cada vez más, hasta el punto de creer, ambos, que habían conseguido desprenderse de la presencia perturbadora del otro.
			

			
				Pero precisamente esa relajación hizo que ambos bajaran sus defensas.Y con esa bajada de defensas, también empezaron a arriesgar más en sus acciones.
			

			
				Teresa, que había permanecido en el aula el mayor tiempo posible y solo había pisado las calles del puerto al anochecer, rumbo al cuartito en el que dormía, o al amanecer, rumbo a la escuela, precisamente para evitar encontrarse con Liam, al cuarto día decidió salir a ver cómo terminaban de limpiar una zona especialmente insalubre, una que le había mortificado mucho tiempo por considerarla la fuente de la enfermedad de Jim.
			

			
				Ver cómo aquellos hombres fuertes y decididos acababan con toda la suciedad y en su lugar ponían las primeras piedras del nuevo asfalto, le llenó de alegría. 
			

			
				Como aquella vez no había visto a Liam, al día siguiente se animó un poco más y se acercó a la calle contigua, a comprobar lo que se había negado a creer en un principio: que estaban construyendo también un pequeño jardín, con flores y plantas recolectadas en Saint James Park.
			

			
				Aquello le emocionó especialmente , ya que no solo necesitaban limpieza en el puerto, la belleza también era un bien preciado.
			

			
				Y aquello le hizo envalentonarse aún más, ya que seguía sin haber ni rastro de LIam.
			

			
				Pero es que a él le ocurrió lo mismo que a ella. Los primeros días se negó a salir de sus despacho del puerto, aduciendo que tenía que retocar planos, y sus compañeros lo aceptaron, entre otras cosas, porque suponían cuál era la razón del encierro y ellos eran los primeros interesados en evitar problemas. Pero poco a poco, a medida que pasaban los días, Liam necesitó ver cómo iban las obras, y fue saliendo del despacho, manteniéndose, eso sí, alejado de la escuela.
			

			
				Un día visitó la zona de los muelles, que habían limpiado totalmente, otro, los barracones donde vivían las prostitutas, que estaban empezando a ser sustituídos por construcciones de madera, nuevas y dignas. Hasta que una semana después alguien le dijo que el pequeño jardín estaba terminado.
			

			
				Un jardín demasiado cercano a la escuela.
			

			
				Pero también un proyecto importante, casi el más importante, ya que había sido idea de él y había luchado por conseguirlo, a pesar de que a la mayoría, incluidos sus amigos, les parecía algo prescindible.
			

			
				Y esa necesidad de ver cómo había quedado la parte del proyecto que más le ilusionaba, hizo que se dijera a sí mismo que podía visitarlo sin encontrarse con Teresa.
			

			
				Que ella  estaría en la escuela, ocupándose de sus niños.
			

			
				Y se convenció a sí mismo de que no había peligro y se dirigió al lugar.
			

			
				Justo el mismo día y a la misma hora que Teresa decidió ver el jardín otra vez.


			
				Capítulo 37:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Lo primero que le sorprendió fue que había mucha gente. 
			

			
				Eran las once de la mañana, se suponía que todo el mundo debía estar ocupado en sus quehaceres, pero parecía un día de fiesta. O de mercado.
			

			
				Y no había solo habitantes del puerto, venidos de calles más alejadas, también vio trabajadores que debían estar en otros lugares. La mayoría había aprovechado el momento del almuerzo para comer en aquel lugar.
			

			
				Estaba claro que el jardín se había convertido en el lugar más visitado de todo el puerto, el que más expectación levantaba. Y el más admirado. 
			

			
				La intuición de Teresa había sido cierta: la belleza era tan importante como la limpieza y el orden, si no, más. 
			

			
				Liam se sorprendió un poco, sobre todo al principio, por la cantidad de gente, pero no porque el jardín fuera tan admirado. Él, que había sido privilegiado toda su vida, no sabía qué era pasar hambre y frío, tampoco sabía qué era vivir rodeado de miseria y abandono, pero sí sabía que , una vez satisfechas esas necesidades básicas, poder pasear por un bonito jardín, admirar los colores de las flores, olfatear las fragancias en el aire y todo lo que aportaba un jardín, era lo más parecido al paraíso.
			

			
				Y había querido traer un trocito de paraíso a ese lugar que hasta entonces había sido un pedazo de infierno.
			

			
				Se quedó parado unos metros antes de llegar al lugar, admirando la composición de setos y flores que él mismo había proyectado, y también el ambiente relajado y festivo que creaban todas las personas del lugar, hasta que algo le hizo olvidarse de la gente y del jardín.
			

			
				Alguien.
			

			
				Teresa.


			
				Capítulo 38:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Al otro lado del jardín, estaba Teresa.
			

			
				Estaban separados varios metros y con decenas de personas en medio, pero él la vio inmediatamente. 
			

			
				Y ella a él.
			

			
				No era la primera vez que sus miradas coincidían y ambos se quedaban paralizados. De hecho, a ambos se les pasó por la cabeza el día de su primer encuentro. El impacto estaba siendo casi igual. Para ambos. Pero lo que estaban sintiendo no tenía nada que ver con lo que habían sentido aquel día, sino con lo que habían sentido la última vez que habían estado juntos, una semana atrás.
			

			
				Teresa sintió, de nuevo, que su alma se ensanchaba, su corazón se emocionaba y una paz y alegría la llenaban entera.
			

			
				El se volvió sentir fascinado por aquellos ojos profundos y bellos, pero no tuvo ni un solo pensamiento desagradable. No pensó que fuera prostituta. Tampoco que fuera otra pérfida mujer de la que debía escapar ya que solo le iba a traer la desgracia.
			

			
				No, solo pensó que quería estar junto a ella, y admirar aquellos ojos de cerca, ver sus brillos verdes y dorados y, quizá, volver  a tocar un rizo suyo….
			

			
				Y entonces el sentido común volvió a él de golpe y una voz en su cabeza le dijo: ¡basta!
			

			
				En la cabeza de Teresa sonó la misma frase y ambos, al unísono, apartaron la mirada.
			

			
				Parecía que todo iba a quedar ahí, que cada uno se iba a dar media vuelta e iban a volver a tomar precauciones para no volverse a ver, pero el destino tenía otros planes y se presentó en bomba de voz masculina. Autoritaria y enérgica:
			

			
				—Lord Scott, ¡qué bien que por fin le encuentro! Quiero agradecerle lo que ha hecho usted. Y también presentarle a alguien.
			

			
				Era Lord Huigenhs que, sin esperar a que Liam contestara, le dio un pequeño empujón para que le siguiera. Rumbo al lugar donde estaba Teresa.


			
				Capítulo  39:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				A medida que iba acortando la distancia con Teresa, siguiendo a Lord Huigenhs como un corderito, Liam se dio cuenta de dos cosas. Que Teresa, que en un primer momento había bajado la mirada, como él, se había dado cuenta de lo que estaba ocurriendo con Lord Huigenhs y él y se había quedado de nuevo paralizada, mirándolo alternativamente a él y a Lord Huigenhs. Y que Lord Huigenhs iba directamente hacia ella.
			

			
				Tardaron un par de minutos en recorrer la distancia que los separaba y durante todo ese tiempo Liam quiso pensar que, fuera quien fuera quien Lord Huigenhs quería presentarle no era Teresa, no podía ser ella. Aquel lugar estaba lleno de personas, tenía que ser cualquier otra.
			

			
				Pero la mirada de Teresa, alarmada, y el ver que iban dejando a todo el mundo atrás y seguían acercándose a ella, le fue dando al pista de que sí, por muy extraño que resultara, Lord Huigenhs quería presentarle a Teresa:
			

			
				—Lord Scott, quiero que conozca usted a la persona más admirable del puerto, Teresa Brown, una mujer valiente, virtuosa y bondadosa. Miss Brown, quiero que conozca a Lord Scott, conde de Firestone, el hombre que ha hecho que su sueño se convierta en realidad.


			
				Capítulo 40:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				—¿Se conocen ustedes? —Después de unos segundos de desconcierto por ambas partes, sin que ninguno de los dos fuera capaz de responder, Lord Huigenhs volvió a tomar la palabra al ver que seguían sin abrir la boca y él solo se dio la respuesta —Ah sí, claro, es normal que se conozcan ustedes, seguro que alguien les ha presentado antes que yo.
			

			
				—Si
			

			
				—No
			

			
				Por fín fueron capaces de responder, pero de manera contradictoria, lo que elevó el desconcierto de Lord Huigenhs y la incomodidad de Teresa. Por suerte, Liam, que era quien había contestado que no, volvió a recuperar el control de sí mismo y fue capaz de arreglar el desaguisado:
			

			
				—Si, bueno, sí, nos conocemos, pero fugazmente, nos presentaron hace dos 
			

			
				semanas.
			

			
				Teresa abrió los ojos como platos, sorprendida al ver lo bien que él era capaz de mentir, pero al mismo tiempo se sintió aliviada, ya que respetaba profundamente a Lord Huigenhs  y no quería importurnarle ni hacerle sentir incómodo.Así que decidió corroborar la mentira de Liam, aunque añadiendo algo.
			

			
				—Si,  fue una presentación fugaz, como ha dicho Lord Scott, aunque muy agradable.
			

			
				Esta vez fue Liam quien se sorprendió. Levantó una ceja y la miró de hito en hito.
			

			
				Ella  sonrió ligeramente, con expresión irónica. Porque era ironía lo que había utilizado.  Si él estaba dispuesto a mentir, ella también. Y subiendo la apuesta.
			

			
				Y Liam lo entendió
			

			
				“Tiene sentido del humor. Ácido. Como me gusta a mi”, pensó, sorprendido
			

			
				Y eso le hizo sonreír a él también.
			

			
				Lord Huigenhs vio las dos sonrisas y decidió interpretarlas sin ironía oculta.
			

			
				—Ah, si, es evidente que se han agradado ustedes mucho, me alegro y…
			

			
				La carcajada de ambos sonó al mismo tiempo, dejando a Lord Huigenhs  con la palabra en la boca.
			

			
				Ambos cortaron la risa inmediatamente, para no incomodar a Lord Huigenhs, que los miraba intentando adivinar qué se le estaba escapando, pero tb porque no estaban acostumbrados a llevarse bien. Aunque fuera un instante. 
			

			
				Pero lo cierto es que lo habían hecho, por un instante, había habido complicidad y diversión entre ambos.
			

			
				Una complicidad y diversión que desaparecieron en cuanto Lord Huigenhs  volvió a hablar.
			

			
				—Ah, entonces entiendo que han hablado de su proyecto común.


			
				Capítulo 41:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				—¿Proyecto común? No sé a qué se refiere.
			

			
				Liam miró a Lord Huigenhs con el mismo asombro que él les había mirado a los dos unos instantes antes. Pero inmediatamente miró a Teresa y se dio cuenta de que para ella no era tan asombroso lo que Lord Huigenhs  acababa de soltar.
			

			
				—¿No lo sabe usted? —dijo Lord Huigenhs y luego, también miró a Teresa.
			

			
				Ella se puso seria, luego la piel de sus mejillas se tiñó de rojo y luego empezó a balbucear.
			

			
				—Yo…, bueno…, aún no había tenido la ocasión de…
			

			
				A Lord Huigenhs lo ocurrido en los últimos minutos le tenía bastante sorprendido. Entre aquellos dos ocurría algo extraño, no tenía ya ni una duda: se conocían, pero no se conocían. Y reaccionaban de una manera muy extraña estando juntos. Si aquella situación le hubiera ocurrido a su mujer, habría movido cielo y tierra para enterarse qué ocurría entre ambos, ya que era una conocida chismosa que no paraba hasta descubrir nuevas parejas y desencuentros. Pero a él todas esas cosas le parecían entretenimientos de mujeres, es decir, tonterías. A él lo único que le interesaba era que aquel proyecto siguiera adelante y que todos los objetivos propuestos se consiguieran, así que decidió ignorar el evidente misterio y cortó por lo sano, explicándole él a Liam el proyecto en cuestión. Y sus orígenes.
			

			
				—Lo cierto es que, como usted sabe bien, el proyecto de adecentar el puerto lleva muchos años ocupando mi vida y la totalidad de mis intervenciones en la Cámara de los Lores, pero no fue idea mía.
			

			
				—¿No?
			

			
				Si a Liam le hubieran dicho que el sol se había teñido de azul, no se habría asombrado más.
			

			
				—No —le respondió Lord Huigenhs, sonriente- la idea inicial es de Miss Brown, aquí presente —y la señaló, sonriendo aún más.
			

			
				—Bueno, no exactamente —empezó ella, volviendo a balbucear.
			

			
				—Claro que sí, Teresa —le cortó Lord Huigenhs, sin dejar de sonreír —no sea usted tan modesta. Nunca se me olvidará el día que acudió usted a mi palacio, tan jovencita y tan valiente, a proponerme lo que me propuso.
			

			
				¿Teresa había ido al palacio de Lord Huigenhs, uno de los más imponentes de todo Londres a proponerle un plan? Aquello se saltaba lo que la imaginación más desbocada podía producir y Liam no pudo evitar exclamar “increíble”, en voz muy baja,pero Lord Huigenhs le oyó y le contestó.
			

			
				—Efectivamente, eso pensé yo. Pero miss Brown nunca se ha arredrado ante las dificultades, ¿verdad?
			

			
				Le dijo a ella guiñandole un ojo.
			

			
				—No… —contestó ella, aún vacilante, pero sin poder negar lo evidente.
			

			
				—Verá —continuó Lord Huigenhs, mirándole ahora a Liam, dispuesto a explicarle todo —mi esposa dirige una asociación caritativa que se ocupa de recoger ropa que no se usa para dársela a los necesitados. Hace muchos años organizaron un mercadillo cerca del puerto. Teresa fue allí, en busca de ropa para algunos niños de la escuela y mi mujer, MIldred, y ella, se conocieron. Es así, ¿verdad, Teresa?
			

			
				—Si, así fue.
			

			
				—El caso es que se agradaron mutuamente y mantuvieron una conversación en la que MIldred me nombró a mi y, al parecer, le dijo que era el hombre más caritativo que había conocido.
			

			
				 Lord Huigenhs miró a Teresa en busca de confirmación y ella sintió.
			

			
				—Eso podía haber sido todo, pero, como le he dicho, Teresa es excepcional. Sin que mediara invitación por parte de mi esposa, que es también caritativa, pero a la que no se le pasó por  la mente traer a Teresa a nuestro palacio. Ella se encargó de buscar la manera de acercarse a mi. Engañó a mis criados y se coló en mi despacho, si no fuera maestra sería un excelente agente secreto —dijo, guiñando el ojo —El caso es que me explicó de una manera tan apasionada y humanitaria lo que  necesitaba, que me convenció.
			

			
				—Porque es usted el hombre más caritativo que existe, como su esposa dice bien —dijo entonces Teresa, con emoción en la voz.
			

			
				Lord Huigenhs hizo un gesto con la mano, como si apartara modestamente las palabras de Teresa, y continuó.
			

			
				El caso es que consiguió implicarme y una semana después hice mi primera intervención en la cámara de los lores pidiendo adecentar el puerto.
			

			
				—Lord Huigenhs, le agradezco el protagonismo que me ha dado usted en el proyecto, pero mi aportación fue osada,  pero mucho más modesta de lo que usted ha contado. Yo solo quería un pequeño edificio anexo a la escuela, con camitas para mis niños huérfanos.
			

			
				—De acuerdo —aceptó Lord Huigenhs —es cierto que el proyecto a lo grande fue idea mía, pero usted plantó la semilla. Y esa semilla es fundamental —en ese momento se giró hacia Liam para continuar —Esa es la parte del proyecto que más importancia tiene, no solo porque fue el inicio de todo, sino porque afecta a los más necesitados: los niños. Pensé que ya habían hablado ustedes de eso, me extraña, Teresa, que no se lo haya contado.
			

			
				Teresa se volvió a poner roja, pero encontró una excusa rápidamente:
			

			
				—Estaba esperando a que usted diera el visto bueno.
			

			
				—¡¿Cómo no voy a darlo?! —dijo, lord Huigenhs , inmediatamente —Y bien, Liam —terminó, dirigiéndose de nuevo a él —¿cómo lo ve usted?, ¿podemos empezar ya?


			
				Capítulo 42:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Liam necesitaba tiempo para asimilar lo que había escuchado los últimos minutos, pero la parte técnica era muy fácil, así que contestó lo que Lord Huigenhs quería escuchar.
			

			
				—Lo veo perfectamente, no va a costar nada construir un edificio anexo y pondremos todas las camas que sean necesarias.
			

			
				—Fantástico —dijo entonces Lord Huigenhs entusiasmado. —Entonces pueden ustedes ponerse manos a la obra ahora mismo.
			

			
				—¿Nosotros?
			

			
				—Por supuesto, este proyecto los necesita a ambos y nadie más puede sustituirlos, así que, adelante.


			
				Capítulo 43:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Lord Huigenhs  no podía obligarse a hacer algo que no querían hacer, pero negarse a hacerlo iba a ser más escandaloso aún que el perjuicio que les suponía. Y más incomprensible. Así que ambos callaron sus objeciones y asintieron. Luego, ya pensarían la manera de delegar en otros aquel trabajo, pensaron ambos.
			

			
				Pero el alivio les duró segundos tan solo, ya que Lord Huigenhs  inmediatamente añadió:
			

			
				—Y como yo también estoy comprometido con esta parte del proyecto por encima de todo, voy a pedirles que vengan todas las semanas a mi palacio, los jueves, a la hora del té, juntos, para tenerme al día de cómo van avanzando las obras.


			
				 
			

			
				 
			

			
				Capítulo 44:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Habían pasado cuatro semanas desde el encuentro con Lord Huigenhs y las cosas estaban yendo mejor de lo esperado.
			

			
				Para ambos.
			

			
				Lord Huigenhs no se había limitado a imponerles una reunión semanal conjunta, sino que también les había forzado a reunirse prácticamente todos los días, ya que el proyecto de barracón anexo a la escuela necesitaba de ambos para salir adelante: Liam ponía su ciencia y Teresa sus peticiones concretas.
			

			
				Aquella perspectiva les había supuesto a ambos una noche en vela, justo la noche después del encuentro con Lord Huigenhs. Cada uno había luchado con sus fantasmas en aquella noche: Teresa, con la desconfianza y rechazo al hombre que tan mal la había tratado y que no la había ayudado en el momento que más necesitaba. Liam, luchando con la atracción que Teresa ejercía sobre él y el miedo a caer de nuevo en las redes de una mujer, sabiendo como sabía que todas eran malas.
			

			
				Pero la noche pasó y ambos, insomnes, se encontraron al día siguiente en las puertas de la escuela, para empezar a diseñar el nuevo barracón.
			

			
				Y todo fue mucho mejor de lo esperado.
			

			
				En un primer momento se quedaron ambos mirándose, como ocurría siempre que estaban cerca. Pero enseguida se centraron en el proyecto común y aquello pareció diluir todo lo que habían temido.
			

			
				En realidad, ya habían sentido algo parecido una semana antes, cuando se habían reunido por primera vez en la escuela: esa sensación de que podían estar juntos sin odiarse, o sin desconfiar del otro.
			

			
				En aquella ocasión Liam lo había estropeado todo, tocando el mechón de pelo de ella, pero ahora no ocurrió nada parecido. Ambos habían escarmentado y evitaban el contacto físico manteniéndose físicamente más alejados de lo necesario.
			

			
				Y con esa precaución, la afinidad entre ambos fluyó sin obstáculos, como un río ancho y limpio.
			

			
				Teresa le fue diciendo a Liam qué es lo que había soñado siempre, el tamaño y la estructura del nuevo anexo, el número de habitaciones, la distribución de los lechos… y él fue plasmando todo en un plano.
			

			
				Trabajando juntos, codo con codo, se estableció entre ambos una armonía perfecta. Apartaron todo lo que les había separado hasta entonces y se centraron en el proyecto común.
			

			
				Teresa se fue entusiasmando a medida que sus ideas se iban haciendo realidad. El primer muro del nuevo barracón le llenó los ojos de lágrimas, y la primera ventana, con un alféizar para poder poner flores, le hizo llorar.
			

			
				Y Liam se centró en aquel proyecto con toda su profesionalidad, intentando plasmar en la realidad lo que la maestra había soñado.
			

			
				Pasaron aquellas cuatro semanas en armonía creciente, pero siempre, manteniendo una distancia física grande. Y también intentaban tener todas sus conversaciones en el exterior. 
			

			
				No siempre era fácil, ya que las descripciones de Teresa no siempre encajaban con lo que había plasmado Liam sobre el plano, ella le intentaba explicar todo, pero no era ingeniera y para Liam era difícil entender aquellas descripciones que hablaban de luz y sonido, flores y mar. Pero poco a poco fueron avanzando y el barracón empezó a tomar forma. 
			

			
				Y ellos se fueron tranquilizando al tomarle la medida al nuevo tipo de relación que estaban forjando.


			
				Capítulo 45:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				—No es prostituta y no lo ha sido nunca.
			

			
				Una mañana de la quinta semana en la que el barracón se estaba construyendo, Liam se despertó con aquella idea en la mente y la soltó en alto.
			

			
				Necesitaba escucharla, aunque fuera con su propia voz, para asegurarse de que tenía sentido.
			

			
				Y lo tenía.
			

			
				La idea le andaba rondando desde que había iniciado el proyecto del barracón junto a ella. Al principio había sido de modo tímido, de hecho, había aparecido por primera vez cuando Lord Huigenhs la había presentado: cuando el lord la había conocido, ella era una jovencita que ya se ocupaba de la escuela, con aquel entusiasmo además, aquello no casaba con la idea que tenía de ella como prostituta.
			

			
				Pero a medida que iban pasando los dias y las semanas y la iba conociendo mejor, aquella idea de la prostitución le iba pareciendo cada dia mas absurda.
			

			
				Finalmente, cinco semanas después, tuvo que reconocer que no es que fuera absurda, era imposible. Teresa no se había prostituido nunca, estaba seguro.
			

			
				Pero entonces, ¿qué era lo que había visto? Porque no tenía ni una duda de que la había visto manteniendo relaciones sexuales en la calle.
			

			
				La única explicación posible era que se trataba de un hombre con el que se había relacionado. Una especie de amante, o prometido o…
			

			
				Lo cierto era que aquello tampoco encajaba en la Teresa que él estaba conociendo, ni en lo que había escuchado de ella.
			

			
				Finalmente pensó que olvidaría aquello, como si no hubiera existido, y seguiría relacionándose con ella como lo estaba haciendo desde que Lord Huigenhs los había forzado a cooperar: como si fuera un colaborador suyo más.
			

			
				Y también tuvo claro que debía seguir manteniendo la distancia física con ella, porque la armonía que tenían trabajando no era más que una señal de lo bien que estaban juntos, porque Teresa le atraía como mujer y porque había decidido que aquella combinación era un peligro para él y no pensaba volver a pasar por lo mismo que había pasado con Roberta.


			
				Capítulo 46:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				El mismo día a la misma hora, Teresa, en el habitáculo humilde en el que vivía, se despertó con sentimientos parecidos a los que había tenido Liam en la magnífica cama de su magnífico palacio:
			

			
				—No es posible que me dejara abandonada.
			

			
				En su caso, la respuesta era claramente que sí, que era posible, porque ella lo había vivido. Liam la había visto cuando estaba siendo violada y la había dejado abandonada a su suerte, pero el Liam que estaba conociendo, un hombre educado, amable y divertido, no encajaba en aquello. 
			

			
				Ella sabía la respuesta : él la había confundido con una prostituta, pero aquella respuesta tampoco le convencía.
			

			
				Aunque sabía que era verdad.
			

			
				Finalmente decidió que olvidaría lo ocurrido porque el nuevo Liam le estaba proporcionando lo que llevaba toda su vida soñando. Ya no podía odiarlo.
			

			
				Lo que sí iba a hacer, sin duda, era mantenerse alejada de él físicamente todo lo posible. Podrían ser compañeros de proyecto, iniciar una tímida amistad incluso, pero nunca, jamás, permitiría que se acercara a ella físicamente.
			

			
				Porque los hombres, todos, solo hacían daño al final.


			
				Capítulo 47:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Y el mismo día que ambos habían decidido dejar de pensar mal del otro, pero mantener la separación, tuvieron que poner a prueba esta determinación.
			

			
				Y les salió mal.


			
				Capítulo 48:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				—No entiendo, he reflejado exactamente lo que me has dicho.
			

			
				—¡Noooo, no lo has hecho, no se parece en nada!
			

			
				El conflicto en el que estaban metidos no era nuevo, les había ocurrido varias veces desde que habían iniciado el trabajo juntos.
			

			
				Las descripciones de Teresa eran apasionadas, entusiastas y llenas de adjetivos, pero no eran precisas ni encajaban en una mente matemática como la de Liam. Él quería que le hablara de medidas concretas y ángulos y ella hablaba de suavidades y ligerezas, belleza y olores… 
			

			
				Liam tenía una mente matemática y exacta, que casaba muy bien con sus congéneres: otros hombres. Nunca habría imaginado discutir aquel tipo de temas con una mujer. Y eso era lo que estaba ocurriendo.
			

			
				En cualquier otra circunstancia todo aquello le habría hecho enfadarse y perder la paciencia, pero con Teresa se estaba cuidando mucho de no hacerlo.
			

			
				Le escuchaba pacientemente, volvía a su despacho en el puerto e intentaba plasmar lo que ella le había dicho.
			

			
				Muchas veces todo lo que ella le había dicho se resumía en: “un lugar digno” o “la posibilidad de sentir la libertad”.
			

			
				Y, por increíble que pareciera, muchas veces adivinaba lo que ella quería y sus planos plasmaban la idea exacta.
			

			
				En dos ocasiones se había dado una confluencia exacta entre lo que ella quería y lo que él proyectaba, casi de manera milagrosa. Cuando él había aparecido con los planos y se los había enseñado a  ella, Teresa se había iluminado entera y lo había mirado con admiración, agradecimiento…¿algo más?
			

			
				Él también la había mirado, fascinado ante su felicidad. Y se habían quedado detenidos unos segundos mirándose a los ojos y sintiendo aquella felicidad y paz que les embargaba cuando bajaban las defensas que tenían montadas ante el otro.
			

			
				En ambas ocasiones, los dos habían acabado bajando sus miradas y hablando de otra cosa, e, internamente, se habían sentido aliviados de que siguieran manteniendo una buena distancia física.
			

			
				Pero cuando había desencuentros tampoco era fácil.
			

			
				Alguna vez se atascaban, y la imaginación de ella se desbocaba y él se sentía incapaz de plasmar en un plano lo que la cabeza de Teresa imaginaba.
			

			
				Aquello les había pasado más veces y al final habían conseguido soluciones, si no perfectas, al menos satisfactorias.
			

			
				Pero esta vez el desencuentro se había atascado, hasta el punto que Liam llevaba un par de días intentando encajar en un plano lo que Teresa le pedía. Sin conseguirlo.
			

			
				Y ahora, después de una noche en la que solo había dormido dos horas, Teresa le volvía a decir que aquello no era. Que no lo había conseguido.
			

			
				Con cualquier otra persona se habría enfadado y habría perdido los modales, pero con Teresa, no.
			

			
				Por un lado, le resultaba fascinante el entusiasmo de ella, y también ver que no se rendía y luchaba hasta el último momento por hacer realidad su sueño y, por otro lado, se encontraba más cómodo en aquellos ligeros desencuentros, siempre amigables, ya que alejaban la atracción física que sentía por ella: mientras discutieran, no tendría tentaciones de hacer otras cosas con ella.
			

			
				Y fue precisamente esta idea la que se demostró un error.
			

			
				O la que hizo que se confiara y bajara las defensas.
			

			
				—Teresa, no entiendo nada de lo que me dices, vamos a buscar un sitio para extender el plano y tu misma me dibujas las líneas que no soy capaz de imaginar.
			

			
				Y ella, inmersa en su entusiasmo, no solo no detectó el peligro de lo que podía ocurrir, sino que se entusiasmó con la propuesta de él:
			

			
				—Si, claro, vamos dentro de la escuela , encima de mi mesa podemos extender los planos.
			

			
				Y a él le pareció una idea buena y entraron ambos en el edificio sin sospechar lo que, necesariamente, iba a ocurrir.


			
				Capítulo 49:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Estaban tan enfrascados en la discusión que estaban manteniendo y en intentar buscar una solución, que ninguno de los dos se puso en guardia al entrar en el interior de la escuela. Hasta entonces habían evitado estar juntos en interiores, precisamente porque la sensación de intimidad era mayor. Además, en el interior iban a estar solos, otra situación que estaban tratando de evitar ambos. 
			

			
				Pero esta vez no se dieron cuenta. Entraron discutiendo, con Liam sujetando los planos, mientras ella señalaba lo que quería cambiar. Llegaron hasta donde estaba la mesa desde la que Teresa impartía las clases y Liam extendió los planos sobre ella y siguieron discutiendo:
			

			
				—Eso no se puede hacer, Teresa.
			

			
				—Estoy segura de que sí.
			

			
				—Teresa, soy ingeniero y sé que no se puede hacer, viola las leyes de la física.
			

			
				—Pues hazlo
			

			
				—¿Hacer, qué?
			

			
				—Violar las leyes de la física.
			

			
				Liam se la quedó mirando con la ceja levantada y cara de asombro, aunque su mirada tenía un brillo divertido.
			

			
				Empezaba a conocer a Teresa: cuando se le metía algo entre ceja y ceja, era capaz de defender cosas absurdas. 
			

			
				Hasta entonces él se había desesperado un poco y le había rebatido, intentando que entrara en razón, pero esta vez lo que ella había dicho era tan absurdo, que Liam cambió su respuesta.
			

			
				—Ah, cierto…, de acuerdo…, violaré las leyes de la física por ti.
			

			
				Teresa levantó la vista que había tenido sobre el plano hasta entonces y lo miró, seria: escuchándole a él se acababa de dar cuenta de la tontería que acababa de decir. Pero también se había quedado impresionada con aquel “por ti”, y eso era lo que su mirada le estaba diciendo a Liam.
			

			
				Y él se dio cuenta de que no tenía que haber dicho aquello.
			

			
				Pero ya era tarde.
			

			
				Y, de repente, se dieron cuenta de que estaban juntos, muy juntos, más de lo que habían estado nunca.
			

			
				Tenían las cabezas casi tocándose, al igual que sus manos, apoyadas sobre el plano.
			

			
				Y lo que vino después fue inevitable. No fue un impulso, de ninguno de los dos, sino lo que tenía que ser.
			

			
				Ambos acercaron su cara al otro y se besaron.


			
				Capítulo 50:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Dejaron de pensar, de imaginar y de temer y, simplemente, hicieron lo que tenían que hacer.
			

			
				Lo inevitable.
			

			
				Y maravilloso.
			

			
				Liam no pensó en Roberta ni en el daño que le había hecho. No pensó que Teresa era una mujer como cualquiera y le podía producir ese daño. Esos pensamientos se apagaron en su mente, se disolvieron, se esfumaron…por la fuerza de algo mucho más grande e inconmensurable.
			

			
				Teresa no era una mujer como cualquier otra y no era, desde luego, como Roberta.
			

			
				Teresa era su destino.
			

			
				Mientras la estaba besando, mientras notaba sus labios suaves y mullidos pegados a los suyos, esa certeza lo llenó todo.
			

			
				Su destino.
			

			
				Todo lo que había ocurrido en su vida le llevaba exactamente a Teresa. 
			

			
				Tuvo la intuición de que la primera vez que la había visto había sentido lo mismo. Los ojos verdes de Teresa se le habían metido dentro como nada antes. Y había sido tan fuerte lo que había sentido, que había tenido que buscar una explicación que le alejara de él.
			

			
				Porque entonces no estaba preparado para ella.
			

			
				Porque el momento era aquel.
			

			
				¿Y Teresa?
			

			
				Para ella el impacto fue incluso más profundo. Ella no lo había rechazado por considerarlo peligroso para su vida, ella se había sentido abandonada por él cuando más ayuda había necesitado.
			

			
				De hecho, en su memoria había ocupado un puesto ignominioso, casi igual al que ocupaba su violador. 
			

			
				En las últimas semanas, había sido capaz de superar aquel rechazo para poder trabajar codo con codo con él. Había suavizado lo que pensaba de él e, incluso, le había encontrado una justificación a su comportamiento con ella, pero ¿caer entre sus brazos?
			

			
				Y sí, lo estaba haciendo, y no solo no le parecía extraño, sino que en su cabeza sonó lo mismo que sonó en la de él: “es tu destino”.
			

			
				Y ambos lo aceptaron y el beso se hizo más profundo.
			

			
				Los labios de ambos se reconocieron como si siempre hubieran sabido que iban a juntarse.
			

			
				 La emoción, intensa, se mezclaba con la paz y alegría que habían sentido siempre en presencia del otro, pero las sensaciones estaban multiplicadas.
			

			
				Liam alargó su mano y con suavidad infinita tocó la mejilla de Teresa. Ella, al contacto de los cálidos dedos de él, soltó un gemido, apenas audible, pero que en el corazón de Liam se sintió como el sonido más bello jamás escuchado. Y necesitó hacer sonar su voz también, para crear entre ambos una canción maravillosa: su canción.
			

			
				—Teresa.
			

			
				Dijo su nombre con la voz tomada por la emoción.
			

			
				—Liam.
			

			
				Dijo ella, pronunciando su nombre por primera vez en alto y dándose cuenta de que no había nada más natural que aquello.
			

			
				Y volvieron a sellar sus labios, esta vez con más hambre del otro, mientras sustituían sus nombres por más gemidos. Por más suspiros.
			

			
				Al igual que había sucedido un instante antes con el beso, ambos, al mismo tiempo, necesitaron ampliar el contacto, hacerlo más profundo.
			

			
				Los dedos de Liam, que se habían mantenido acariciando suavemente la mejilla de Teresa, bajaron poco a poco, recorriendo la línea de su mandíbula, hasta el cuello. Y una vez allí, Liam abrió la mano y la apoyó en el esbelto cuello, cogiéndolo en su mano como si fuera el bien más preciado.
			

			
				Teresa sintió un escalofrío, pero no de miedo, ni de frío: era el escalofrío más maravilloso que había sentido nunca.
			

			
				Se le podía llamar placer, pero aquella palabra se quedaba corta para describir la plenitud y, al mismo tiempo, extrema necesidad que aquella caricia le estaba haciendo sentir.
			

			
				Mentiras Liam le estaba haciendo aquello con la mano, también le mordisqueaba sus labios y le pasaba suavemente la lengua, húmeda, tanto en el labio superior como en el inferior. Todas aquellas sensaciones, juntas al mismo tiempo, hicieron que Teresa se sintiera en el paraíso. Un paraíso en el que no había creído hasta entonces, pero del que jamás volvería a dudar.
			

			
				Y ella también necesitó intensificar el contacto con él, porque se dio cuenta de que en aquel paraíso aún faltaba algo.
			

			
				Faltaba sentir a Liam en sus manos.
			

			
				Por eso necesitó tocarlo.
			

			
				Primero posó sus manos, con cuidado, como con reparo, en los hombros de él.
			

			
				Eran anchos y fuertes, como una roca desafiante, pero una roca que estaba ahí para protegerla.
			

			
				Eso es lo que sintió, que estando con él nada le iba a ocurrir. Y la emoción que sentía se multiplicó, porque era justo lo contrario de lo que había sentido cuando lo había conocido.
			

			
				Y no dudó de que aquello era así, porque el recuerdo de aquel “romperé las leyes de la física por ti” le confirmó lo que sus manos le estaban transmitiendo: Lo que había ocurrido quince años atrás no se iba a repetir, aquel hombre al que ella había juzgado como peligroso, era, en realidad, su protector. 
			

			
				Por eso, después de acariciar sus hombros, le pasó sus manos tras el cuello y lo atrajo hacia así.
			

			
				Días después, al recordar lo que había hecho, no saldría de su asombro.
			

			
				No solo había aparcado sus reticencias hacia él, hacia todos los hombres en realidad, sino que se había entregado a  él como si no fuera la primera vez que lo hacía,
			

			
				Todo su cuerpo se movió hacia él y se adaptó a sus recovecos, como si llevara toda la eternidad haciéndolo, como si supiera exactamente cómo hacerlo.
			

			
				Como si no pudiera evitar hacerlo.
			

			
				Liam, como si escuchara lo que ella sentía, acercó la otra mano que tenía libre y rodeó con su brazo su cintura y la atrajo hacia él.
			

			
				Ambos se atrajeron hacia sí.
			

			
				Y sus cuerpos entraron en contacto.
			

			
				Liam notó los pechos de ella contra su pecho, Eran pequeños y firmes y se adaptaban perfectamente a los huecos que dejaban sus músculos.
			

			
				Ella sintió una agitación maravillosa que le sirvió para poner nombre a  algo que no había sentido nunca: excitación. Notó como sus pechos entraban en contacto con el pecho de él. Un pecho de acero, como sus hombros, pero, al mismo tiempo, el lugar más cálido, amable y acogedor del mundo.
			

			
				El único lugar en el que quería estar.
			

			
				Habían empezado a besarse de pie, pero con la pasión del primer beso y, sobre todo, del abrazo intenso, ambos necesitaron cambiar de postura. 
			

			
				Justo al lado de Liam había una silla, sin soltar el abrazo a Teresa, dio un paso hacia el lado y se sentó en ella.
			

			
				Y Teresa entendió lo que tenía que hacer. No solo no quería perder el contacto que tenía con él, necesitaba incrementarlo y el hecho de que él estuviera sentado, iba a favorecer más contacto.
			

			
				De nuevo, de manera intuitiva, se acercó a  él todo lo que pudo y, abriendo las piernas, se sentó sobre él.
			

			
				Era una postura escandalosa. Una postura sexual. Pero no sintió vergüenza, sino que sintió, de nuevo, que todo estaba bien, que era eso lo que tenía que hacer.
			

			
				Y empezaron a besarse  de nuevo, ahora ya con todo el cuerpo en contacto, recorriéndose uno al otro con las manos con avidez, los labios unidos, las lenguas unidas, las manos tocando sus pechos, su espalda, su cuello, y los sexos unidos, uno duro y cálido, el otro húmedo y cálido también.
			

			
				Aún había muchas capas de ropa entre ellos, pero ambos supieron que aquello no iba a durar mucho tiempo, que se iban a  entregar al otro en cuerpo y alma, porque eso era lo que su destino pedía que hicieran.
			

			
				Porque no tenían elección.
			

			
				


			
				Capítulo 51:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Pero, de repente, algo se torció.


			
				Capítulo 52:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Fue un pensamiento, pequeño, insignificante, en la mente de cada uno de ellos.
			

			
				A Teresa le sucedió cuando se subió a horcajadas sobre él. 
			

			
				No al principio. sino cuando llevaban unos minutos acariciándose y besándose.
			

			
				Liam se movió un poco, para ajustarse mejor a ella y ella gimió.
			

			
				De placer.
			

			
				Pero él, que no quería dañarla en lo más mínimo, le preguntó:
			

			
				—¿Te hago daño?
			

			
				Ella, en vez de responderle, intensificó el beso que le estaba dando.
			

			
				Pero la frase quedó grabada en su mente. Sobre todo la última palabra: daño.
			

			
				Y, de repente, todo lo sucedido quince años atrás apareció: de golpe, con toda la fuerza con la que había sucedido.
			

			
				Estaba de nuevo en brazos de un hombre ¿cómo podía ser?
			

			
				Y en brazos del hombre que había permitido que la desgracia ocurriera.
			

			
				De repente, necesitó apartarse de él.
			

			
				Y lo hizo.
			

			
				Lo extraño es que cuando cortó el beso de golpe y echó el cuerpo hacia atrás, él había hecho lo mismo, al mismo tiempo.
			

			
				A Liam también se le había colado un pensamiento : “ jamás sentí esto con Roberta”.
			

			
				Ese había sido el pensamiento que había aparecido justo cuando se había movido un poco, para ajustarse más a ella. Y también la última palabra se le quedó grabada: Roberta.
			

			
				Y, de repente, se dio cuenta de que no debía hacer lo que estaba haciendo,
			

			
				Y cortó el beso, como ella. Y se separó.
			

			
				Al mismo tiempo.
			

			
				Se quedaron los dos mirándose un momento, en silencio y luego  ella se bajó de la silla, él se levantó y, sin mirar atrás, salió de la estancia y de la escuela.


			
				Capítulo 53:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Estimada miss Brown,
			

			
				Ayer ocurrió algo que no debería haber ocurrido nunca. No pongo en duda su decencia —y aprovecho para pedirle una vez más disculpas por haberlo hecho en el pasado—, sino mi actitud. Es decir, no la culpo a usted, sino a las circunstancias. 
			

			
				Por desgracia, no soy capaz de asegurarle que no volverá a ocurrir, es usted una mujer excepcional con la que no solo he trabajado en perfecta armonía sino que me resulta especialmente atractiva. Y, por supuesto, yo lo soy para usted. Es decir, somos dos personas muy compatibles.
			

			
				Pero, por desgracia,  ni sus orígenes ni los míos lo son.
			

			
				Para evitar que vuelva a ocurrir algo parecido, he decidido no volver a ir a la escuela. No volveré a trabajar con usted. Pero no se preocupe, serán mis compañeros David McIntosh y Peter Watson quienes se ocuparán de llevar adelante el proyecto del barracón anexo. Tengo plena confianza en ellos y en su profesionalidad. Pero no solo eso, desde mi despacho en el puerto —al que le ruego no comparezca —seguiré de cerca el desarrollo de las obras y me cerciorarse de que todo salga según lo previsto. Su proyecto, Miss Brown, ahora también es el mío, no tema.
			

			
				Sé que hay un cabo suelto: Lord Huigenhs y el compromiso semanal que tenemos contraído con él. No se preocupe tampoco, yo me encargaré de que nos dispense a ambos, y lo haré sin que en ningún momento dude de su honorabilidad, ya que guardaré el secreto de lo ocurrido para siempre.
			

			
				Espero, Miss Brown, que la vida le colme de luz.
			

			
				Liam Scott, conde de Firestone.


			
				Capítulo 54:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				—¡Petulante!, ¡engreído!, ¡presuntuoso!, ¡estirado!
			

			
				Teresa daba vueltas alrededor de la mesa de la escuela, mientras iba soltando aquellos insultos en alto. 
			

			
				El último niño acababa de salir rumbo a su casa y solo entonces se había decidido a abrir la carta que había recibido esa mañana firmada por Liam. 
			

			
				Se había temido que el contenido no le iba a gustar y por eso había retrasado su apertura hasta quedarse sola, pero la carta era peor de lo que había imaginado.
			

			
				Solo había una parte buena: iba a desaparecer de su vida. 
			

			
				Lo ocurrido el día anterior no se podía repetir, ella era la primera en estar de acuerdo. 
			

			
				No solo estaba de acuerdo, sino que llevaba veinticuatro horas torturada, pensando cómo evitar volver a verle. Exactamente, el tiempo que había pasado desde que él había salido de manera intempestiva de la escuela el día anterior.
			

			
				Desde que la habían violado, se había jurado a sí misma que nunca volvería a tener contacto físico con un hombre. Aquello solo traía dolor.
			

			
				Pero esa era la única parte buena de la carta de Liam.
			

			
				Sí, al parecer la había absolvido totalmente de los cargos de prostitución “ es usted una mujer honorable”, le decía dos veces. Pero, a cambio, le echaba en cara su origen humilde  y le trataba con una condescendencia insoportable: ¡claro que no pensaba aparecer por su despacho del puerto, ella quería perderlo de vista más que él a ella. Y, ¿qué era aquello de “por supuesto, yo lo soy para usted” ¿Quién se creía que era?
			

			
				Con toda esa rabia acumulada, se dispuso a mandarle una carta ella también, poniéndolo en su sitio.
			

			
				Lo que no pensó fue que aquella rabia por la petulancia de él era excesiva y, en realidad, no tenía nada que ver con aquello.


			
				Capítulo 55:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Estimado Lord Scott:
			

			
				Agradezco enormemente su misiva, ya que estaba a punto de comprarme unas cuerdas para atarme a la mesa, única manera de resistir su enorme atractivo y evitar dirigirme corriendo a su despacho.
			

			
				Yo no le deseo una vida llena de luz, ya que, en su caso, no le va a faltar: gracias a su excelente posición y dinero, tendrá el palacio lleno de lámparas.
			

			
				Saludos,
			

			
				Teresa Brown, maestra del puerto.


			
				Capítulo 56:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Primero vino la carcajada e, inmediatamente después, arrugó la carta y la tiró contra una esquina de su habitación.
			

			
				Llevaba toda la tarde con la carta en el bolsillo. Había retrasado su lectura, ya que sabía que aquel iba a ser el último contacto que tenía con ella y había querido paladearla bien. Se había desvestido, puesto cómodo y servido un whisky antes de abrirla. 
			

			
				Y la carta, como todo lo que venía de ella, le había sorprendido y afectado mucho más de lo previsto.
			

			
				Para empezar, porque era corta. Muy corta. Demasiado corta.
			

			
				Y luego, por su contenido.
			

			
				Teresa era inteligente y divertida, por eso se había reído en un primer momento. Pero también estaba enfadado con su respuesta, él había intentado ser caballeroso y contemporizar con ella. Terminar en buenos términos, cerrar definitivamente  con armonía y sin roces. Y ella, sin embargo, había decidido mantenerse en pie de guerra.
			

			
				Después de ver su respuesta, tenía que reconocer que igual él había sido un poco petulante. había sido torpe, de acuerdo, pero es que ella no le perdonaba ni una. Peor aún, solo se fijaba en lo que no le gustaba.
			

			
				Estaba enfadado y alterado y le iba a costar dormir.
			

			
				Lo que no pensó en ningún momento fue que aquel enfado era desproporcionado y, en realidad, no tenía nada que ver con la respuesta de Teresa.


			
				Capítulo 57:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Pero Teresa y Liam no fueron los únicos en escribir cartas. Tardó un mes, pero hubo otra persona que necesitó enviar la suya propia. 
			

			
				Bueno, en realidad envió dos, idénticas, cambiando tan solo el nombre de la persona a la que iba dirigida. 


			
				Capítulo 58:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Estimada Teresa, quizá haya recibido ya la invitación de mi esposa y mía al baile de celebración. Estamos felices con la finalización de las obras del puerto, al igual que lo está usted y creemos que es obligado celebrarlo. Me permito escribirle personalmente porque sé que está muy ocupada y había declinado la invitación. Le ruego, por favor, que no lo haga, esta obra no se habría hecho sin usted. No puede faltar.
			

			
				Le espero,
			

			
				Lord Huigenhs
			

			
				 
			

			
				
			

			

			
				Estimado Liam, quizá haya recibido ya la invitación de mi esposa y mía al baile de celebración. Estamos felices con la finalización de las obras del puerto, al igual que lo está usted y creemos que es obligado celebrarlo. Me permito escribirle personalmente porque sé que está muy ocupado y había declinado la invitación. Le ruego, por favor, que no lo haga, esta obra no se habría hecho sin usted. No puede faltar.
			

			
				Le espero,
			

			
				Lord Huigenhs


			
				Capítulo 59:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Y, aunque ambos sabían lo que suponía acudir al baile, ninguno de los dos insistió en su negativa. Lord Huigenhs era, para ambos, la persona que había permitido que cumplieran su sueño, no le podían desairar.
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 60:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				A Teresa nada le había hecho temblar las piernas hasta entonces, ni siquiera el recuerdo de la violación. Era difícil de creer, incluso para ella misma, que un baile se lo estuviera produciendo. 
			

			
				Pero así era.
			

			
				Bueno, lo cierto es que tampoco era tan difícil de entender. Hacía años que conocía a Lord Huigenhs , también conocía a su esposa e, incluso su palacio, al que había acudido en varias ocasiones junto a Liam para la reunión semanal. Pero en todas aquella circunstancias la relación se había adaptado a su nivel. Lord Huigenhs, su esposa, el propio Liam eran quienes habían bajado a pie de puerto, quienes se habían desprendido de sus títulos y sus formas nobles y se habían comportado como uno más entre los habitantes del puerto.
			

			
				Y respecto al palacio, aunque había entrado por la magnífica puerta principal, atravesando un jardín maravilloso, y Lord Huigenhs les había recibido en un salón impresionante, ella no había terminado de sentirse intimidada, porque no se había sentido parte del lugar, sino tal y como se sentían los criados del palacio.
			

			
				Pero aquel día era diferente. Le habían invitado a un baile al que en circunstancias normales no habría acudido ni como criada. Era la situación más extraordinaria imaginable.
			

			
				Y le estaba resultando abrumadora.
			

			
				Una semana antes, cuando se había dado cuenta de que no podía librarse del baile, de que debía acudir porque se lo debía a Lord Huigenhs, ya había pasado un mal rato haciendo algo que a la mayoría de las mujeres les gustaba, pero a ella nunca le había interesado: hacerse con un vestido para el baile.
			

			
				Desde luego, no tenía vestidos de esas características, pero es que incluso sus vestidos de diario eran toscos y bastos. 
			

			
				Por suerte, vivía en un lugar en el que estaban acostumbrados a salir adelante como fuera y siempre había alguien que tenía los conocimientos necesarios.
			

			
				En este caso había sido Lili, una prostituta mayor, amiga de su difunta madre, quien le había sacado las castañas del fuego. Lili en su juventud había trabajado como modista. Cuando se enteró de que estaba invitada al baile, se entusiasmó. Mucho más que Teresa. Y también se ofreció para hacerle el vestido.
			

			
				Entre el resto de las prostitutas hicieron una colecta, a la que se acabaron uniendo prácticamente todos los habitantes del puerto y así, chelín a chelín, consiguieron dinero suficiente para comprar una tela de terciopelo en color azul noche, preciosa, con la que Lili hizo el vestido más maravilloso que habían visto jamás en el puerto.
			

			
				Cuando Teresa se lo puso, el mismo día del baile, todas las chicas que la rodeaban soltaron un “¡oooh!” de admiración.
			

			
				—Estás preciosa —le dijo Lili, con voz emocionada.
			

			
				Y ella se miró en un espejo pequeñito que sostenía la misma Lili y se quedó sin palabras.
			

			
				Efectivamente, nunca se había visto tan bella.
			

			
				Demasiado.
			

			
				De hecho, se sintió un poco incómoda viendo sus hombros redondeados, con la piel al aire, el nacimiento de los pechos a través del escote en corazón y su finísima cintura. 
			

			
				—Es demasiado escote —Dijo al cabo de unos minutos cuando pudo recuperar la voz.
			

			
				Y todas las mujeres que le rodeaban soltaron una carcajada.
			

			
				—¡Pero si lo podría llevar una monja! —Soltó, divertida, Molly, una prostituta especialmente alborotadora, y consiguió que todas volvieran a reír.
			

			
				—Quiero decir que es un baile de la alta sociedad y no sé…
			

			
				Continuó, dubitativa, haciendo caso omiso a la broma e intentando transmitirles sus dudas. Unas dudas que Lili entendió perfectamente y que intentó disipar:
			

			
				—Te aseguro que habrá escotes mucho más descarados que este, Teresa. La gente noble es mucho más frívola y ligera de cascos de lo que crees.
			

			
				Teresa no las tenía todas consigo, pero no tenía otro vestido y, además, en ese momento llegó el coche de caballos que Lord Huigenhs le había prometido para llevarla al baile.
			

			
				Se montó con el corazón encogido y se marchó entre los vítores de sus vecinos del puerto, que la despidieron como si fuera la misma reina, orgullosos de ella y de lo que había conseguido.
			

			
				Y fue cuando llegó a la puerta del palacio y lo vio todo iluminado y preparado para el baile, cuando sus piernas empezaron a temblar.
			

			
				¿Iba a ser capaz de bajarse del coche?
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Capítulo 61:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				A quien no le temblaron nada las piernas fue a Liam. 
			

			
				Tampoco tuvo ningún problema para vestirse adecuadamente para el baile, tan solo tuvo que escoger entre los innumerables trajes de gala que había en sus armarios. Curiosamente, escogió un traje cuyo chaleco también era de terciopelo azul noche. Y luego se dirigió al palacio de Lord Huigenhs en su propio coche de caballos.
			

			
				Llegó pronto, diez minutos antes que Teresa. Subió la escalinata con seguridad y agilidad. Aún faltaban la mayoría de los invitados, tal y como había previsto, así que pudo saludar con tiempo a los anfitriones, que le agradecieron mucho su presencia. 
			

			
				Y se dispuso a marcharse.
			

			
				Bueno, lo cierto es que aún no podía hacerlo. Conocía perfectamente las normas de etiqueta y tendría que esperar a que el baile comenzara y llegara al menos hasta el primer descanso, para esgrimir una excusa y despedirse adecuadamente de los anfitriones. Pero hasta que llegara ese momento, no pensaba estar en la zona del baile. Tenía un plan para escabullirse. Un plan fácil, ya que una vez presentados sus respetos a Lord Huigenhs y su esposa, no se iban a ocupar de él.
			

			
				Y tenía ese plan, porque había acudido al baile exclusivamente con una idea: no ver a Teresa.


			
				Capítulo 62:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Diez minutos después, Teresa continuaba montada en el coche, intentando parar el temblor de sus piernas, con miedo a no ser capaz de bajar. Pero el cochero, un chico joven y encantador, ajeno a su preocupación, se bajó del pescante y le abrió la puerta. Y ella, como si la sonrisa del joven le hubiera infundido confianza, fue capaz de bajar.
			

			
				Y de despedirse de él con una sonrisa tímida.
			

			
				Y de subir la escalinata de entrada.
			

			
				Una vez allí, tuvo una visión del gran salón donde iba a tener lugar el gran baile.
			

			
				El lugar era espectacular, estaba iluminado con cientos de velas que aportaban una luminosidad cálida maravillosa y había muchísimas personas, todas elegantemente vestidas.
			

			
				Tuvo tiempo de darse cuenta de que Lili había tenido razón, en el escaso minuto que llevaba allí, ya había visto más de diez escotes más descarados que el suyo. No, no iba a desentonar con el ambiente.
			

			
				Pero hubo otra cosa que le llamó más la atención. A la entrada del gran salón, a unos cinco metros de distancia de donde ella se había quedado parada, divisó a la pareja de anfitriones y justo hablando con ellos, de espaldas a ella, un hombre muy alto de pelo rojo.
			

			
				Y el temblor de piernas volvió.
			

			
				Porque era ese hombre del pelo rojo, la posibilidad de volver a verlo,  lo que le había provocado el temblor desde el principio.
			

			
				—No puedo.
			

			
				Lo dijo muy bajito, susurrando casi. Nadie le escuchó, porque nadie había reparado en ella hasta el momento. Pero lo que había dicho era cierto. No podía entrar en el salón. No podía volver a verlo. Lo que más había temido con el baile iba a ocurrir y ella no estaba preparada.
			

			
				E hizo, por primera vez en su vida, algo que nunca había hecho: huir.
			

			
				Como la escalinata de entrada estaba llena de gente accediendo al baile, reaccionó instintivamente y se movió hacia el único lugar en el que no había nadie: el pasillo a su izquierda.
			

			
				Casi corriendo se dirigió hacia él. con tan mala suerte que, cuando ya había perdido a todo el mundo de vista, vio que un camarero se acercaba a lo lejos de frente. Sin pensarlo, abrió la puerta de su izquierda y entró.


			
				Capítulo 63:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Liam llevaba diez minutos en la biblioteca del palacio de Lord Huigenhs y no podía estar más a gusto. 
			

			
				Había encontrado el lugar ideal para escabullirse. Nadie le iba a importunar hasta que en una hora saliera de nuevo y se despidiera de los anfitriones. Además, estaba aprovechando para hacer una de las cosas que más le gustaba: leer.
			

			
				Sentado en un cómodo butacón de cuero frente a la puerta de entrada, con un gran ventanal a su espalda, estaba disfrutando de un libro de geografía cuando un ruido le hizo levantar la vista de las páginas.
			

			
				Tuvo que parpadear varias veces para convencerse de que no estaba viendo visiones: Teresa, con la misma cara de sorpresa que debía estar poniendo él, acababa de entrar y de cerrar la puerta tras de sí.


			
				Capítulo 64:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
			

			
				—Teresa.
			

			
				—Liam.
			

			
				Tan solo dos palabras, que encerraban todo lo que estaban sintiendo en ese momento: el desconcierto por encontrarse de frente, la emoción, el rechazo, la alegría, el miedo…, es decir, toda la mezcla de sentimientos y sensaciones que les llevaban afectando desde que se habían visto por primera vez, quince años atrás.
			

			
				—Estás leyendo.
			

			
				Entre todas las cosas absurdas que se le podían haber ocurrido para romper el hielo y salir de aquella situación indeseada, a Teresa se le ocurrió decir en alto la más absurda.
			

			
				Liam, que seguía sentado, con el libro en la mano, pero ya apartado a un lado, porque había centrado su mirada en ella, levantó una ceja y dejó asomar una ligera sonrisa:
			

			
				Muy ligera.
			

			
				—Y tú has venido a leer.
			

			
				Teresa abrió los ojos como platos, hasta que entendió. Y soltó una carcajada. Al mismo tiempo que él.
			

			
				Esa era otra de las cosas asombrosas que les ocurrían cuando estaban juntos: tenían el mismo sentido del humor. Y se entendían sin decir las cosas de manera explícita.
			

			
				Teresa se había dado cuenta de que Liam había respondido con algo más absurdo aún, en la misma línea que lo que acaba de decir ella.
			

			
				Y todo para no decir lo evidente, aunque no hacía falta, porque los dos lo sabían: ambos habían acabado en la biblioteca huyendo de un encuentro con el otro.
			

			
				En realidad, si no fuera tan desastroso para lo que querían en sus vidas, lo que había ocurrido era divertido.
			

			
				Ahora bien, no querían estar juntos, así que tenían que salir de aquella situación de alguna manera. Y no iba a ser fácil.
			

			
				Lo esperado habría sido salir de la biblioteca por separado, volver al salón de baile e intentar pasar el resto de la velada esquivandose. Pero aquella opción tenía dos problemas: cuando los viera Lord Huigenhs, haría lo posible para juntarlos con la excusa de que los consideraba la inspiradora y el ejecutor del proyecto. Y seguramente, se les pasó a los dos por la cabeza, forzaría un baile entre ambos. 
			

			
				Y aquel era el segundo problema: bastante tenían con dominar sus sentimientos cuando estaban juntos, como para hacerlo teniendo los ojos de todos sobre ellos.
			

			
				No, volver al salón de baile no era una solución, sino una complicación de lo que les estaba ocurriendo.
			

			
				Se quedaron mirándose unos segundos y ambos entendieron lo mismo, pero Teresa no sabía cómo salir de aquel atolladero, hasta que Liam le propuso una solución.
			

			
				—Huyamos de aquí.
			

			
				—¿Huír?, ¿cómo? Si salimos por la puerta nos vamos a cruzar con gente, igual nos ve el propio Lord Huigenhs, ya que el salón de baile tiene las puertas abiertas y se ve la puerta de entrada.
			

			
				—Por la puerta no, por la ventana.
			

			
				Y Liam señaló una ventana enorme, justo detrás de él, una ventana que daba al jardín exterior y por la que podían escabullirse sin problema, ya que estaba a ras de suelo.
			

			
				Teresa lo miró de hito en hito. Acabar la velada escapando por una ventana junto a Liam era un giro inesperado de los acontecimientos. En otras circunstancias también se habría reído, por lo absurdo que estaba siendo todo, pero ahora no tenía muchas ganas. Entre otras cosas, porque el coche que la había traído aún no estaba para recogerla de vuelta, ya era de noche y tenía un largo trecho hasta el puerto: no iba a volver andando, desde luego.
			

			
				—No tengo coche —dijo tan solo.
			

			
				Pero él ya había pensado en eso:
			

			
				—Yo sí, le pedí al cochero que no se fuera porque iba a volver pronto. Te llevo al puerto y me cercioro de que llegues sana y salva a tu casa.
			

			
				Cuando escuchó “me cercioro de que llegues sana y salva a tu casa”, Teresa sintió una emoción intensa que enseguida quiso disimular. Lo hizo frunciendo el ceño. No estaba enfadada, al contrario, estaba emocionada porque esta vez Liam sí había pensado en protegerla, pero no quería que él lo supiera.
			

			
				El disimulo le salió bien, ya que por esta vez Liam no leyó sus pensamientos e interpretó otra cosa:
			

			
				—Serán tan solo unos minutos junto a mi, Teresa, creo que podrás soportarlo. Luego volveremos a desaparecer de la vida del otro.
			

			
				Lo dijo con una sonrisa melancólica y Teresa supo que ella estaba poniendo la misma, como si fuera un reflejo de él.
			

			
				—Vamos — dijo, para salir de aquel momento de emociones intensas. Y también porque era cierto que aquella solución disparatada era la mejor posible.


			
				Capítulo 65: 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Lo único que no le había preocupado a Teresa fue lo que más le costó en un primer momento. 
			

			
				La ventana llegaba hasta el suelo de la biblioteca, pero, al otro lado, no solo había un escalón de un metro hasta el césped del jardín, sino que había varias macetas delante que impedían bajar. 
			

			
				El primero en salir fue Liam que, como tenía piernas largas y era muy alto, saltó los obstáculos sin dificultad. Pero ella era mucho más pequeña y, aunque salió de la biblioteca, se quedó parada en el alféizar sin ser capaz de dar un paso adelante:
			

			
				—Vete hacia la derecha —empezó a dirigirle Liam los pasos desde abajo, ya que él veía el camino alternativo mejor para ella. Y ella le obedeció, hasta que él empezó a darle órdenes que le parecieron contradictorias —ahora sube. 
			

			
				—¿Subir?, lo que quiero es bajar —dijo ella, perdiendo un poco la paciencia.
			

			
				—Sí, pero desde ahí yo puedo acercarme, sujetarte y ayudarte a bajar sin riesgo —contestó él, sin perderla en absoluto.
			

			
				Y Teresa, un poco a  regañadientes, porque no lo veía claro, le hizo caso.
			

			
				Y una vez subida donde le había dicho Liam, él se puso a su lado, a sus pies. Literalmente, ya que la cabeza de él llegaba justo a donde estaban apoyados los pies de ella.
			

			
				—Ahora, salta.
			

			
				—¿Saltar? Está muy alto.
			

			
				—Yo te voy a coger.
			

			
				—Pero, si no llegas.
			

			
				—Teresa, confía en mí, no voy a dejar que te pase nada malo.
			

			
				Lo cierto es que no había otra alternativa, ya que no podía quedarse permanentemente asomada a una ventana del palacio. Y lo cierto es que, una vez más, Liam se ofrecía a protegerla.
			

			
				Y decidió confiar.
			

			
				Y saltó.
			

			
				Durante un instante se sintió suspendida en el aire, como un pájaro, pero no sintió miedo, sabía que él iba a cumplir su palabra. Y, efectivamente, lo hizo, con mucha más suavidad de lo esperado.
			

			
				Sintió sus manos cálidas y seguras alrededor de la cintura, sintió cómo la fuerza de él paraba la caída, pero no bruscamente, sino con ligereza, acompañándola en su trayectoria hacia abajo de manera controlada.
			

			
				Y suave.
			

			
				Muy suave.
			

			
				Hasta que la posó sobre la mullida hierba, como si acabaran de ejecutar un paso de baile.
			

			
				Y se quedaron los dos mirándose a los ojos, muy cerca uno del otro.
			

			
				Y el aire se cargó de energía, y la dulzura que sentían cada vez que estaban juntos los rodeó, y…
			

			
				—¡¡¿Quién va?!!
			

			
				Una voz masculina los sacó de su ensimismamiento mutuo. Lord Huigenhs había colocado varios lacayos alrededor del perímetro de su jardín y uno de ellos los había visto.
			

			
				Liam, raudo, agarró la mano de Teresa y empezó a correr arrastrándola con él. Justo a  su derecha había una pequeña puerta de servicio que daba a la calle, Liam dirigió sus pasos hacia allí, sin soltar la mano de ella, y en menos de un minuto llegaron al coche de él. Le dijo al cochero que los llevara al puerto, abrió la puerta, ayudó a Teresa  a subir y luego entró el. 
			

			
				Cuando cerró la puerta, agitado, pero sonriente, dijo, mirándola con los ojos encendidos:
			

			
				—¡Salvados!
			

			
				—¡Salvados! —repitió ella, excitada con la carrera y también con la emoción de vivir una aventura.
			

			
				Pero nada más decirlo se dieron cuenta de que aquello no era cierto.


			
				Capítulo 66:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Si había una situación que debían haber evitado ambos era precisamente aquella en la que se encontraban: los dos, solos, en un habitáculo mínimo en el que no tenían más remedio que estar pegados uno al otro y después de haber compartido un momento de excitación y aventura.
			

			
				Eran las condiciones perfectas para que sucediera lo inevitable. Pero ambos estaban decididos a que no ocurriera. Por eso, en cuanto el coche comenzó la marcha, lo primero que hicieron fue pegarse al lado contrario al que estaba el otro. A Teresa se le clavaba en el costado la manilla de su puerta y Liam tenía que agachar la cabeza, porque en la zona más externa el techo era un poco más bajo, pero era la única manera de mantener a raya sus deseos. Los dos se mantenían en silencio, mirando por sus respectivas ventanillas, aún así, sus cuerpos se tocaban cada vez que el coche daba un giro en una curva.
			

			
				Y cada vez que pasaban sentían como sus pieles se electrizan y les costaba hasta respirar del esfuerzo que estaban haciendo para no caer en los brazos del otro.
			

			
				Pero no debían hacerlo. Era lo único en lo que estaban de acuerdo. 
			

			
				Ahora bien, el viaje estaba siendo lento, a esa hora aún había mucho tráfico en las calles de Londres y la situación era especialmente incómoda, así que a Liam se le ocurrió decir algo para rebajar la evidente tensión.
			

			
				—Teresa, ya sé que te lo he dicho más veces, pero no quiero despedirme, esta vez definitivamente, sin reiterar mis disculpas por lo mal que te he tratado con anterioridad. Te juzgué sin conocerte y te juzgué mal. Eres libre de hacer con tu vida lo que quieras sin que nadie te juzgue por eso y…
			

			
				Era un tema al que le había dado unas cuantas vueltas últimamente, no solo tenía claro que Teresa no se había prostituido nunca, sino que también estaba enfadado consigo mismo por haberla juzgado por mantener relaciones con un hombre sin estar casada. él lo llevaba haciendo constantemente desde sus veinte años. Y sí, era cierto que la sociedad juzgaba diferente a las mujeres de los hombres, pero él no debía hacerlo. Él era un caballero y Teresa la mujer más valiente y admirable que había conocido nunca, no tenía derecho a  juzgarla.
			

			
				Eso era lo que quería transmitirle antes de despedirse de ella: no podían ser nada más, porque él se lo había prohibido a sí mismo, pero Teresa no tenía nada censurable, al contrario.
			

			
				No esperaba una respuesta especial de ella, solo lo había dicho para perdonarse a sí mismo, pero ella respondió, sin apartar al mirada de la ventanilla, sin mirarlo, y lo que le dijo fue lo más duro que había escuchado en su vida:
			

			
				—Aquel hombre me estaba violando.


			
				Capítulo 67:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Liam entendió, de repente, qué es lo que había ocurrido quince años atrás. Entendió la mirada de ella: no era indiferencia, era miedo, terror, seguramente porque el hombre la apuntaba con una navaja. Entendió por qué estaba en el suelo en una esquina: el hombre que la había violado la había arrastrado al lugar. Y entendió por qué ella lo había odiado tanto.
			

			
				No solo la entendió, sino que compartió ese odio.
			

			
				Hacia sí mismo.
			

			
				Sintió como si alguien le daba un puñetazo en el estómago. Se quedó sin aire y sin palabras.
			

			
				—Teresa, Teresa, Teresa…—empezó a repetir, como una plegaria, la única palabra que fue capaz de articular un rato después.
			

			
				Y Teresa dejó de mirar por la ventana y lo miró.
			

			
				El tono de él, la forma en que la estaba mirando, obró en ella el mismo efecto que había causado en él su confesión.
			

			
				Entendió que él no la había abandonado a su suerte, simplemente, había malinterpretado lo ocurrido. Y entendió que acababa de descubrir la verdad y no podía arrepentirse más. Si quince años atrás Liam hubiera entendido lo que estaba ocurriendo, la habría salvado de la violación, incluso poniendo su vida en peligro.
			

			
				Lo supo.
			

			
				Y le perdonó.
			

			
				Y él se emocionó al ver el perdón en la mirada de ella.
			

			
				Y justo cuando llegaban al puerto, se abrazaron. No con deseo, sino como dos almas destinadas a estar juntas cuando al fin se reencontraban después de haber estado perdidas.


			
				Capítulo 68:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				El coche se paró mientras ellos seguían abrazados y fue la señal de que se tenían que separar.
			

			
				Se colocaron cada uno en su sitio, aunque ahora sin poner tanto empeño en mantenerse separados, ya que sus piernas entraban en contacto en el estrecho habitáculo.
			

			
				Habían llegado al destino.
			

			
				Tenían que despedirse.
			

			
				— Es ahí, la casa pequeña pintada de rojo.
			

			
				Liam miró a través de la ventana, hacia donde estaba señalando Teresa. Efectivamente, había una construcción muy sencilla, baja y pequeña, pero pintada en un rojo oscuro, casi granate, que la hacía encantadora. Aquel era uno de los pocos edificios que no habían tenido que reconvertir en las obras del puerto, al igual que había ocurrido con la escuela. Y al igual que en la escuela, las dos ventanas del edificio tenían flores de colores:
			

			
				—Siempre te las arreglas para crear belleza a tu alrededor.
			

			
				Liam lo había dicho en tono ligero, pero Teresa percibió emoción en el fondo de sus palabras. Una emoción que ella también estaba sintiendo.
			

			
				—¿Quieres verla por dentro?
			

			
				Ella también había utilizado un tono pretendidamente ligero, pero sabía que lo que acababa de decirle rompía todo lo que ambos habían decidido que debían hacer.  Pero lo cierto era que no quería separarse de él aún. Era lo mejor para ambos, pero no quería…
			

			
				—Me encantaría.
			

			
				Teresa pegó un ligero respingo y se lo quedó mirando, con una mezcla de sorpresa y emoción. Sabía que lo que acababa de proponerle era una locura y había esperado que él se negara.
			

			
				Pero no lo había hecho.
			

			
				Bajaron los dos del coche y se dirigieron a la casa, sabiendo que acababan de abrir una puerta que no sabían qué iba a deparar.
			

			
				La casa tenía, al igual que la escuela, una puerta de madera pintada en un rojo más oscuro que la fachada. 
			

			
				—Es tu distintivo —dijo Liam, y Teresa, que estaba abriendo la cerradura justo delante de él, se volvió para sonreírle fugazmente.
			

			
				Había empezado a ponerse nerviosa.
			

			
				Entraron los dos en la casita. Dentro parecía aún más pequeña. Había un espacio diáfano en el que estaba la cocina y una mesa que debía hacer las funciones tanto de comedor como de estudio y preparación de las clases para los niños. De hecho, en ese momento había sobre ella varios papeles, entre los que Liam distinguió un plano de la escuela que él le había dado a ella.
			

			
				Eso le hizo mirarla y sonreír y ella se puso roja, como si le hubiera descubierto haciendo algo que no quería mostrar.
			

			
				Liam apartó la mirada. En realidad lo que quería era seguir mirándola hasta el infinito, ver cómo la piel de sus mejillas se enrojecía y ver sus maravillosos ojos brillar mientras él la miraba, pero no quería hacerle sentir mal. Así que  decidió dirigir la mirada al resto de la estancia, que, de alguna manera, también era parte de Teresa.
			

			
				Y lo que vio confirmó lo que le había dicho un momento antes: allá donde Teresa estaba, había belleza.
			

			
				El lugar era humilde, muy humilde, había muy pocas cosas, pero todo estaba limpio y ordenado y todo era encantador.
			

			
				Había un fogón de carbón, que le serviría para cocinar y también para calentarse en los largos días de invierno. Estaba limpio, en hierro fundido pintado de negro, y con los tiradores en cobre pulido. Del mismo material, cobre pulido, eran los pocos cazos y sartenes que tenía. Los tenía colgando de un alambre encima de la cocina y le daban a la estancia luminosidad y elegancia. Justo al lado de la cocina había un fregadero de piedra y a sus pies un cubo, que era con lo que traía agua de la fuente que estaba en el exterior.
			

			
				Y en una esquina, un jarrón sencillo con flores silvestres recién cortadas.
			

			
				Luego había una delicada cortina en algodón blanco que separaba la estancia de otra, más pequeña. La cortina estaba parcialmente corrida, pero pudo distinguir una cama y una mesilla de madera, sencillas pero bonitas. Y sobre la mesilla, otro jarrón con más flores.
			

			
				Todo era humilde, pero poseía el espíritu de ella y, por eso mismo, era maravilloso.
			

			
				Teresa, se había quedado callada, pero cuando él terminó con aquel reconocimiento se la encontró mirándole de frente.
			

			
				Aún tenía las mejillas teñidas por un leve rubor, pero ya no era señal de azoro, era otra cosa.
			

			
				Era la muestra de lo que estaba sintiendo. 
			

			
				Y Liam supo que era lo mismo que sentía él.
			

			
				Y que ya no podía ignorarlo.
			

			
				Ni evitarlo.
			

			
				De repente, el espacio que había entre los dos se hizo insoportable.
			

			
				Sin perder el contacto de la mirada, ambos avanzaron hacia adelante, hacia el otro, para eliminar aquel espacio frío, para acabar uno en los brazos del otro.
			

			
				Para acabar besándose.


			
				Capítulo 69:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Aunque se había abalanzado hacia ella con la misma pasión que ella hacia él, después del primer beso, intenso y maravilloso, Liam tuvo dudas.
			

			
				Teresa le acababa de decir que había sido violada y él estaba seguro de que cuando había ocurrido era virgen y de que no había vuelto a  tener relaciones con ningún hombre.
			

			
				Él no podía ni imaginar qué podía ser sufrir una violación, pero sí tenía claro que el siguiente hombre que la poseyera tenía que ser el más cuidadoso y el  mas paciente, para intentar borrar  las cicatrices de lo que le habían hecho. O para no crear nuevas.
			

			
				Y no es que no fuera capaz de hacerlo, al contrario, estaba deseando darle a Teresa lo que aquel salvaje le había usurpado con su violencia, pero se temía que ella iba a sufrir por muy cuidadoso que fuera.
			

			
				Y lo último que quería era volver a hacerle daño.
			

			
				Ya lo había hecho, con su abandono mientras la violaban y sus malos modos quince años después, no podía hacerle el menor daño ahora.
			

			
				Jamás se lo perdonaría.
			

			
				Y ese pensamiento fue el que le hizo dar un paso hacia atrás.
			

			
				Teresa sintió que le faltaba aire. Ya no podía estar separada de él. Nunca más. Y se pegó de nuevo, y atrapó los labios de él con los suyos, ya que lo necesitaba como respirar.
			

			
				Pero Liam seguía teniendo miedo de dañarla y volvió a separarse:
			

			
				—No quiero hacerte daño. Prefiero no tenerte antes que dañarte.
			

			
				Le dijo, con la voz tomada por la emoción, respondiendo a la mirada interrogadora de ella.
			

			
				Y ella, sonriendo, le dijo:
			

			
				—No lo vas a hacer, confío en ti.
			

			
				Se hizo un silencio denso, casi reverencial y Liam sintió que las dudas y los miedos se disolvían. 
			

			
				Solo tenía que mirarla.
			

			
				Y confiar en él mismo también.
			

			
				Y en ella.
			

			
				Y ya no hubo dudas ni miedos. No hubo reticencia ni luchar contra sus sentimientos.
			

			
				Solo hubo aceptación y amor.
			

			
				Mucho amor.


			
				Capítulo 70:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Se adentraron en la zona en la que estaba la cama. El corazón de Teresa empezó a latir con fuerza mientras cerraba la cortina detrás de ellos. 
			

			
				La estancia, pequeña y humilde, parecía un refugio que los apartaba de todo lo demás. La cama, con las sábanas limpias y suaves, los invitaba a mecerse en ella. 
			

			
				Teresa sintió cómo su respiración se aceleraba mientras acariciaba, temblorosa, la espalda de Liam y notaba la calidez de su cuerpo a través de la tela de la chaqueta.
			

			
				—Liam… —susurró, con un hilo de voz que mezclaba cautela y deseo.
			

			
				Él la miró, y Teresa vio en sus ojos una mezcla de ternura y ansia contenida.
			

			
				Él se inclinó hacia ella lentamente, apoyando las manos a los lados de su rostro, como si temiera romperla con un gesto demasiado brusco. Su aliento se mezcló con el de ella, tibio y cercano, y cuando la besó de nuevo, fue como si cada gota de soledad y miedo se disolviera en aquel instante.
			

			
				Sus manos descendieron con cuidado, explorando la espalda de ella a través de la tela del vestido. Sentía la suavidad de su piel bajo sus dedos, y cada caricia provocaba un estremecimiento en ella, haciendo que él también se estremeciera de placer. No había más que la sensación de estar juntos, el calor y la felicidad que compartían.
			

			
				Sus labios descendieron por el cuello de Teresa, dejando un rastro de calor que hizo que ella arquease la espalda hacia él, buscando más cercanía. Cada caricia, cada beso, parecía borrar los fantasmas del pasado.
			

			
				Teresa se aferró a él, confiando plenamente. Sus pezones se endurecieron ante el roce de los dedos de Liam, provocando un gemido bajo, casi inaudible, que él escuchó y respondió con ternura.
			

			
				Lentamente, Liam bajó la mano por su torso, recorriendo sus costados y acariciando su vientre antes de tocar su cadera. Teresa no se apartó; al contrario, se inclinó hacia él, deseosa de sentir más. Cada movimiento estaba cargado de una anticipación que los hacía casi temblar.
			

			
				El deseo crecía, sí, pero lo que lo dominaba era la necesidad de borrar los temores del pasado con cada caricia, cada beso. 
			

			
				Después de acariciarse mutuamente, con la avidez de una vida esperándose y la suavidad del amor que sentían, él la levantó entre sus brazos y la posó sobre la cama, con cuidado infinito. La suavidad de las sábanas parecía un escenario creado solo para ellos. 
			

			
				Liam cubrió a Teresa con su cuerpo, sus caderas alineadas con las suyas, sus manos explorando cada curva, cada punto sensible, con paciencia infinita.
			

			
				Cuando los dedos de Liam rozaron la intimidad de Teresa, un estremecimiento recorrió ambos cuerpos. La sintió abrirse, suave y cálida, y supo que ella estaba lista para él, confiando plenamente.
			

			
				Cuando finalmente la penetró, fue lento, cuidadoso, uniendo sus cuerpos con un movimiento tan suave que Teresa apenas pudo creer que fuera real. Cada impulso era un susurro de deseo y amor; cada contacto, un alivio a años de miedo. Sus gemidos se mezclaron, suaves, íntimos, en un ritmo pausado que les permitió sentir cada estremecimiento, mientras sus cuerpos se movían al unísono. 
			

			
				Teresa apoyó las manos sobre el pecho de Liam, sintiendo cómo su respiración se entrelazaba con la de él, cómo sus corazones latían juntos en un ritmo sensual, que les permitió disfrutar de cada estremecimiento, de cada roce, de cada caricia compartida.
			

			
				El mundo desapareció mientras se movían juntos, hasta que, finalmente, un clímax compartido los sacudió, uniendo su respiración, sus cuerpos, sus corazones en un instante de entrega pura y total.
			

			
				Liam la sostuvo después, abrazándola contra sí, mientras Teresa descansaba sobre su pecho, segura, protegida, amada. 
			

			
				—Nunca más —susurró Liam en su oído—. Nunca más permitiré que te hagan daño.
			

			
				Teresa cerró los ojos, aferrándose a él, dejando que cada temblor de placer, cada latido compartido, se convirtiera en la promesa de un futuro en el que sus cicatrices ya no definirían su vida. 
			

			
				Solo existían ellos, el calor de sus cuerpos y la certeza de que aquel amor, recién descubierto, duraría eternamente.


			
				Epílogo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Teresa despertó despacio, envuelta en el olor familiar de su casa y en algo nuevo, cálido, que aún flotaba en el aire. Sonrió antes incluso de abrir los ojos. Entonces lo recordó, y la sonrisa se ensanchó: Liam, su piel, su voz, la pasión, el amor.
			

			
				Pero al girarse, encontró la cama vacía.
 El hueco a su lado estaba frío.
 El corazón se le encogió. Se incorporó de un salto, la sábana aún enredada en su cuerpo, y corrió hacia la cortina.
			

			
				La apartó de golpe.
			

			
				Y allí estaba él, de espaldas, desnudo, inclinado sobre el fogón, intentando encenderlo con un gesto torpe y concentrado. La luz que entraba a través de la ventana acariciaba su piel, lisa y pálida, y Teresa sintió que el alma se le llenaba de amor.
			

			
				Él se volvió al notar su movimiento.
 Sonreía, con un punto de vergüenza.
			

			
				—Es la primera vez que enciendo un fuego —dijo, levantando el puchero—. Perdóname por mi torpeza de noble privilegiado, pero quería llevarte un café a la cama.
			

			
				Teresa sonrió también.
Y en ese instante supo que no iba a ser fácil: venían de mundos distintos y ambos tenían un pasado difícil que les había dejado cicatrices Pero supo también que no importaba: ni el pasado ni lo que dijera el mundo. 
			

			
				Lo único que importaba era Liam preparándole un café  y la certeza de que una nueva vida acababa de empezar.
			

			
				Juntos.
			

			
				Para siempre.
			

			
				 
			

			
				FIN
			

			
				


			
				Querida lectora, deseo que te haya gustado la historia de Liam y Teresa.
			

			
				Anteriormente publiqué otras sagas de novelas románticas de época:“Solteronas” , “Hermanas Arlington” ,  “Damas Indómitas” cuya próxima novela,  ya en preventa, es “Matrimonio pactado” y “Los Cornwall”, cuya primera novela puedes encontrar aquí:  “No necesito un vizconde“ .
			

			
				 
			

			
				Si te gustan las historias contemporáneas, puedes leer también otras novelas mías: “¡No te soporto, vecino!”  y  “Un conde del siglo XXI”  (primera de una bilogía).
			

			
				 
			

			
				El resto de mis novedades irán saliendo publicadas en mi página personal de Amazon.
			

			
				Olympia ❦
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